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  Esta vez a Teresa y a Susana,


  Por su apoyo, sus consejos


  y por tenerlo en una semana y un día


  Y a V., por continuar en el camino.
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  Sergio estaba delante del espejo con la cara llena de espuma, afeitándose con parsimonia y precisión. Solo le cubría una esponjosa toalla azul que había utilizado para secarse después de la ducha. Tenía todos los utensilios bien ordenados, las cuchillas a un lado, la espuma al otro y la toalla con la que iba a limpiarse delante. Todo calculado al milímetro para no perder tiempo de manera innecesaria. En su vida y en su trabajo era importante llegar a tiempo, cumplir con los plazos era la clave de tener el puesto que tenía.



  La puerta que conectaba el baño con su habitación estaba entreabierta y dentro sólo se vislumbraban penumbras. Tonos grises y blancos que le daban un aire lúgubre y casi mágico. Miró hacia la chica que estaba tumbada en su cama y se fijó en cómo su ropa interior blanca destacaba contra las suaves sábanas de la cama. Meneó la cabeza y sonrió. La había conocido en una fiesta que habían organizado unos clientes importantes. Era una de las azafatas del evento, o eso le había parecido escuchar mientras analizaba la mejor manera de seducirla y llevarse a su casa a esa morenaza de metro setenta, de ojos claros y curvas perfectas. Le recordaba ligeramente a Blanca, la fotógrafa con la que se había liado la semana anterior, por su nariz respingona y sus pestañas largas. O tal vez a Natasha, una rusa impresionante que había conocido en una discoteca del centro hacía unos días.


  Las tres habían pasado por su casa, las tres habían pasado por su cama y a las tres probablemente no volvería a verlas. No tenía nada contra ellas, de hecho había disfrutado mucho de su compañía, pero no era hombre de encariñarse con una mujer. Le gustaba repetir, sin duda, si la ocasión lo merecía y si disfrutaba lo suficiente como para querer más. Pero nunca establecía ningún tipo de relación, a menos que fuera completamente sexual. Y eso solo lo había conseguido con Diana, una mulata simpática y atrevida que había llegado a su vida por casualidad y con la que se entendía a la perfección.


  En la agencia le iba todo viento en popa, por lo que quería seguir centrando su mente en el trabajo y no en una mujer. Volvió a sonreír a su reflejo, pensando que no podía engañar a nadie. En realidad, dejando de lado su vida profesional, no tenía ganas de tener nada serio con ninguna mujer. Era demasiado divertido y placentero poder disfrutar de la compañía de una chica distinta cada noche. Lo tenía todo, sin aniversarios, sin ataduras, sin sentimentalismos, sin reproches.


  Tenía todo lo que se podía pedir: dinero, un piso de lujo, un buen puesto de trabajo y a todas las mujeres que se le antojaran, cuando él quisiera tenerlas. Nunca había sido un modelazo de ropa interior, pero algo en sus ojos claros, en su piel curtida por su media treintena y en su sonrisa seductora lo hacía muy atractivo para el género femenino. Nunca había tenido ningún problema para escoger con quién pasar la noche: una presentación ingeniosa y un poco de conversación inteligente, sin ser ni empalagoso ni pesado, y el éxito estaba asegurado.


  Se secó la cara y se dirigió semidesnudo al salón, cogió una cerveza de la cocina americana y se sentó en su sofá mientras estiraba los músculos de su cuello. Esa estancia también estaba a oscuras y solo entraba la escasa luz que traspasaba las cortinas que en esos momentos tapaban las puertas del balcón. El gris y el silencio se extendían a su alrededor. Se acomodó más, recostando la cabeza y subiendo los pies a la mesa. Disfrutaba de su soledad. Le gustaba el silencio que había en la casa, casi como si algo estuviera a punto de romperse en cualquier momento. Hacía años que vivía solo. Hacía años que había dejado a sus padres en Palma para irse a estudiar a Barcelona. Allí tenía su casa, allí tenía su trabajo y sus amigos. No echaba de menos el entorno familiar, aunque tenía que reconocer que tenía a todo el mundo lejos y con un mar de distancia. Paladeó lentamente el líquido ambarino y pensó que hacía tiempo que no llamaba a su familia. De un manotazo mental, como siempre hacía, apartó esa idea de su cabeza. En realidad no le apetecía nada contactar con ellos.


  El móvil, que descansaba al lado de sus pies descalzos, vibró y se iluminó dándole un resplandor blanquecino a las paredes grises. Con parsimonia y desgana lo cogió y miró el mensaje que brillaba en su interior. No pudo evitar sonreír. Tamara le proponía quedar al día siguiente para que hiciera una incursión en su trabajo. Era jefa del Front Desk, un lujoso hotel de la ciudad, y en sus ratos libres siempre le invitaba a pasar algunas horas disfrutando de las bañeras de hidromasaje que había en las habitaciones y, por supuesto, de su grata y morbosa compañía. No recordaba tener ninguna reunión a mediodía, así que aprovecharía la hora de comer para visitarla y pasárselo bien con ella.


  Estiró los músculos de los brazos, manipuló su móvil y anotó en su Superagenda la cita. Él no era nada sin aquel fantástico calendario que le recordaba a diario todos los eventos, reuniones, citas, chicas y clientes con los que tenía que quedar, verse, comer o cenar. Dio un último sorbo a la cerveza y volvió a dejarla abandonada sobre la mesita mientras se encaminaba de nuevo a la habitación. Cuando entró por la puerta, la azafata de ojos azules lo miró incorporándose ligeramente. Ambos se sostuvieron la mirada unos segundos, sopesando si alguno iba a dar el próximo paso o no. Finalmente ella se puso de rodillas sobre la cama y no tardó en desplazarse sinuosamente hasta donde estaba él, pasándole la lengua por los labios al mismo tiempo que se deshacía con manos expertas de la toalla azul que cubría su cintura.


  Sergio tenía la firme intención de descansar para Tamara, quería estar descansado para ella, pero lo de ahora, lo que se le presentaba en ese momento, pintaba mucho, mucho mejor. Y no podía negarse a ello. Era totalmente incapaz de renunciar al placer.


  

  

  

  A menos de 5 kilómetros de distancia, ella estaba acurrucada en el sofá. Llevaba unos pantalones cortos de gimnasia que habían pasado tiempos mejores, una camiseta de manga larga deshilachada en algunos puntos y calcetines hasta las rodillas, que en esos momentos aguantaban el peso de sus brazos y su cabeza. Tenía los ojos rojos de tanto llorar, el pelo rubio revuelto en una coleta torcida y despeinada, y se sentía miserable. Hacía algo menos de un año que había dado carpetazo a Robert pero a pesar de que su día a día seguía adelante (y a pesar de que ya apenas dedicaba tiempo a pensar en su relación, tal vez solo 10 horas al día) a veces no podía evitar que le dieran esos arranques de pena, soledad y añoranza.


  De verdad intentaba con todas sus fuerzas avanzar, olvidar, perdonar… Pero algunas noches se le hacía tan cuesta arriba que sentía como si el corazón se le fuera a desgarrar en dos mitades. Y en ese momento todo se convertía en un dolor que a su parecer se asemejaba con demasiada exactitud a lo que debía sentir alguien presa de un ataque al corazón. Pero sabía que no le estaba dando un infarto, claro que no. A ninguna persona de 27 años con una vida normal como la suya se le iba a parar el corazón solo por una ruptura, por muy dolorosa que fuera.


  Se deslizó del sofá al suelo, se sentó con las piernas cruzadas sobre la mullida alfombra blanca y pensó; pensó de nuevo en todo lo que había pasado, pensó en cómo habían ido las cosas, en por qué había ocurrido todo aquello y en qué parte de culpa tenía ella en su fracaso como pareja. Noche tras noche, semana tras semana, mes tras mes se hacía esas mismas preguntas y empezaba a plantearse muy seriamente que tal vez ese mantra era, en realidad, un vicio un tanto insano. Y es que siete años con la misma persona no se borraban de un plumazo, por mucho que Cata le dijera que 8 meses eran más que suficientes para volver a la normalidad. Miró por la ventana, pero fuera estaba demasiado oscuro para ver nada, y lo único que le devolvió el cristal fue su propio reflejo. Abrió los ojos conmocionada y parpadeó intentando enfocar mejor, dándole la sensación de que era la primera vez que se veía en muchos meses. Ojeras, pelo grasiento, piel pálida, delgadez. Se acercó gateando para observarse. ¿Cuánto tiempo llevaba sin mirarse en el espejo? ¿Cuánto tiempo llevaba pareciendo un cadáver y nadie se había dignado a decírselo? De rodillas frente a la puerta del balcón se miró a sí misma. No es que estuviera sucia… pero iba hecha un auténtico desastre. Levantó las manos delante de sí y se miró las uñas. Estaban mordisqueadas. ¿Cuánto tiempo llevaba sin pintárselas siquiera? ¿A qué lugar recóndito se había fugado su yo presumido y atractivo? Volvió a mirarse en el espejo y creyó ver un leve reflejo de la que había sido. Detrás de las bolsas por llorar y de los pómulos marcados, seguía existiendo esa chica alegre que soñaba con comerse el mundo.


  Se levantó de golpe y se quedó parada en medio del salón. No es que estuviera bloqueada sin saber a dónde ir o qué hacer; se hallaba de pie, inspirando de manera profunda y sosegada, cogiendo impulso para tomar la decisión que debía tomar. En esos segundos de pie simplemente saboreó la sensación de tomar el control de nuevo, de volver a tener objetivos claros en su vida. Paladeó la vibrante sensación que se le desencadenaba en el estómago y se esparcía cálida por todo su cuerpo. Como si hubiera estado dormida o helada durante mucho tiempo y en esos momentos se estuviera desperezando. Y precisamente eso hacía, sacudirse la pereza de encima. Quitarse la pereza de arreglarse, expulsar la pereza de salir de casa, alejar la pereza de conocer a gente nueva, a chicos. No, a chicos no, a hombres. Sacudió la cabeza como enviando fuera de la galaxia los últimos coletazos de sus pensamientos pasados, los que la ataban y condenaban a vivir hecha un ovillo de pena en su casa. Los que le hacían plantearse que ella tenía la culpa de todo. Llevaba tanto tiempo sin sentir todo aquello que por un momento no supo ni por dónde empezar. Se concentró unos segundos en pensar cómo organizarse y lo vio claro. Todo lo que tenía que hacer era dividir las tareas en cosas sencillas, cosas que pudiera hacer, cosas que no requirieran demasiado esfuerzo.


  Lo primero, buscar el móvil. Echó una ojeada al salón y lo localizó enterrado entre los cojines de su sofá. Fue a por él y tecleó un mensaje a Cata. Le había propuesto salir esa noche, igual que todos los viernes, y ella, igual que todos los viernes, le había dicho que no. Últimamente sacarla de su submundo era un enorme ejercicio de paciencia en el que la mayoría de ocasiones no se obtenía ningún resultado. Y, por esa razón, tenía bastante mérito que su amiga siguiera intentándolo semana tras semana. El mensaje que le envió le decía que se veían en hora y media en el bar al que le había propuesto ir. No esperó a ver la respuesta, sabía que Cata lo recibiría, pasaba más horas delante de una pantalla que interactuando con personas de verdad. Cosas del trabajo.


  La segunda tarea era eliminar los rastros de cualquier lágrima. Se fue desnudando por el camino hasta que entró en su ducha. No fue una ducha habitual, esa rutina automática que hacía todas las mañanas para guardar las formas sociales y no caer en el abandono total. Sino que fue una ducha energizante. Cambió la posición de la alcachofa y enfrió el agua. Al principio boqueó pero después un suave frescor y la sensación de la sangre bullendo por su cuerpo le hicieron sonreír. Y se dio cuenta de que era la primera sonrisa sincera que se posaba en sus labios en los últimos tiempos. Salió casi de un salto con el cuerpo envuelto en una mullida toalla rosa y el pelo enroscado en un turbante. El siguiente paso era el pelo, tenía que secarlo. Y los dientes, quería un aliento fresco que le diera seguridad esa noche. Mientras con una mano se secaba su media melena, con la otra se frotaba con brío los incisivos.


  Escupió lo que le quedaba de pasta y siguió concentrada en su cabello. Ahora a moldear un poco las puntas para que su peinado tuviera algo más de gracia. Lo siguiente era pintarse las uñas. Abrió el pequeño armario, el que antaño había sido un festival de color y que en esos momentos solo contenía polvo y laca reseca. Comprobó uno a uno sus pequeños potecitos y solo pudo rescatar uno rojo. Se encogió de hombros; por el momento tendría que valer, pero debería acordarse de apuntar en su estupendo móvil la tarea de renovar su fondo de pintauñas. Todavía envuelta en la toalla, aplicó el maquillaje sobre sus 20 dedos y esperó tamborileándolos contra las frías baldosas del suelo y soplando hasta casi hiperventilar. Por suerte era de secado rápido y en seguida pudo dedicarse a otra cosa.


  Fue a su armario y sacó varias prendas que colocó sobre la cama. Se dio la vuelta y las examinó. Muchas hacía años que no veían la luz del sol, y de hecho, ese seguramente tampoco iba a ser su día. Lo que hoy iban a ver en todo caso era la luz de la luna. Finalmente se decidió por un ridículo microvestido que se había comprado en un momento de locura transitoria junto a Cata. Era negro, de tirantes anchos, escote de vértigo y algunas transparencias. Todo acabado con unos botines de tacón a juego. Se miró al espejo y sonrió (por segunda vez) con satisfacción. Empezaba a reconocerse en el reflejo. Ahora solo quedaba el maquillaje. Volvió al baño y cogió su neceser. Lo miró con el ceño fruncido y comprobó que la mayoría de sus potingues había caducado. Tiró la mitad de las cosas y se apañó con el resto: máscara de pestañas, sombra de ojos suave y pintalabios rojo a juego con sus uñas. Como se había quedado sin colorete, se impregnó ligeramente el dedo índice de carmín y lo aplicó con suavidad sobre sus pómulos. Parpadeó con coquetería y pensó que para tratarse de un experimento arriesgado de última hora, había quedado bastante bien.


  Miró el reloj y vio que todavía le habían sobrado 10 minutos. Eso era fantástico, le iba a dar tiempo de deshacerse de algunas cosas que ya no tenían cabida en su nueva vida y que quería bien lejos, puesto que solo le iban a provocar remordimientos y tentación. Cogió una bolsa de basura, metió en ella el pantalón corto y la camiseta que había llevado puestos hacía solo unos minutos y se fue de nuevo hasta su armario. De un plumazo cayeron todos los tejanos desgastados, las camisetas lisas, las bragas con la goma dada y los sujetadores sin relleno (bueno, respetó uno especialmente cómodo porque nunca se sabía cuándo lo podría necesitar). Por último cogió sus deportivas, gastadas y trotadas, que se habían convertido en sus mejores amigas en ese último año. Negó con la cabeza y las lanzó dentro de la bolsa. Al día siguiente iría a comprarse unas de auténtica runner. Desde que se había acabado su relación con Robert había dejado de hacer deporte y aunque su constitución nunca había sido rellenita, acababa de descubrir que sus muslos y su tripa estaban más flácidos de lo normal... Y estaba decidida a cambiarlo. Se había cansado de llorar, padecer y lamentarse. Era hora de espabilar y renacer de esa relación más fuerte, más sana y si cabía, más guapa. Porque sí, porque le apetecía, porque era dueña de su vida y porque no iba a dejar que nadie nunca más le estropeara el maquillaje.


  Casi sin pensar se puso colonia, pendientes y pulseras y con la bolsa de basura se dirigió a la calle a coger el coche. Se quedó parada frente a él y lo miró; era un pequeño BMW Mini que había visto y vivido demasiadas cosas… y que ahora, tal vez, ante esa nueva yo que estaba surgiendo se le quedaba demasiado mini. Se sentó en el asiento del piloto y lo palmeó ligeramente, como si le diera las gracias y se despidiera al mismo tiempo.


  En cuestión de minutos estaba entrando por la puerta del local en el que había quedado con Cata. Nada más entrar se dio cuenta de que varias miradas se posaban en ella y la recorrían con interés, pero las ignoró. Se mostró seria y fría. Su nuevo yo no estaba para tonterías. En seguida la localizó apoyada en la barra junto a otras dos chicas, levantó la mano y los vivarachos ojos de color miel de su amiga se abrieron desmesuradamente de asombro. Con una roja sonrisa se acercó a ella y le plantó dos besos en la cara.


  —Madre del amor hermoso —exclamó—. ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga?


  —La he mandado a freír espárragos por aburrida y cansina.


  —Ya veo... —Silbó—. Casi te prefiero deprimida, perraca, me vas a robar a todos los hombres.


  —A todos no, tranquila. —Se apoyó en la barra y pidió un Martini a un diligente camarero que se la comió con los ojos—. Solo a uno.


  —¿Ah, sí? —Se giró hacia ella y levantó una ceja—. ¿A cuál, si se puede saber?


  —Todavía no lo sé. —Dio un sorbo a su Martini y miró a su alrededor buscando a alguien—. A ese, por ejemplo. —Señaló con la cabeza a un chico alto y rubio que estaba unos metros delante de ellas.


  —¿Al tiarrón ese que parece modelo de Calvin Klein?


  —Sí, a ese mismo.


  —Pero… ¿Lo conoces?


  —¿Yo? ¡Qué le voy a conocer! —volvió a beber tranquilamente—. Es la primera vez que lo veo.


  —¿Y piensas irte con él? —Esta vez Cata cambió de actitud y le sonrió burlona, dejando ver que no se creía nada de lo que decía.


  —Eso es lo que va a pasar.


  —Vale, churri, dime qué has tomado porque yo quiero un poquito.


  —¿No me crees?


  —Pues no. Mi amiga la sensata, que lleva siendo un manojo de lágrimas recordando a su ex durante el último año, no se iría con ese tipo esta noche.


  —Ya Cata, pero es que ya te he dicho que a esa la he mandado al rincón de pensar y ha decidido quedarse allí recogidita.


  —Ya bueno, pero me da que estás algo oxidada, maja. A ver si te piensas que es tan fácil como ir y…


  —¿Te apuestas algo?


  Y no le dio tiempo a contestar, le plantó un sonoro beso en la mejilla que la dejó noqueada y se encaminó con decisión y soltura hacia el chico guapo que había señalado. Cata solo pudo fijarse en el intencionado contoneo de caderas, en el desparpajo al presentarse y en cómo las manos y los ojos de su amiga volaban coquetos por el cuerpo del chulazo de discoteca, que sin duda quedó flasheado ante su carisma y su belleza; desde luego algo había pasado aquella noche, algo la había cambiado por completo.
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  3 AÑOS DESPUÉS



  


  


  Había sido una semana bastante liada. En la agencia se habían despertado con varios proyectos nuevos y todo el mundo estaba estresado por cumplir los plazos de entrega. Sobre todo él, que era el coordinador y el responsable de que todo estuviera acabado a tiempo. Por suerte, gracias a sus grandes dotes de planificación y organización lo tenía todo bajo control, aunque eso no significaba que fuera capaz de librarse del estrés. Además suponía que la pasional cita con Judith aquella semana tampoco le había ayudado demasiado a descansar. Aunque tal vez también contribuía a su cansancio el hecho de que Lidia se hubiera presentado un par de noches en su casa sin avisar. No le hubiera molestado demasiado, si no fuera porque se presentó una tercera ocasión. Pensaba que había sido claro con ella, igual que lo era con el resto de mujeres que pasaban por su vida. Por suerte tenía sus recursos, y esa noche, Lidia se fue dándole un abrazo, sin formar escándalo y convencida de que su príncipe azul andaba por algún lugar. Pero sobre todo, convencida de que no se merecía a un Don Juan emocionalmente distante como él.


  De todas formas ese viernes se había dejado convencer por Marcos. A pesar del estrés, o quizás gracias a él, habían ido a parar al Red Carpet , un bar de moda de la zona alta de Barcelona. Era un sitio muy cuidado, con un ambiente sibarita y que irradiaba lujo por cada uno de los baldosines de linóleo del suelo.


  —No sé por qué no querías venir. El ambiente es perfecto para cazar.


  —Ya te lo he dicho, no me apetecía.


  Marcos paseó la cabeza por el lugar casi como si buscara la presa perfecta. En un momento dado, alzó el cuello y sin poder contenerse le dio una palmada en el pecho con el reverso de la mano, llamando su atención.


  —Mira esa, mira... —Señaló con la cabeza hacia la barra que había justo al otro lado de la sala—. Parece una diosa romana.


  Tres chicas, dos morenas y una rubia, charlaban animadamente y reían. Sergio sabía perfectamente a quién se refería su amigo. A la rubia. Era una auténtica belleza nórdica. Su pelo dorado semirrecogido le llegaba hasta la mitad de la espalda. Estaba sentada con las piernas cruzadas, bebiendo despreocupadamente de su copa de Martini. En seguida, como era habitual en él, la analizó de manera instintiva para saber por dónde atacar. Llevaba un elegante vestido blanco y verde más corto de delante que de atrás. Dejaba a la vista sus largas piernas culminadas en zapatos de tacón. Iba maquillada de manera que sus ojos azules resaltaban a través de unas largas y espesas pestañas y una sombra de ojos oscura. Su bolso parecía igual de caro que la mensualidad de su hipoteca. Era una pija, tenía todo el aspecto de pequeña niña de papá, con la suficiencia y la tranquilidad de tenerlo.


  —Mucha romana para ti, me parece.


  —¿Pero qué dices? —Resopló y lo miró de reojo—. A mí no me retes.


  —No te estoy retando. —Sergio frunció el ceño, divertido—. Solo te digo lo evidente. A esa mujer no le interesan hombres como tú.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque está buscando un marido ricachón que le mantenga su actual nivel de vida.


  —Bueno, puedo hacerme pasar por un marido ricachón si la situación lo merece. —Le guiñó un ojo—. Y te aseguro que así es. —Dio un sorbo a su copa y se frotó las manos—. Deséame suerte.


  —Mucha mierda.


  Sergio se apoyó en la barra y se llevó su vaso a los labios saboreando el licor de su interior. Le sabía mal por Marcos, pero se moría de ganas de ver el espectáculo de deprimente ligoteo que iba a presenciar en pocos minutos. Con ese tipo de chicas no se conseguía nada adulándolas, estaban demasiado acostumbradas a ello.


  Marcos se acercó a las chicas y les hizo algún comentario, las morenas rieron la gracia, pero la rubia con una media sonrisa lo examinó de arriba abajo. Su amigo tenía razón, era una belleza de proporciones perfectas. Cara fina, piel pálida, ojos brillantes y con la elegancia impresa en todos sus movimientos. Marcos en seguida se colocó junto a ella con dos acertados pasos y empezó a entablar conversación. Sergio, desde la distancia, pudo notar cómo el ceño de la chica se fruncía ligeramente y desviaba la mirada hacia otro lado. No estaba ni remotamente interesada en él. Tal vez Marcos no podía percibirlo, pero para Sergio era tan evidente como las ganas desmedidas que tenía su amigo de seducirla aquella noche. A pesar de la persistente presencia del chico, la belleza nórdica no mostró ni un ápice de incomodidad, solo un patente aburrimiento que soportaba con educación y estoicismo.


  Con un discreto movimiento de cabeza, buscando alguna distracción para dejarle claro a Marcos que no le importaba su conversación, desvió la mirada hacia donde estaba él. Sus ojos se encontraron por un momento y ambos se escrutaron con abierto interés. Sergio pudo fijarse en el rosa pálido y brillante de sus labios y en su sonrisa burlona. Y ella se recreó en el equilibrado y sofisticado conjunto de sus facciones. Era un hombre que no pasaba desapercibido, tal vez no se le podía llamar guapo, pero sin duda era muy atractivo. El pelo corto empezaba a teñírsele con algunas canas aisladas, y las incipientes y pequeñas arrugas alrededor de sus ojos azules le daban un aire seductor que jugaba a su favor.


  Al percibir su sonrisa socarrona, Sergio levantó la copa que tenía en la mano en señal de brindis, ella lo miró detenidamente unos segundos e hizo aletear las pestañas. Volvió la cabeza de nuevo hacia su interlocutor y excusándose, se bajó del taburete en el que estaba sentada. Fijando la vista en Sergio, clavó sus ahumados ojos en él y como si flotara entre la gente se acercó con resolución a la barra en la que estaba recostado. Sus ojos volvieron a estudiarla con detenimiento cuando llegó a su lado y posó sus largos brazos sobre el tablero de madera. Solo le hizo falta un pequeño gesto para que el barman apareciera frente a ella, deseara quitarle la ropa y servirle lo que ella le pidiera.


  Los camareros eran totalmente transparentes y este no era una excepción. Había tardado un pestañeo en sonreírle abiertamente y desnudarla con la mirada. Ella pareciendo no percibirlo pidió otro Martini, mientras Sergio se recreaba en cada centímetro de su piel. Parecía suave, aterciopelada, de color rosado y a oleadas le venían ráfagas de perfume caro. Tenía ganas de acariciarla, de pasearle los dedos por el brazo y besarle suavemente la nuca. Su vestido palabra de honor dejaba al aire sus hombros perfectamente dibujados y sensuales. Quería llevársela a su casa. Pero Marcos estaba allí, y después de todo, no era tan mal amigo.


  La belleza nórdica sonrió al camarero cuando este le sirvió su Martini. Le tendió un billete y sin esperar a que le devolviera el cambio se giró, clavando su mirada en él y dando un largo trago a su copa. Sergio le devolvió la mirada sin decir nada. Esa chica le gustaba. Era espectacular, eso resultaba evidente, pero lo que le hacía desear hacérselo de todas las formas posibles en ese preciso instante era su magnética y lobuna mirada.


  —Tu amigo es muy divertido —e incluso la voz le sonó sensual, igual que la de una sirena—.


  —Me alegra que te esté haciendo pasar una buena noche.


  —Oh sí. —Inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás y rio cantarinamente—. Me estoy riendo mucho con él. —Y dio un énfasis de doble sentido al “con”.


  —No le hagas sufrir demasiado. Es un buen tipo.


  —No lo dudo.


  —No es demasiado hábil con las mujeres. —Ladeó la cabeza y no pudo evitar dedicarle una seductora sonrisa. Era algo que le salía solo y sin ensayar—. Pero no se merece ser el objeto de tu entretenimiento.


  —Pero si es él el que quiere entretenerse conmigo, ¿no? —Volvió a marcar con un tono especial la palabra entretener e hizo volar sus pestañas de nuevo en un movimiento de fantasía.


  —Sí, pero estoy seguro de que en ese caso estaba pensando en entreteneros juntos y tú estás pensando en divertirte sola.


  La chica lo miró directamente a los ojos y volvió a beber tranquilamente de su copa.


  —Lo tendré en cuenta. —Se mordió el labio en un sensual gesto—. Quizás al final de la noche tu amigo tenga que darte las gracias.


  Sin pestañear y con una ligera caída de ojos, se separó de la barra y volvió con sus amigas y con Marcos, que la recibió con un desacertado abrazo y una probable broma a la que ella respondió con su media sonrisa de cortesía.


  Tras una hora más de vanos intentos de ligársela, Marcos volvió cabizbajo y arrastrando los pies junto a él. Mientras recorría el camino que los separaba, la chica volvió a dirigirle una interesada mirada y una sonrisa que tan solo duraron unos segundos, justo antes de volver a acercarse a sus amigas y respirar aliviada.


  —¿Fracaso estrepitoso? —Sergio sonrió a su abatido amigo.


  —¡Bah! Una estrecha.


  —¿Tú crees?


  —Seguro. Tenías razón, esa tipa no es para mí. Demasiado finolis y tiquismiquis. Paso. Seguro que es de las que no se dejan tocar un pelo hasta la décima cita. Yo busco otras cosas. —Se volvió a la barra y llamó al camarero—. Un tequila.


  —¿Tequila?


  —Déjame en paz. Es lo que me apetece.


  Marcos se bebió su tequila de un trago y pidió otro. Sergio intentó localizar de nuevo a la belleza nórdica para volver a recrearse en sus curvas, pero no la encontró. Paseó la mirada por el local sin éxito. Parecía que ella y sus amigas se habían ido. No pudo evitar que un ligero sentimiento de decepción se apoderara de él. No hubiera intentado nada con Marcos allí, pero le hubiera encantado poder hablar con ella. Solo el rato suficiente para convencerla de quitarse la ropa interior.


  Unos tequilas más tarde, con un Marcos bastante perjudicado, salieron del bar. Teniendo en cuenta el estado de su amigo, Sergio pensó que lo más prudente sería llamar a un taxi para que dejara a su amigo en casa.


  Una vez lo tuvo despachado, cerró los ojos y cogió una gran bocanada de aire. Era pronto todavía, tal vez llamara a Diana para que fuera a su casa. Eso seguro que lo relajaría. No tenía demasiadas ganas de moverse, y Diana era siempre muy complaciente. Estaría en su casa solo en 20 minutos si se lo proponía. Parecía una gran opción. Iba pensando en su suave piel morena cuando observó cómo un Porsche 911 gris se ponía a su lado y bajaba la velocidad hasta seguirle el paso. Sergio extrañado miró al interior del coche y descubrió a la belleza nórdica, sonriéndole y fumándose un pitillo despreocupadamente mientras conducía.


  —¿Dónde has dejado a tu amigo? —su voz sonó cálida y alegre.


  —Lo he empaquetado en un taxi.


  —¿Y tú no vas en taxi?


  —Vivo a 15 minutos de aquí. Me gusta pasear. —Sonrió cortésmente—. ¿Y tus amigas?


  —Las he empaquetado en un taxi. —Le guiñó un ojo y pestañeó con inocencia—. ¿Quieres que te lleve? —Escupió el humo por la ventanilla y lo miró con una centelleante sonrisa.


  —No, no creo. —Le sonrió con cortesía y continúo caminando. Tal vez fuera un aventurero, pero no estaba tan loco como para subirse al coche de la primera desconocida con la que había intercambiado un par de frases.


  —Venga... —Hizo rugir el motor—. Prometo no morderte. —Él la miró levantando una ceja—. Al menos no demasiado.


  —Si no me vas a morder, rubita, entonces no entiendo por qué me estás invitando a subir.


  —Muy bien, muy bien. —Aplaudió palmeando sobre el volante—. Veo que hablamos el mismo idioma. —Sonrió con coquetería—. En ese caso... ¿por qué no subes? ¿Tienes miedo de que te coma?


  Sergio se volvió a parar y la miró con el ceño fruncido.


  —No, rubita. —Suspiró—. Tengo miedo de comerte yo a ti.


  —Vaaaaaya. —Volvió a hacer sonar el motor del coche, haciendo que Sergio la mirara divertido—. ¿Y qué te hace pensar eso?


  —Tu coche, tu bolso, tu vestido y tu manicura.


  —Pues tus ojos, tu expresión corporal y tus pantalones me dicen que estás deseando subir al coche. —Con una mano se apartó la melena hacia un lado y se recostó sobre la cara tapicería—. Así que ¿qué te parece si dejas de marear la perdiz y lo haces de una vez? La paciencia no es lo mío y te aseguro que no te voy a perseguir hasta la siguiente calle.


  Toda su expresión corporal le invitaba a entrar. Se mordió el labio y miró hacia los lados. No tenía muy claro qué hacer. Se moría de curiosidad de estar con ella, aunque la parte más racional de su cerebro le gritara enardecida y frustrada que era una locura. Se rascó la cabeza y decidió mandar la cordura a la mierda y ver qué le deparaba la noche con aquella belleza nórdica alocada y misteriosa. Se metió en el coche y cerró la puerta con delicadeza mientras miraba el interior con interés.


  —¿El coche es robado?


  —Claro, soy ladrona de coches por la noche, ¿no te lo había dicho? —respondió con tranquilidad mientras giraba hábilmente por una calle.


  Sergio rio por lo bajo.


  —Lo digo porque es un coche un poco masculino para ti... ¿No?


  —Pues no. Es un coche fantástico. —Se llevó delicadamente el pitillo a los labios, y Sergio tuvo que controlar el impulso de quitárselo y morderle la boca.


  —¿Y se puede saber a dónde me lleva el coche fantástico?


  —Dónde tú quieras, pero tengo alguna sugerencia.


  —¿Ah sí? Suena bastante tentador. —Sonrió—. ¿Qué sugieres?


  —Si me lo permites, creo que te llevará al lugar al que sé que te apetece ir desde que me has puesto la mirada encima esta noche.


  —¿Y qué sitio es ese?


  La chica levantó el dedo índice y señaló un lugar en la lejanía al otro lado del parabrisas. Sergio se acercó y miró en la dirección que señalaba. La torre de luces brillantes de un hotel del centro se erguía en medio del resto de edificios de gris cemento.


  —¿A un hotel?


  —¿No es lo que te apetece? —Levantó una ceja y lo miró guasona—. Ahí seguro que podemos poner en práctica eso de mordernos y comernos que sonaba la mar de interesante.


  —Claro que sí, rubita. —De hecho le apetecía tanto que su entrepierna estaba peleando por demostrárselo ya.


  —Eso creía. —Con su media sonrisa en la cara condujo con movimientos de seda entre el escaso tráfico de la noche.


  —¿Cómo te llamas?


  —¿No te lo ha dicho tu amigo?


  —Para cuando ha vuelto Marcos, ya no estaba en condiciones ni de decirme su nombre.


  —Entonces Rubita es perfecto, no te preocupes.


  —¿No me lo piensas decir?


  —No.


  —¿Es una especie de secreto? ¿Eres la hija de algún famoso millonario o algo así?


  La desconocida rio con gracia, pero ni siquiera lo miró.


  —Podríamos decir que algo así.


  —No me digas... —Resopló—. Yo con un miembro de la Jet Set y sin saberlo.


  —Tranquilo, me esforzaré por hacerte sentir al mismo nivel que yo. En realidad soy muy campechana.


  —Vale, pues yo soy Sergio. Encantado. Y te digo mi nombre porque no me importa que lo sepas.


  —Eso, en realidad, no era necesario.


  —¿Saber mi nombre?


  —Exacto.


  —O sea, que vas a seguir sin decirme el tuyo.


  —Eso mismo.


  —¿Te pone más no saber mi nombre?


  —¿A ti te pone hacer preguntas? —Frenó el coche en un semáforo mientras se atusaba el pelo y se miraba en el retrovisor—. Dímelo porque entonces seguro que no encajamos.


  —¿Qué tienes en contra de las preguntas?


  —Sí, sin duda te encantan. De hecho, no te voy a llamar Sergio. Tu apodo a partir de ahora va a ser Preguntón. ¿Qué te parece? —Arrancó de nuevo el coche.


  —Me parece que evitas contestarlas.


  —Soy una chica misteriosa, qué le vamos a hacer. —Se encogió de hombros y se concentró en la conducción.


  No pudo evitar mirarla mientras lo hacía. Se mantuvieron callados durante un buen rato, Sergio observando cómo sus piernas se movían al compás de los pedales y su vestido se recogía a la altura de sus muslos. La seguridad que destilaba al volante resultaba extrañamente hipnótica y erótica. No recordaba haber visto a muchas mujeres conducir, al menos estando él de copiloto, pero sin duda estaba descubriendo que era algo que lo excitaba más de lo que se hubiera podido imaginar.


  —¿Y qué pasa si soy peligroso?


  —No has aguantado mucho en silencio.


  —Trabajo en comunicación. Estar en silencio no es lo mío.


  La chica suspiró.


  —¿Peligroso? —Alzó una ceja y giró metiéndose por una calle lateral.


  —Sí, ¿y si resulta que has metido en tu coche a un psicópata?


  —¿Me va a salvar del psicópata saber su nombre? —Sergio abrió la boca para contestar, pero se dio cuenta de que no tenía argumentos—. Además, eres tú el que se ha metido en el coche de una desconocida... —Puso cara de psicokiller durante dos segundos y empezó a carcajearse sin poder evitarlo.


  —Estás un poco loca, ¿no?


  —Pues estás en el coche de una loca desconocida dirección a un hotel.


  Sergio suspiró y miró por su ventanilla.


  —Es verdad, debería tomar mis preocupaciones y tú las tuyas.


  —Yo ya he tomado las mías —dijo empezando las maniobras para estacionar.


  —¿Ah sí?


  —El hotel tiene cámaras en la entrada y en los pasillos. Así que te grabarán entrando conmigo. El gerente del hotel es amigo mío, y sabe que vengo asiduamente, cualquier cosa extraña y tendré a un trabajador en la puerta en menos de 5 segundos. —Sergio alzó las cejas sorprendido—. Además, mis abogados son tan caros como mi coche, así que si se te ocurre hacer algo que no debes, te juro que dedicaré mi existencia a arruinarte la vida. —Alzó una ceja y lo miró con seriedad a los ojos, mientras Sergio intentaba mantener su pose fría y neutral para que ella no notara su estupefacción—. Y mi familia es muy pero que muy vengativa. —Volvió a sonreír socarronamente—. Así que puedes estar tranquilo, tomo mis propias medidas de seguridad. —Sonrió saliendo del coche y Sergio se quedó maravillado ante su gracia de ninfa y su actitud de diablesa.


  Tal vez al principio la había tomado por una tonta niña pija, pero estaba totalmente equivocado; esa solo era una falsa primera impresión, o tal vez, simplemente la fachada que ella quería enseñar. Era una mujer segura de sí misma, que sabía lo que quería en cada momento y que no dudaba en cogerlo. Era como él y no se había dado cuenta hasta ese preciso instante. Estaba acostumbrado a tratar con otro tipo de chicas, estaba acostumbrado a ser él el que llevaba la iniciativa, la voz cantante. Normalmente era él el que cazaba, el que cortejaba, el que las acorralaba y el dueño de la casa en la que acababan. En este caso ella había desaparecido durante unos instantes para finalmente irlo a buscar y llevarlo a un hotel. Estaba empezando un juego distinto y peligroso, y tenía que andarse con cuidado.


  Era un cinco estrellas, lujoso pero sin llegar a ser opulento. La chica se acercó con decisión al mostrador dónde el recepcionista de noche parecía aburrido. Tras una corta conversación y hacer el check in , el chico del hotel les indicó que su habitación era la 513, así que se encaminaron hacia el ascensor. Sergio aprovechó para volver a deleitarse en la curva de sus caderas y en la fuerza que destilaba al caminar, incluso subida a unos tacones de diez centímetros. Cerró los ojos momentáneamente para poder avanzarse mejor al momento, imaginándosela desnuda de rodillas y con su erección en la boca. Se la imaginó sexi, lasciva y hermosa en grado sumo. Abrió los ojos y vio cómo ella lo observaba recostada en la pared del otro lado del ascensor, con su sonrisa burlona colgada de los labios, como si supiera exactamente en lo que estaba pensando. Al llegar al pasillo abrió la puerta de la habitación y se hizo a un lado para dejarlo pasar. Una vez la mujer misteriosa la cerró tras de sí, se lanzó a por ella.


  No podía aguantar más sin besarla. Le quitó la llave y la tiró al suelo para que la habitación siguiera en penumbra. La agarró del pelo y la atrajo hacia él besándola con pasión. Ella respondió al instante agarrándolo por la nuca y profundizando aún más en su beso. Con agilidad la cogió en brazos haciendo que le rodeara la cintura con las piernas y de un empujón la apoyó estrepitosamente contra la puerta que acababan de cruzar. La rubia agarrada a su cuello dejó escapar un suspiro de excitación que lo volvió loco. Apartó la boca de sus labios y empezó a recorrerle el cuello mordiéndolo, tal y como se habían dicho en el coche, arrancándole quejidos de placer por su devastador recorrido.


  Se movió con ella en brazos hasta la cama, donde la soltó con rudeza. Ella gateó hacia atrás con su ahumada mirada encendida clavada en él. Sergio la observó tranquilamente sin expresar sentimiento alguno. Se moría de excitación, quería arrancarle la ropa y follarla sin ningún tipo de contemplación, pero no iba a permitir que ella le leyera los pensamientos. Así que se la quedó mirando con frialdad mientras se empezaba a desabrochar con calculada seguridad los botones de la camisa.


  Desde la cama, la belleza romana lo miró con deseo y de un solo movimiento se deshizo de sus zapatos de tacón y de su vestido dejándolo caer a un lado. La única prenda que la cubría en ese momento era un diminuto tanga de encaje que se ajustaba a su piel de una manera deliciosa. La observó, disfrutando de cada uno de sus movimientos. Se notaba que ella estaba tan acostumbrada a ser la dueña de la situación igual que él. No había ni un ápice de duda en su mirada y cada gesto era una invitación a continuar. Con estudiada tranquilidad empezó a deshacerse del cinturón y de los pantalones, quedándose en ropa interior frente a ella. Sabía que tenía un cuerpo cuidado, fibroso sin estar excesivamente musculado. No era un guaperas de gimnasio, pero se enorgullecía de la buena forma en la que estaba. Notó cómo ella le observaba evaluando con detenimiento su aspecto. Por su pícara sonrisa dedujo que estaba bastante contenta con lo que veía.


  —¿No piensas venir a la cama, Preguntón?


  —¿Impaciente? —Esta vez fue él el que le dedicó una media sonrisa burlona.


  —Ya te he dicho antes que la paciencia no era lo mío. —Intensificó su sonrisa y su mirada burlona—. Si hubiera querido lentitud me hubiera ido con Marcos.


  Sergio frunció el ceño. Eso era un golpe bajo que no le hacía ninguna gracia. Desgraciadamente ya era tarde para dar media vuelta y largarse de esa habitación. La excitación que le había provocado con cada uno de sus gestos, la visión de su suave y bello cuerpo, y sobre todo, su mirada felina, hacían que sus ganas de poseerla fueran más fuertes que cualquier otro sentimiento o razón. Así que fue a por ella, con todo lo que tenía, con todo lo que era. Pensaba demostrarle lo canalla que podía ser, porque de él no se reía ninguna niña rubia. En cuanto posó una rodilla en el colchón se vio manipulado de tal modo que acabó con la espalda contra la cama y con ella subida encima, con su media sonrisa irónica en los labios. Se apoyó en los codos para ir a por ella, pero la Rubita apoyó con resolución una de sus manos sobre su pecho y lo empujó con una fuerza impropia de su estatura de nuevo contra el colchón. Al alzarse sobre él pudo ver en la base de su pelvis un pequeño tatuaje con forma de triángulo cruzado por una línea.


  —¿Eres una especie de dominatriz? —Levantó una ceja empezando a preocuparse.


  La joven se carcajeo encima de él sin apartar un ápice su pose.


  —No estaría mal... —Ladeó la cabeza y su melena rubia se deslizó hacia un lado—... Pero no.


  —¿Entonces solo te gusta mandar?


  —Se podría decir que sí. —Se mordió el labio con coquetería, como si fuera una fruta jugosa—. Pero solo un poquito... —Y hundió su boca en la suya mientras sus manos buscaban zonas más sensibles por su cuerpo.


  Sergio paseó su pulgar por encima del pequeño dibujo de su cadera.


  —¿Qué significa? —dijo acariciándoselo de nuevo. Ella miró en la dirección que le marcaba y puso los ojos en blanco.


  —Que soy una bruja muy pero que muy mala, y como sigas haciendo preguntas, voy a lanzarte un hechizo para que no puedas hablar porque lo de besarte está claro que no funciona. —Con una mano apresó su erección y con la otra su cuello, haciendo que Sergio arqueara su espalda aguantando la respiración—. ¿Quieres parar de hacerme preguntas y follarme de una vez?


  Y Sergio no pudo hacer nada más que obedecer. Obedeció como un cachorrito, como si realmente ella fuera una dómina y él solo un sumiso que siguiera sus órdenes, porque no era capaz de hacer otra cosa que complacerla. Darle placer era lo único que tenía en mente, acariciarla, besarla y hacer que su espalda se arqueara y que sus pupilas se dilataran era su única máxima aquella noche. Su desparpajo, su naturalidad, su seguridad lo habían cautivado. Nunca antes se había encontrado con una mujer como esa, nunca antes una mujer lo había descolocado tanto y le había hecho sentir tan perdido como ella. Él que estaba acostumbrado a analizarlo todo y a saber, a entender a la gente, él que se ganaba la vida interpretando los gestos de los clientes, había sido derrotado por una chica de larga melena rubia y ojos cristalinos.


  El orgasmo les llegó contra la pared, entre intensos bandazos y ruidosos gemidos. Ella arañó la piel de su espalda y él no pudo evitar golpear el muro que la sostenía para intentar digerir los calambrazos de placer que le devoraban las piernas en ese instante. Sergio se quedó con una mano apoyada recuperándose del esfuerzo cuando notó cómo la chica salía de su abrazo de un salto y se escabullía hacia el baño del hotel. Todavía jadeando y con la mente nublada por las endorfinas que recorrían su cuerpo, escuchó correr el agua de la ducha. Frotándose los brazos y las piernas volvió a la cama y se sentó de cara a la puerta por la que la diosa romana había desaparecido. Realmente la loca decisión de montarse en aquel Porsche había salido mejor de lo que se podría haber esperado. Aquella chica había resultado ser un misterio digno de conocer, y solo pensar en su cuerpo siendo recorrido por las ligeras gotas de agua de la ducha del hotel, hacía que su erección volviera a ponerse en marcha. No solo por su cuerpo perfecto y su cara de niña pícara, sino por su chulería y por su descaro en la cama.


  A los pocos minutos apareció la dueña de sus tórridos pensamientos con un mullido albornoz mientras se secaba el pelo con las mangas de su especial atuendo. Paró un segundo delante de su bolso, buscó en él y manipuló su teléfono unos segundos. Frunció el ceño después de mirarlo unos segundos y después volvió a tirarlo con desdén en el interior de su Prada.


  —Pensaba que las chicas no os mojabais el pelo por la noche.


  —Y yo pensaba que los chicos no os fijabais en esas cosas.


  —Bueno, algunos somos una caja de sorpresas.


  —Y algunas somos un tanto especiales. —Le guiñó un ojo mientras iba en busca de su ropa interior y de su vestido y se los ponía.


  —¿Nos vamos ya?


  —Eso parece.


  —A mí no me importaría seguir un rato más. —La fue a buscar y cogiéndola por la cintura le dio un beso en la base del cuello—. Dame unos minutos y te convenzo.


  —Lo siento, cielo, pero tengo que irme.


  Sergio la soltó con una sonrisa, aunque por dentro maldecía la tozudez de esa mujer y sus ansias por demostrar que era ella la que tenía el control. Estaba seguro de que le apetecía seguir allí, y que no le haría ascos a jugar un poco más. Pero no. Era ella la que controlaba la situación y tenía que demostrarlo a toda costa. Siguiendo sus pasos se vistió sin perder tiempo, salieron al pasillo del hotel y se metieron en el ascensor. La chica misteriosa volvió a sacar su móvil y se puso a manipularlo de nuevo, casi dando la impresión de que pretendía ignorarlo deliberadamente, como si le incomodara su presencia o como si realmente no estuviera, o no le interesara lo más mínimo que estuviera allí. Sergio frunció el ceño y carraspeó decidido a hacerse notar. Ella ni siquiera había reaccionado, así que el siguiente paso era intentar volver a conversar. Lo llevaba claro si pensaba ignorarlo hasta la salida del hotel.


  —Tal vez podríamos repetir. Me lo he pasado bien.


  —No creo.


  Sergio frunció el ceño y se crispó. Ni siquiera había levantado la mirada del maldito aparato.


  —¿Me he perdido algo mientras estábamos en la habitación? Porque diría que tú también te lo has pasado bien.


  Por fin levantó la vista. Esta vez clara y penetrante sin necesidad de maquillajes.


  —No te lo tomes como nada personal. Simplemente no suelo repetir.


  —¿Aunque te haya gustado lo que has probado?


  —No te exaltes cielo, haremos una cosa... —La puerta del ascensor se abrió y arrancaron a andar de cara al mostrador—... Dejaremos esto en manos del destino. —Hizo aletear de nuevo sus largas pestañas con falsa emoción—. Si el destino considera que nos hemos de volver a ver, entonces seguro que nos encontraremos. No te preocupes.


  —No me preocupa en absoluto. —Puso cara de escepticismo y echó la mano a la cartera para pagar la habitación—. Solo ha sido un buen polvo.


  —Gracias. —Hizo una leve reverencia y viró hacia la puerta—. No es necesario que pagues. Lo he hecho yo al registrarnos.


  —¿Cómo?


  —Que la habitación ya está pagada. —Guardó el teléfono en el bolso y sacó un chal que se puso por encima—. ¿Necesitas que te lleve?


  Sergio caminó hasta su lado y guardó las manos en los bolsillos.


  —No será necesario, cogeré un taxi.


  —¡Perfecto! —Sonrió aliviada—. No se me da muy bien esto de llevar princesas a su casa. —Se colocó mejor el bolso y se arrebujó en su chal mientras él la miraba perplejo. ¿Lo acababa de llamar princesa?—. Un placer, Preguntón. Hasta otra. —Se dio la vuelta y se encaminó calle abajo.


  Se quedó mirando cómo sus curvas perfectas se alejaban por la acera y suspiró. Al final había sido una gran noche. Estaba contento de haber hecho caso a Marcos y haber decidido salir aquel viernes. La Rubita había resultado ser todo un descubrimiento. Era una lástima que al fin y al cabo fuera tan orgullosa. Presentía que podrían haberse llegado a llevar muy bien, y haber tenido muchos otros encuentros interesantes. Se encogió de hombros, aspiró una bocanada del fresco aire nocturno y se recreó unos minutos pensando en las suaves formas del cuerpo de la belleza romana. Sin duda había sido un buen polvo, pero no iba a dedicar ni un segundo más a pensar en él. No valía la pena puesto que la chica no había mostrado ningún interés, cosa que le molestaba bastante, pero que no pensaba dejar que lo afectara. Mañana quedaría con Diana y volvería a disfrutar, o buscaría a cualquier otra con la que pasar un rato divertido. Sin más. Igual que siempre. Esa chica desconocida no había marcado ninguna diferencia, aunque en el fondo de su cabeza le cabreaba no tener la posibilidad de volver a verla.


  


  


  


  


  



  CAPÍTULO TRES
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  —¿Has notado el ambiente raro que hay hoy?



  Sergio dio un trago a su café y dirigió la mirada hacia Marcos y Noelia, que acababan de entrar en el office .


  —¿A qué te refieres? —Miró a Marcos y dio otro largo sorbo.


  —Los jefes están raritos. —Noelia se acercó, le dedicó una caída de ojos y se empezó a preparar un té.


  —¿Raritos?


  —Hay muchos cuchicheos.


  —¿Eso quién te lo ha dicho?


  —Rosa ha dicho que ha tenido que preparar la sala grande esta mañana. —Noelia tapó su té y le observó, intentando dirigirle una mirada elocuente.


  —¿Eso tiene que decirme algo?


  —Hombre... ¿La sala grande de juntas? Eso suena a reunión del copón.


  —Las altas esferas están aquí. —Noelia, rozando con el brazo a Sergio, se puso al lado de Marcos—. ¿Creéis que habrá despidos?


  —No he oído nada, si estáis buscando información.


  —Venga, Sergio, que tú eres un directivo. Tienes que saber de qué va.


  —Soy director de cuentas. A mí no me explican nada.


  —Sí pero eres el ojito derecho del Gran Jefe.


  —Pues te digo yo que algo pasa. Rosa tiene razón, han llegado un par de personas y llevan reunidos desde las doce.


  —Dejar de decir idioteces. Quizás están pensando cómo repartirse los beneficios de este año.


  —Que no, que es algo serio. Se nota en el ambiente.


  —Sí, todos están muy nerviosos últimamente.


  La puerta del office se abrió y la cabeza de Nico, uno de los ejecutivos, apareció.


  —Chicos, venid a la oficina. Los jefes han salido de una reunión y quieren comentar algo.


  —¿Ves? —Noelia le dio un manotazo a Sergio y se giró para salir.


  Marcos arqueó una ceja y lo miró interrogativo.


  —¿No se toma muchas confianzas contigo?


  —Macho... —Se acercó y le pasó un brazo por los hombros, dándole un apretón y encaminándolo hacia la salida—. Nunca mezcles trabajo y placer, tiene demasiados efectos secundarios.


  —¡Serás cabronazo!


  Ambos salieron riendo y se encontraron a la mayoría de los trabajadores de la agencia reunidos, sentados en sus asientos o encima de las mesas. Estaban todos en el centro de la planta, cuchicheando en grupillos y mirando con diferentes grados de preocupación hacia la única pared de vidrio de la sala de reuniones en la que estaban los altos directivos.


  —Esto es muy poco ortodoxo —comentó Sergio mirando alrededor.


  —¿Qué, ahora te empiezas a preocupar?


  —No he dicho eso. Simplemente es que no suelen hacer grandes anuncios así, con todos reunidos aquí en medio. Es bastante extraño.


  Se apoyó en una de las mesas y se cruzó de brazos.


  En ese momento se vio claramente cómo la reunión se daba por finalizada, se ponían todos de pie y animadamente iban saliendo del gran despacho. Algunos se despidieron y se dirigieron hacia la salida de la empresa, mientras un grupo reducido se dirigía a la zona en la que tenían a todos los empleados reunidos.


  Jesús, el subdirector de la agencia, caminó hasta quedar frente a sus empleados seguido de una pequeña comitiva.


  —¿Creéis que nos habrán comprado?


  Sergio dirigió una amonestadora mirada a Noelia para que se callara. Jesús carraspeó llamando la atención de sus empleados, sonrió y empezó a hablar.


  —Ante todo disculpad esta interrupción en vuestra jornada laboral, sabemos que todos tenéis cosas que hacer, pero creemos que es importante informaros sobre el contenido de la reunión que acabamos de tener. —Hizo una pausa y continuó—: Tengo el placer de presentaros a Éire Aldana, la CEO de LuxInTheCloud.


  Una chica rubia dio un paso adelante y se situó codo con codo con Jesús. Ambos se miraron y sonrieron. En ese momento, Marcos se puso tenso y señaló con la cabeza hacia su jefe y la chica.


  —¿Esa no es la rubia del bar del otro día?


  Sergio miró atentamente. Sin duda era ella. Llevaba un vestido negro con una americana a juego y el pelo suelto. Hablaba sonriente con su superior directo, que le respondía afablemente y con una sonrisa bobalicona.


  —Diría que sí.


  —¿Pero qué cojones está haciendo aquí?


  —No tengo ni idea. Pero estoy seguro de que nos vamos a enterar pronto.


  —¿LuxInTheCloud no es una start up dedicada al sector del lujo? —cuchicheó Noelia.


  —A mí me suena. Pero no sabía que esa chica era la dueña —le contestó Marcos.


  —Un momento de silencio, por favor. —Jesús intentó aplacar los cuchicheos—. LuxInTheCloud ha confiado en nuestra agencia para llevar a cabo un proyecto de publicidad a gran escala. Estamos encantados de que esté con nosotros, así que le cedo la palabra para que ella misma os explique un poco mejor qué es lo que vamos a hacer.


  Éire dio otro paso adelante quedando frente a los trabajadores, que la miraban entre sorprendidos, desconcertados y recelosos.


  —Muchas gracias a todos, y en especial a Jesús por el recibimiento y las facilidades que nos ha proporcionado. —Sonrió a todos con una profesional y encantadora sonrisa—. Quiero deciros que para mí es un placer poder trabajar con un equipo tan multidisciplinar y polivalente como el vuestro; de hecho, ha sido la base por la que nos hemos decantado por vuestra agencia. —Hizo una pausa en la que abarcó con la mirada a todo el personal—. Tal vez algunos ya lo sabréis, pero el crecimiento que ha tenido LuxInTheCloud en los últimos dos años ha sido espectacular, la empresa ha funcionado tan bien que en estos momentos hemos decidido abrirnos a nuevos sectores y comenzar una internacionalización. Gracias a las gestiones de mi socia, Catalina Vergara, hemos conseguido buenos inversores en Reino Unido y Canadá, por lo que la empresa se va a expandir a lo largo del próximo año a estos países. Esperamos que nuestro crecimiento sea exponencial, por lo que, para asegurarnos de ello, hemos decidido desarrollar una campaña publicitaria 360 en un plazo de 6 meses. Quiero supervisar de cerca todas las gestiones y decisiones que se lleven a cabo para comprobar que éstas se realizan de la manera más diligente posible. Por eso Jesús ha tenido la amabilidad de ofrecerme un despacho en la agencia, donde revisaré todos los pasos que vamos a ir dando para elaborar la campaña. —Una serie de cuchicheos y exclamaciones se propagaron entre los empleados. Éire levantó los brazos invitando a la calma, y poco a poco el ambiente se fue silenciando—. Sé lo que creéis. —Sonrió abiertamente—. Pensáis que va a ser un coñazo tener al cliente por aquí molestando a la hora de tomar todas las decisiones. —Se oyeron algunas risillas tímidas y ella las devolvió con una encantadora y afable sonrisa—. Mi intención no es interferir ni molestar, de hecho tengo que seguir atendiendo mi empresa, así que estaré a caballo de los dos despachos durante una temporada. Mi estancia aquí solo responde a mi patológico y desmedido afán por el control. Y a la gentileza de Jesús, por supuesto. —Más risillas resonaron entre los trabajadores—. Prometo no ser pesada y respetar vuestras opiniones profesionales, pero quiero involucrarme en primera persona en este proyecto. Hasta ahora he sido yo misma quien ha llevado el marketing de la empresa. Entiendo que lo que pretendemos hacer es demasiado grande para gestionarlo internamente, por eso acudimos a vosotros, y puesto que he de perder parte de la vinculación, me sentiré mucho más tranquila si podéis compartir conmigo las fases de este proceso. Simplemente quiero implicarme y ser accesible. —Sonrió de nuevo—. No pretendo ser un grano en el culo. —Las risas, esta vez más numerosas, se extendieron de nuevo. Sergio frunció el ceño, se había ganado a los empleados en un abrir y cerrar de ojos, lo podía ver en cómo la miraban. Sin duda era muy buena en lo que hacía—. Y ahora, si tenéis alguna pregunta al respecto, estaré encantada de contestaros.


  Un aplauso resonó en la sala, como si Éire hubiera anunciado que el resto del día era fiesta. Resultaba evidente que tenía un carisma y un magnetismo especial con las personas. Sergio levantó la mano, no porque tuviera demasiadas dudas reales, sino porque quería cerciorarse de que lo había visto. Ella lo miró directamente a los ojos pero no mudó su expresión.


  —¿Sí?


  —¿Qué es lo que Luxinthe…?


  —Tu nombre y tu cargo, por favor —le cortó con una amplia y encantadora sonrisa. Sergio tuvo la clara sensación de que, una vez más, simplemente quería demostrar quién mandaba allí. Pero supo que nadie más aparte de él había notado lo mismo.


  —Soy Sergio Relaño, director de cuentas. —Apretó ligeramente la mandíbula y le dirigió una fría mirada. Estaba seguro de que ella sabía perfectamente quién era.


  —Dime, Sergio, ¿qué quieres saber?


  —¿Qué habéis pensado para la campaña?


  —Como he comentado, queremos algo 360. Queremos aparecer en televisión, vallas publicitarias, salir en los periódicos pagando y sin pagar, queremos entrevistas en la radio y cuñas, queremos estar en las redes sociales. Lo queremos todo, lo queremos perfecto y por supuesto, indecentemente caro. —Sonrió y su sonrisa se vio acompañada de más risas.


  —¿En los dos países?


  —En los tres. España también cuenta.


  —¿Lo pensáis dirigir todo desde aquí? —preguntó otro empleado un par de mesas por detrás de Sergio.


  —A nivel interno, mi socia viajará a Canadá para sondear la apertura de una sede allí que gestione América. Y la parte europea se hará desde aquí. A nivel de vuestra agencia, os dejo la coordinación a vuestro libre albedrío. Si no me equivoco la agencia dispone de sede en Reino Unido también, por lo que será la agencia quien decida cómo delegar las tareas. —Sonrió al trabajador que había preguntado—. Ya os he dicho que no vengo a imponer nada, solo a aprender y supervisar.


  —Bueno, bueno —intervino Jesús—. Es casi la hora de comer y estoy seguro de que todos tenéis muchas cosas que hacer. Dejemos que nuestra invitada se acabe de instalar.


  Jesús le sonrió en el preciso momento en que otro de los directivos le ponía una mano en el hombro y demandaba su atención. Jesús se disculpó y se apartó a un lado, mientras los trabajadores se iban dispersando y volvían a sus puestos. Sergio se levantó de la mesa en la que estaba apoyado y se acercó a ella con una estudiada sonrisa de triunfador. Al ver que se aproximaba, clavó sus azulados ojos en él y lo observó.


  —Parece que el destino ha querido volver a juntarnos —comentó acercándose a ella para que nadie los oyera.


  —Eso parece.


  —No sé por qué no quieres decir tu nombre. Éire es precioso.


  —Ya. —Resopló y torció la boca en un gesto de hastío—. Decir mi nombre siempre acaba degenerando en conversaciones aburridísimas. —Se irguió y adoptó pose de actuación—. ¿Cómo te llamas? Éire. ¿Cómo? Éire. ¿Leyre? No, Éire. ¿Aire?... y un largo etcétera más. —Sonrió afablemente—. Quien pronuncia bien mi nombre a la primera se convierte en mi mejor amigo. —Se llevó una mano al corazón y simuló afectación.


  Sergio no pudo evitar sonreír. A pesar de su insistente manía en demostrar que era la dueña del mundo, se le tenía que reconocer que era graciosa y ocurrente.


  —¡Hombre, Leyre! Qué casualidad... ¿no? —Marcos apareció por su espalda, se acercó a la mencionada y le dio un breve abrazo al que ella respondió con cara de circunstancias—. Qué curioso, hubiera jurado que el otro día me dijiste que te llamabas Amaya.


  Sergio levantó una ceja y la miró interrogativo. Ella les dirigió una sonrisa de displicencia.


  —¿Amaya? No creo. De todas formas es Éire, sin “L”.


  —¡Ah! ¿Éire?


  —Eso es. —Se giró ligeramente hacia Sergio y puso los ojos en blanco sin que Marcos lo viera. Él intentó como pudo esconder una risilla en un acceso de tos.


  —Qué nombre tan raro ¿no? ¿Qué significa?


  —¿Tú qué crees que significa? —Se cruzó de brazos y lo miró inquisitiva.


  —No sé... —Meditó con cara de concentración unos segundos—. ¿Aire?


  —¡Eso es! —Sonrió y le hizo un gesto con la mano apuntándole como si fuera una pistola—. Chico listo.


  Marcos sonrió encantado, hasta que oyeron cómo Noelia lo llamaba.


  —Disculpad, me llama mi asistente. —Se giró y se alejó con mala cara hacia la chica.


  —¿En serio significa aire? —preguntó cruzándose de brazos y mirándola con diversión en los ojos.


  —Para nada. —Bufó y le sonrió, divertida también.


  —Qué bien, qué bien... —Jesús se acercó dando pequeños saltos y bamboleando su prominente barriga—. Me alegra que os estéis conociendo. Sergio es nuestro mejor director de cuentas, y he pensado en que, si él se muestra de acuerdo, sea el gestor de la tuya; es perfecto para esa labor, te lo aseguro.


  —Vaya, Jesús, es una cuenta muy importante, muchas gracias. —Sergio fingió sorpresa y agradecimiento, pero tenía claro desde el principio a quién le iban a asignar el trabajo. Había demostrado en numerosas ocasiones su competencia con cuentas difíciles, y no había nadie más en la agencia capacitado para gestionar un proyecto de esa envergadura.


  —Pues claro. —Hizo un ademán con la mano como quitándole importancia—. Eres nuestro gran hombre. —Sonrió afablemente y se giró hacia la chica—. Así que ya sabes, Éire, cualquier cosa que necesites te diriges a él. Será tu enlace con todos los departamentos.


  —Eso es perfecto, Jesús. —Miró divertida a Sergio—. Estoy segura de que nos entenderemos bien. —Le guiñó un ojo con picardía—. Me encantará trabajar mano a mano con él.


  Sergio la miró de reojo, puesto que notó cierto doble sentido en sus palabras. Ella le devolvió la mirada y le dedicó una de sus sonrisas socarronas.


  —Estupendo —dijo dándoles unas palmaditas en la espalda a ambos—. Hemos pensado en ir a comer para que conozcas al equipo, tan solo los directivos y sus asistentes, para que te vayas familiarizando con el personal.


  —Me parece una idea fantástica.


  —Pues si queréis acompañarme, le he dejado recado a Rosa de que avise al resto, nos veremos directamente en el restaurante.


  Los tres bajaron a la calle y Jesús los guio hasta un restaurante próximo a la agencia. Era elegante, diáfano pero no excesivamente lujoso. Transmitía la sensación de que allí sabían cocinar bien y trataban el producto con cariño. Se dirigieron a la mesa en la que ya había sentadas un par de personas que se presentaron como los responsables del departamento de Medios. Sergio acabó sentado a la derecha de Éire y en pocos minutos acabó de llegar el personal que faltaba. Tras las presentaciones de rigor y una vez todos hubieron consultado sus cartas, un solícito y jovencísimo camarero se acercó para tomarles nota.


  —Yo tomaré una ensalada con el aliño aparte, por favor. —Noelia, que había aprovechado la ocasión para sentarse al otro lado de Sergio, le dedicó una coqueta mirada que él ignoró por completo.


  —Yo de primero tomaré la crema fría de setas, y de segundo la lubina al horno.


  —Perfecto —dijo tomando nota en su tableta—. ¿Y la señorita?


  Éire era la última en pedir, miró la carta unos segundos, miró a Noelia directamente a los ojos y se giró al camarero.


  —Yo tomaré un entrecot con guarnición de chips de boniato.


  —¿Cómo quiere la carne?


  —Poco hecha, por favor. —Sonrió con suficiencia, cerró la carta con decisión y se la entregó al camarero que se alejó rápidamente de la mesa.


  —¡Vaya! ¡Qué apetito! —dijo Marcos.


  —Yo es que no como carne —comentó Noelia dando un sorbo a su vaso de agua—. Va directa a las caderas.


  —Por suerte para mí, he sido dotada de una genética maravillosa.


  Los chicos rieron su gracia, pero Noelia solo sonrió con educación. Tal vez para muchos simplemente había sido una decisión y un comentario ligeramente ácido, pero Sergio sabía que había sido una declaración de intenciones, y una manera más de demostrarle a todo el mundo que no era una simple chica, delicada y femenina, sino la dueña exitosa de un negocio con excelentes perspectivas de futuro.


  En seguida trajeron los platos y todo el equipo empezó a comer y a charlar animadamente sobre temas de trabajo o personales en función de con quién habían acabado sentados. Él intentó un par de veces hablar con Éire, pero ella parecía mucho más interesada en seguir hablando del plan de marketing con Jesús, así que decidió ignorarla y conversar con su amigo y Noelia.


  Estaba riéndose de un comentario de Marcos cuando notó cómo una mano se posaba en su rodilla y ascendía lenta y firmemente hacia su muslo. Se atragantó con su copa de vino por la sorpresa, consiguiendo que Noelia rápidamente se girara hacia él para darle unas palmaditas en la espalda. Se disculpó como pudo y con una mirada amonestadora le hizo saber a la chica que podía despreocuparse. La mano que había notado, se había parado a la espera de que el ambiente volviera a relajarse y cada uno prestara atención a su plato. Cuando eso ocurrió, siguió ascendiendo hasta posarse sobre los botones de su pantalón. Sergio tragó saliva e intentó mantener su cara de fría indiferencia cuando se giró hacia la izquierda y observó cómo Éire charlaba tranquilamente con Jesús. Tal vez hacía como que no ocurría nada, pero sabía perfectamente que ella era la dueña de esa mano. Esperó pacientemente a que acabara de charlar con su jefe, mientras notaba cómo la mano iba acariciándole la zona, haciendo que el calor se concentrara en esa parte de su cuerpo y se fuera desplegando en eléctricas oleadas. Éire se giró finalmente hacia él, al notar su mirada clavada en la nuca, y le sonrió con afabilidad, como si nunca hubiera roto un plato.


  —¿Estás cómoda? —La miró a los ojos y apretó ligeramente la mandíbula.


  —A decir verdad, bastante.


  —Ya veo.


  —¿Tú no?


  —Tal vez cómodo no es la palabra que yo utilizaría.


  —¿Y qué palabra utilizarías?


  La miró con fijeza y observó la curva de sus labios torcidos en su imborrable sonrisa socarrona. Él no se dejaba avasallar por nadie, y menos por jóvenes rubias. Apoyó la cabeza en su puño cerrado y se acercó a ella.


  —Diría excitado —susurró para que nadie más los oyera.


  —Vaya. —Dio un sorbo a su copa de vino—. Eso me gusta.


  —¿Piensas acabar lo que has empezado, o solo vas a jugar a calentarme? —Lo llevaba claro si pensaba que se iba a acobardar. Él era el rey de ese tipo de juegos, y no iba a llegar esa novatilla a desbancarlo. La verdad, dudaba mucho que realmente se atreviera a hacerle una paja en plena comida de negocios.


  Sonrió divertida, retiró la mano y Sergio soltó una risa triunfal mientras se limpiaba los labios con la servilleta. Había ganado.


  —Disculpad —dijo Éire para los más cercanos— voy al aseo, ahora mismo vuelvo.


  Se levantó con soltura y le dirigió una insistente y elocuente mirada. Él parpadeó un par de veces asombrado. ¿Acababa de recibir una propuesta de sexo en el baño? Miró cómo se alejaba su espalda y, a medio camino de la puerta, la joven se volvió haciéndole un leve gesto con la cabeza para que la siguiera. Meditó unos segundos cómo de evidente sería si se levantaba en ese preciso instante y se marchaba tras ella. Miró el reloj y decidió actuar. Se acercó a Jesús y le dijo en voz baja:


  —Voy a tener que marcharme.


  —¿Marcharte? —Miró también su reloj de oro—. Pero si no hemos comido los postres.


  —Lo sé, pero tengo una reunión importante.


  —¿Cómo de importante?


  —Un posible cliente.


  —¿Y a qué hora vuelves? Me gustaría charlar varios puntos de la nueva campaña contigo y con Éire.


  —No mucho, seguro que a las cinco ya estoy ahí.


  —Va a ser una reunión rápida.


  —Es un primer tanteo, además es aquí cerca.


  —Ve entonces, pero procura estar aquí a las cinco, hay muchas cosas que concretar.


  —Perfecto.


  Sergio recogió su cartera de la mesa, se la enfundó en los vaqueros y miró a Marcos que le devolvió la mirada sin comprender a dónde iba. Con un gesto de mano le indicó que luego le contaba aunque en realidad no tenía ningún tipo de intención de explicarle lo que iba a pasar.


  Antes de girar, miró hacia la mesa y comprobó que nadie le prestaba atención. Siguió con sigilo el camino hacia los aseos y en pocos segundos se la encontró de bruces en medio del pasillo.


  —Has tardado. —Estaba con los brazos cruzados y una ceja levantada.


  —¿Pretendías que te siguiera nada más levantarte? Creo que hubiera resultado sospechoso.


  —Tal vez... —Se acercó a él para poder susurrarle—... Vamos al de hombres. Las chicas se escandalizarán si te ven dentro. A los tíos no suele importarles ver a una chica en sus baños.


  Dicho esto se dio la vuelta y entró en el aseo masculino. Sergio la observó, y sin perder tiempo la siguió. Nada más abrir la puerta, ella se lanzó a su boca besándolo con pasión. A golpes y chocándose contra todo, mientras ella le iba desabrochando los botones de la cara camisa, se dirigieron a uno de los cubículos. Sergio cerró la puerta con fuerza y empezó a morderle el cuello.


  —Nada de chupetones. Odio las preguntas.


  —Por favor... —Bufó—... Tengo más clase que eso. ¿Por quién me tomas?


  —Te tomo por alguien que está a punto de montárselo en el baño público de un restaurante con todos sus jefes cerca.


  —Entonces yo tampoco quiero chupetones.


  —Oh, cállate y bésame.


  Volvieron a besarse, prácticamente devorándose, con una necesidad oscura y desmedida que los llenaba y cegaba por completo. Sergio acarició su cuerpo recreándose en sus pechos y recorriendo cada curva de su firme figura. Le separó las piernas con urgencia y coló un dedo en su interior, notándola totalmente preparada para él.


  —Llevo desde que te he visto en la agencia pensando en esta escapada estratégica —le susurró la chica entre jadeos.


  Sergio cerró los ojos dejándose impregnar por sus palabras y notó cómo su erección amenazaba con explotar. Como si le leyera el pensamiento, Éire dirigió sus hábiles manos hacia su cinturón y empezó a deshacer la lazada con precisión de cirujana. Sin vacilar coló la mano dentro de sus tejanos y lo acarició con una suavidad que estuvo a punto de arrancarle un gemido extremadamente sonoro.


  —No nos podemos recrear mucho, Rubita. Todo el mundo te espera.


  —Las chicas siempre nos entretenemos en los baños. Nadie me echará de menos si me retraso un poco.


  Siguió acariciando su erección mientras le recorría el cuello con los labios y Sergio comenzaba a remangar su vestido hasta la cintura. Llevaba medias hasta los muslos, lo que hizo aumentar su excitación hasta niveles que hacía tiempo que no sentía. Estar haciéndolo en un lugar público, con la cúpula directiva de la agencia a dos pasos, con una chica misteriosa ardiente y espectacular: todo era demasiado salvaje y demasiado erótico. No pudo aguantar más y sin mediar palabra con ella, la cogió de los muslos y la alzó. Como pudo tanteó la cartera que tenía en el bolsillo trasero de sus pantalones, extrajo un preservativo y se lo puso sin dilación.


  —Hazlo ya. Me muero de ganas —le susurró Éire mientras le mordía el labio inferior y se lo impregnaba de carmín.


  Sin esperar más siguió las órdenes de la pequeña Rubita y se introdujo en ella de un solo movimiento. Los dos jadearon más fuerte de lo que hubieran querido, pero eso no los frenó ni les provocó rubor. Ambos estaban demasiado absortos en los brazos del otro como para preocuparse de nada más. Sergio dio un par de pasos hacia delante y la apoyó en la pared de enfrente clavándose más en ella y consiguiendo que se le escaparan quejumbrosos suspiros de entre los labios. Se movió con fuerza, cogiéndola y apretándola contra el frío embaldosado. Éire cada vez lo cogía con más fuerza y se apretaba más contra él, prácticamente arañándole la espalda y tirándole del pelo, transmitiéndole todo el placer que sentía su cuerpo y su piel. Ambos eran fuego. Llamas lamiéndose la una a la otra luchando por apagarse o por arder más. Solo sabía que toda su piel bullía, y en su mente solo existían los ojos azules de la chica, sus labios rojos y su piel rosada. Aumentó la fuerza que ejercía uno de sus brazos para poder mantenerla sostenida y con el otro la cogió del cuello y se lo apretó ligeramente con pasión. Éire echó la cabeza hacia atrás y con un sonoro gemido, cerró los ojos y se tensó a su alrededor. Sergio sintió cómo todo su cuerpo se quedaba flojo, cómo su sangre fluía en todas direcciones y cómo el corazón estaba a punto de estallar una vez llegó al orgasmo junto a ella. Ambos se quedaron con los ojos cerrados apoyados contra la pared, intentando volver en sí y recuperar la respiración. Tras unos minutos de calma, Éire se deshizo de su abrazo y se quedó apoyada contra la pared.


  —Mira si hay alguien de la agencia fuera —dijo aún con los ojos cerrados.


  Sergio asintió con la cabeza y la sacó por la puerta observando la zona exterior de los baños. Había un hombre mayor enjabonándose las manos con parsimonia.


  —Mejor espera.


  —¿Hay alguien?


  —Hay un hombre —dijo mirándola—. Saldré yo y cuando no haya nadie te aviso.


  —¿Es alguien de la oficina?


  —No. No lo conozco.


  —¡Entonces no me importa!


  Con decisión, lo echó para un lado, abrió la puerta y salió resuelta hacia los lavamanos. El hombre la observó por el espejo sin decir nada y se la quedó mirando algo perplejo.


  —Buenas tardes. —Éire le dirigió una afable sonrisa que el hombre le devolvió sin decir nada.


  Sergio salió también del cubículo y se quedó mirando el movimiento de su espalda mientras se mojaba y lavaba las manos. El desconocido lo miró, abrió los ojos con sorpresa, dejó escapar una risilla y divertido, negó con la cabeza mientras salía de los aseos.


  —¿No te daba ni una pizca de vergüenza salir estando ese hombre aquí?


  —Pues no. —Giró la cabeza hacia él—. ¿Debería?


  —¿Y si ahora entrara alguien de la agencia? —Se cruzó de brazos y piernas y se apoyó en el cubículo del que había salido.


  —Pues les diría que me he confundido .—Se acabó de secar las manos y se dirigió hacia él—. Y que nos hemos encontrado aquí de casualidad. —Le dio un leve beso en los labios—. Voy a volver a la mesa, Preguntón. ¿Vienes ahora?


  —No.


  —¿Ah, no? —Se giró hacia él justo antes de alcanzar el pomo de la puerta.


  —Me he inventado una reunión, no apareceré hasta las cinco.


  Éire empezó a reír alegremente.


  —Entonces es verdad el mito de que en las agencias de publicidad no trabaja nadie. —Lo miró con sorna—. Mira que fingir una reunión para poder tener sexo en un baño público. Tu profesionalidad ha bajado 10 puntos. —Volvió a reír.


  —Espero ganar puntos con el cliente por otras de mis cualidades. —Levantó una ceja y le dedicó una espectacular y blanquísima sonrisa de seductor. Éire rio alegremente.


  —Sin duda dispones de cualidades que, estoy segura, complacen enormemente al cliente, no te preocupes. —Le guiñó un ojo—. No te lo tendré en cuenta por el momento. —Abrió la puerta y se giró de nuevo a él—. Nos vemos luego, Preguntón. Que sea fructífera tu reunión.


  Y sin más salió por la puerta. Sergio observó cómo se cerraba y suspiró. No sabía qué tenía esa rubita pero despertaba en él una enorme curiosidad. Tenía ganas de conocerla mejor. Estaba impaciente por saber qué le depararía su próximo encuentro.


  Chasqueó la lengua, sacó el móvil y llamó a su fisioterapeuta. Era una morenaza de ojos verdes con unas curvas de impresión. Tenía dos horas libres y ese encontronazo solo le había dejado más caliente de lo que ya estaba. Le había sabido a demasiado poco, había sido demasiado rápido. Susana le enfriaría el pensamiento y le ayudaría a pasar esas dos horas muertas. Con una sonrisa triunfal abandonó el restaurante, con cuidado de no coincidir con nadie de la agencia.


  


  


  


  


  



  CAPÍTULO CUATRO


  [image: ]


  


  


  


  Dos días después, Sergio entraba en la agencia con su habitual aire despreocupado y sus gafas de poli corrupto que lograban que la mayoría de las chicas hicieran aletear las pestañas a su paso. Él lo sabía y lo disfrutaba. Le encantaba el sexo, pero por encima de todo, le encantaba seducir. No solo era una dosis de autoestima, era casi como un chute de adrenalina. Experimentar, sentir, coquetear… Hacía que se sintiera vivo. Era casi como una droga para él. Algo que necesitaba y que le excitaba a partes iguales. Todos esos preámbulos eran como un juego de detectives, adivinar con qué tipo de mujer trataba, qué podía gustarle, qué podía odiar, qué palabras debía usar. Todo se basaba en cómo interpretar sus gestos, sus palabras, sus miradas. Se sentía un poco como si estuviera jugando a buscar el tesoro, como cuando de niño te alejas de tus padres en la playa y sientes que estás viviendo la gran aventura. Eso eran las mujeres para Sergio, su gran y eterna aventura. Que podía vivir 1000 veces cada vez con un tesoro diferente. Con Isabella había sido igual. Era la dependienta de una librería en la que se había refugiado un día de lluvia. Desde entonces visitaba el local asiduamente y con unas pocas preguntas a las personas adecuadas descubrió los horarios aproximados de la chica. Trabajaba en el turno de tarde y libraba dos días a la semana, el miércoles fijo y uno rotativo. A partir de ahí fue fácil, no es que fuera precisamente una chica tímida, le preguntó por varios libros que después le acabó regalando, se aprendió un par de poemas de Neruda, fue cortés y la noche anterior ella misma se había ofrecido a leerle el Kamasutra. En su habitación. No podía evitarlo, a veces pensaba que había nacido para ello. Le gustaba demasiado.


  Se dirigió con parsimonia hacia su despacho y a medio camino se encontró con Marcos que salía del office .


  —¿Has visto quién está aquí?


  —¿La diosa romana?


  —Ha llegado a primera hora. —Lo miró de soslayo—. Le han asignado la sala A, al menos no le han quitado el despacho a nadie para dárselo.


  —Bueno, que la pongan donde quieran mientras no interfiera demasiado en nuestro trabajo.


  —A mí me da que nos va a causar problemas. Cuando hablé con ella en el bar me pareció una borde de cuidado... —Miró hacia la sala en la que estaba—... Van a empezar a volar puñales por aquí.


  —A mí me ha parecido bastante simpática.


  —Bueno, eso es que no has hablado mucho con ella.


  —Durante la comida fue bastante maja, la verdad. —No pudo evitar sonreír pensando en lo que pasó antes de que llegara el postre.


  —Bueno, yo estuve como una hora intentando hacerla reír. Te digo yo que es un hueso duro de roer.


  Sergio lo miró de reojo y una sonrisa torcida volvió a dibujarse en su cara.


  —Bueno, entonces tendré que comprobarlo por mí mismo. —Le guiñó un ojo y cambió el rumbo hacia la sala A.


  —¿Dónde vas?


  —A invitar a un café a nuestra invitada. Hay que ser buenos anfitriones.


  Marcos frunció el ceño pensativo y después abrió mucho los ojos.


  —¡No jodas! —Se acercó a él y susurró—: ¿Estás pensando en tirártela?


  —Puede. —Consiguió que solo se le escapara una risilla.


  —¡Ja! Pues te digo que esa te va a costar... —Sergio alzó una ceja, ya que parecía más un reto que una advertencia. Y a él nadie le retaba.


  —¿Tú crees? —Sonrió ampliamente. Normalmente hacía partícipe a Marcos de sus aventuras, pero esta vez prefirió guardárselo para sí. Marcos era un poco bocachancla y la cuenta de Éire era demasiado importante para él y para la agencia como para perderla por una estupidez. Y ante todo, era muy discreto con su vida. La gente solo sabía lo que él quería que supieran—. No sufras, algo se me ocurrirá.


  Se alejó de Marcos y se dirigió hacia la sala en la que estaba Éire. No era realmente un despacho, solo una sala de reuniones pequeña, aunque resultaba lo suficiente confortable para trabajar. Tenía una gran ventana y el resto de paredes eran de cristal con persianas de láminas para darle intimidad. Llamó dos veces a la puerta y sin esperar respuesta la abrió, asomando la cabeza.


  —¡Buenos días!


  Éire, que consultaba su portátil con concentración, levantó la vista hacia él. Llevaba la larga melena rubia suelta, americana, camisa y falda de color gris. Ese look más ejecutivo le ponía, y por un momento una tórrida escena de ellos dos con poca ropa encima de la mesa cruzó su mente y sus pantalones.


  —Buenos días, Sergio. ¿Puedo hacer algo por ti? —Él frunció el ceño porque habría jurado que era la primera vez que lo llamaba por su nombre.


  —¿Qué tal ha ido la instalación?


  —Pues bien, ya ves, toda mi vida está en un portátil y en un teléfono, así que no ha sido muy traumático.


  —¿Qué te parece si vamos a hacer un café?


  La chica miró su reloj y volvió a mirarlo con el ceño fruncido.


  —Pero si acabas de llegar.


  —Yo es que sin un buen café no rindo.


  —Mejor ve tú, tengo que ponerme al día con algunos e-mails .


  —Venga, anímate, hay un Starbucks en la esquina. —Éire levantó la vista y se mordió el labio dudando. Sacudió la cabeza en signo de negación.


  —No, en serio. Hay mucho trabajo por delante y quiero ponerme cuanto antes.


  Sergio dio un paso adelante entrando en el despacho y se sentó de medio lado en la mesa mirando al techo, haciéndose el interesante. Iba a convencerla, sí o sí.


  —Intenso café arábiga, con toques de cacao, y cremosa leche con aroma a vainilla.


  —No existe nada así en Starbucks.


  —¿Chocolate caliente con nata y caramelo fundido por encima con una cookie de chocolate, quizás?


  —¡Oh, por Dios! —Cerró los ojos y se mordió los labios con descarado placer imaginándose el dulzor.


  —No, seguramente seas más de café latte con un enorme muffin de…


  —¡Basta! —Se puso de pie y cogió su abrigo—. ¿Tú no te rindes nunca? —Levantó una ceja.


  —Pocas veces. —Sonrió con ironía y el aire triunfador que siempre le acompañaba.


  —Vayamos a por el maldito café. —Suspiró—. De todas formas no soy difícil de convencer. No soy capaz de negarme a un Starbucks. —Sonrió complacida y Sergio también. Parecía que había encontrado uno de sus puntos débiles.


  Los dos salieron de la sala de reuniones y al verlos Marcos levantó los pulgares. Sergio le guiñó un ojo y volvió a desaparecer por la entrada de la agencia. La franquicia americana de cafeterías estaba a rebosar. Más o menos jóvenes hacían cola para pedir sus bebidas, mientras el resto se desperdigaba en sillas y butacones desparejos. Por suerte los trabajadores, ya acostumbrados a ese volumen de trabajo diario, tomaban nota y servían los pedidos a gran velocidad.


  —Un caramel macchiato grande. —Se giró hacia ella—. ¿Qué te apetece, Rubita?


  —Un mocca blanco sin nata.


  —Pensaba que tenías una genética fabulosa que te permitía comer todo lo que quisieras.


  —Me gusta demasiado la bebida como para entretenerme comiéndola, es una pérdida de tiempo. —Ambos se movieron al final de la barra para esperar sus cafés—. No soy una gran amante de la nata de todas formas.


  —Eso es una lástima. —Se acercó a ella con un suave y sensual tono de voz—. Me encantaría comerte entera recubierta de nata.


  —Bueno, no he dicho que no me guste. Además… en lo que describes el que se come la nata eres tú, así que no hay problema.


  Éire sonrió coqueta mientras cogía su café y se movía hacia la salida de la cafetería. Sergio la cogió del brazo y le impidió salir por la puerta. La apartó hacia un lado en el que había taburetes y la miró con el ceño fruncido.


  —¿No nos quedamos aquí?


  —Tengo mucho trabajo, Sergio, y tú también. Es mi proyecto y quiero tenerlo todo bien atado.


  —No hay razón para estresarse, todavía estamos en la fase inicial. Además, 5 minutos para un café no le harán daño a nadie... —Consultó su agenda—. No, según este cacharro tengo la tarde bastante tranquila. ¿Qué te parece si este mediodía comemos juntos y lo recuperamos?


  —Lo siento, no puedo. —Sonrió con tranquilidad dando un sorbo a su café y Sergio la miró intentando captar algún cambio en su postura que le diera alguna pista de su negación.


  —Ayer la comida me pareció de lo más interesante. Podríamos repetir.


  —Ya he quedado para comer. —Torció la boca en un gesto de apatía.


  Parpadeó confuso. Era mucho más que un rechazo. Un rechazo podía entenderlo, no sería la primera vez. Pero hasta hacía unas horas había sido ella la que lo había buscado. Hasta hacía unas horas era ella la que lo había llevado a rincones oscuros en los que esconderse de los demás. Y ahora que era él el que se mostraba más juguetón, ella se hacía la indiferente. No le gustaba esa reacción. Pero estaba decidido a salirse con la suya, igual que hacía siempre, y no iba a darse por vencido tan fácilmente.


  —Bueno, entonces podemos cenar esta noche y poner en práctica lo de la nata.


  —No.


  —¿No? —Sergio frunció el ceño algo desconcertado. No esperaba que se mostrara tan reacia a volver a verse.


  —Mira, Sergio, seré sincera contigo. Realmente pienso que lo de ayer fue un error. —Suspiró—. Ahora trabajamos juntos, y es mejor que no mezclemos las cosas. Nos vamos a ver cada día y…


  —Espera, espera... —Hizo un gesto con la mano para señalarle que parara—. ¿Todo esto es porque temes que viéndonos cada día se pueda crear una atmósfera incómoda?


  —Pues… —Se rascó el cuello y miró hacia otro lado—... algo así.


  Sergio la volvió a mirar con el ceño fruncido y se dio cuenta de que todos sus gestos escondían algo más. Escondían un miedo mucho más profundo. Algo que rallaba casi el terror. Al fin y al cabo su trabajo era analizar. Analizar y controlar.


  —No temes trabajar incómoda —le dijo—. De lo que tienes miedo es de que me enamore de ti. —Y sin poderlo evitar soltó una estruendosa carcajada.


  Ella lo miró abriendo mucho los ojos, bastante desconcertada y ofendida por haberla descubierto tan fácilmente.


  —Pues no me parece algo tan improbable la verdad... —Suspiró removiendo su café—. No sería la primera vez que me pasa.


  —Por favor, Éire —dijo intentando contener la risa—. No soy un chiquillo de veinte años que se cuelga de su compañera de trabajo. Creo que los dos somos mayorcitos para saber lo que tenemos entre manos.


  —Sí, claro... —Arrugó la nariz y miró al techo—... todo el mundo lo tiene muy claro hasta que deja de tenerlo.


  —Pero a ver, somos dos personas adultas que no han nacido ayer, ¿no?


  —Sí.


  —Los dos tenemos claro que no estamos buscando una relación. ¿Verdad?


  —Verdad.


  —Y a los dos nos gusta acostarnos con el otro.


  —Bueno… —Miró distraídamente hacia un lado y Sergio le dedicó una mirada de escepticismo hasta que ella empezó a reír—. Sí, tranquilo, han sido dos polvos muy buenos. Dios me libre de ofender tu hombría.


  —Pues ya está. No le des más vueltas, te aseguro que no tengo ninguna intención de enamorarme de ti. —Alzó una ceja—. ¿Eres capaz de prometerme tú lo mismo? —Frunció el ceño y la señaló con el índice—. Porque si no, tal vez soy yo el que ha de poner freno a esto.


  —Te doy mi palabra de Girl Scout. —Levantó la mano derecha en señal de juramento.


  —Bien. —Sonrió pícaramente—. Entonces... ¿quedamos esta noche?


  —No.


  —¿No? —No pudo evitar que una mueca de frustración apareciera en su cara y ella rio.


  —Tengo programado un viaje interestelar con la NASA, ¿vale? No seas pesadito —soltó con chulería mientras se apartaba el pelo del hombro—. Si empezamos a agobiarnos ya, vamos mal. —Y volvió a carcajearse en su cara.


  —¿La NASA? —Arqueó una ceja.


  —Sí, colaboro con ellos ocasionalmente.


  —O sea que… ¿tienes otros planes?


  —Puede. —Desvió la mirada hacia la cristalera.


  —Vaaale, tomo nota Rubita. —Alzó las manos como si le fueran a disparar—. Nada de preguntas. —Escondió su gesto de rabia bebiendo un buen trago de su café.


  —Muy bien. Lo vas pillando.


  —Porque odias con toda tu alma las preguntas.


  —Exacto. —Sonrió sinceramente mientras volvía a beber de su café—. Más que las preguntas, lo que odio es dar explicaciones. Que me vean hacer o deshacer sobre mi vida me da igual, lo que no soporto es que luego me vengan a preguntar al respecto.


  —Yo también odio que la gente se meta en mi vida. Pero sin duda no llego a mentir sobre mi nombre y mi vida.


  Éire volvió a reír abiertamente y le dedicó una chispeante y risueña mirada.


  —Es divertido. —Se llevó un dedo a la barbilla y miró al techo pensativa—. ¿Alguna vez en tu vida has deseado con todas tus fuerzas ser otra persona?


  —Supongo que sí. Aunque estoy bastante contento conmigo mismo.


  —Yo en general también, pero además vivo la aventura de inventarme una personalidad diferente con cada tío al que me ligo. —Sonrió abiertamente, pero la sonrisa no llegó a sus ojos y Sergio supo que había gran parte de mentira en la historia que le contaba, y no pudo evitar preguntarse dónde estaba la parte de verdad que escondía.


  —Pero, ¿por qué?


  —Meeec —hizo sonido de bocina—. Pregunta personal. —Volvió a reír y se encogió de hombros mientras saboreaba su café—. No sé, es divertido. Me evita dar datos personales y aburridísimos que ni si quiera quiero saber de la otra persona. Así no tengo que fingir que los quiero llamar al día siguiente. Es una forma fácil de librarse de los pesados. —La observó con ojos entrecerrados intentando averiguar si mentía o no. Esta vez no detectó nada, tal vez era cierto, pero no podía quitarse de la cabeza que había algo más que no quería contar. Sin duda esa chica era una caja de misterios.


  —Vaya, eres toda una romántica.


  —En toda regla. Es que a veces los hombres sois muy pesados, la verdad.


  —¿Los hombres así en general?


  —Pues sí. —Lo miró de reojo y le sonrió—. Siempre queréis saberlo todo. Os quejáis de nosotras, pero en mi opinión, sois mucho más marujas que la mayoría de mujeres.


  —Sí claro.


  —Hablo desde la propia experiencia.


  —Será que no conoces a muchos hombres. —Éire alzó las cejas.


  —Probablemente más que tú.


  Sergio fue a abrir la boca para responder pero no encontró nada mordaz que decirle. Sí, era evidente que él no “conocía” a ningún hombre.


  —Tengo muchos amigos…


  —Por favor... —Bufó—. Si cuando estáis entre amigotes no os contáis la mitad de las cosas, y exageráis la otra mitad.


  —Tal vez un día descubras que en realidad no somos tan superficiales.


  —Empiezas a hablar como una mujer. —Rio por debajo de la nariz—. Te advierto que me gustan los hombres muy masculinos. Espero que no aspires a ser la mujer de la relación.


  —¿Qué relación, Rubita?


  —Así me gusta, Preguntón. Que lo tengas claro.


  Acabaron de tomarse el café y se encaminaron de nuevo a la agencia. Al llegar allí, Éire se dirigió a su despacho mientras él se quedaba observando el contoneo de sus caderas.


  —¿Qué tal ha ido? —Marcos se acercó.


  —Bien. Descubriendo lo necesario para saber por dónde pillarla.


  —Parece que esta te va a dar trabajo.


  —Tal vez. —Le dirigió una socarrona sonrisa. Si Marcos supiera la relación real que había entre ellos, ya lo tendría con la boca abierta hasta el suelo.


  —¿Haces algo para comer?


  —No.


  —¿Qué te parece si vamos al japonés aquel de las camareras en kimono?


  —Perfecto, me pareció que la otra vez Mei estaba a punto de caramelo.


  —¿En serio? —Lo miró con el ceño fruncido—. ¿Sabes? Creo que a veces te inventas las cosas. —Sergio no dijo nada, simplemente se metió las manos en el bolsillo y sonrió enigmáticamente mientras se dirigía a su despacho.


  Finalmente Mei no trabajaba ese día, así que se quedó con las ganas de sonsacarle su número de teléfono. No le quitó el sueño ni le decepcionó, lo intentaría otro día y listo. Tenía más candidatas en su lista. Al llegar se metió en su despacho a trabajar sobre la campaña hasta que a media tarde, un poco saturado de revisar números, fechas y otros datos aburridos sobre LuxInTheCloud, no pudo evitar acordarse de Éire y fantasear con ella. Le apetecía verla aquella noche y desestresarse juntos. Tras varios segundos meditando tomó una resolución. Él siempre conseguía lo que quería, y quería verla esa noche, así que abrió su programa de correo electrónico.


  


  De: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 18:41


  


  ¡Buenas tardes!


  Hace un rato que Luis me ha pasado tu dirección de correo electrónico para que estemos en contacto. Quería darte la bienvenida digitalmente, para que vieras que dominamos la comunicación 360º.


  Espero que sigas cómodamente instalada.


  


  De: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Para: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 18:44


  


  Gracias… Otra vez.


  ¿Siempre sois tan hospitalarios con todo el mundo? No puedo librarme de vuestras bienvenidas y ponerme a trabajar de una vez.


  


  Sergio rio entre dientes. Nunca se había cruzado con una mujer tan directa como ella. Si quería podía ser dulce como un gatito, pero si la molestabas era muy capaz de decirte las cosas sin tapujos ni filtros. Si se había cruzado antes con alguien así posiblemente lo había apartado de su camino. A él solían irle las cosas más fáciles, pero tenía que reconocer que tantear a Éire se estaba convirtiendo en su deporte de riesgo favorito.


  


  De: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 18:46


  


  No, solo nos lo curramos tanto con las rubitas que van a invertir unos cuantos miles de euros. No te hagas ilusiones, ya sabes lo que dicen de los publicistas…


  


  Sergio sonrió ante su estrategia del misterio. Esperaba picarle lo suficiente la curiosidad como para que el intercambio de e-mail se prolongara.


  


  De: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Para: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 18:47


  


  ¿Que son presuntuosos, superficiales y vanidosos?


  Sí, algo había oído. Ya me dijo Cata que me anduviera con cuidado.


  


  De: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 18:49


  


  En realidad lo que te iba a decir de los publicistas es que son unos seductores natos. Y algunos muy atractivos, por cierto. ¿De dónde has sacado tú esas falacias sobre los que ejercemos mi humilde profesión?


  


  De: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Para: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 18:52


  


  ¡Ah, sí! Es verdad, eso también. De hecho ya me he fijado en alguno. Creo que en la comida de presentación dijo que se llamaba Dani, pero no te preocupes ya lo averiguaré. Ese no se me escapa.


  ¡Por cierto! Me acabo de acordar de que también había oído que todos los publicistas son unos vagos, que se pasan el día de fiesta en fiesta y escribiendo e-mail … veo que los mitos son ciertos.


  ¿No deberías estar trabajando?


  


  De: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 18:55


  


  La duda ofende, Rubita. Estoy trabajando, no eres la única que pude hacer dos cosas a la vez. ¿O tal vez es que tú no puedes? Quizás es que estás totalmente centrada en nuestra conversación y no puedes pensar en nada más. ¿Quieres que te dé algunas clases sobre el funcionamiento del cerebro femenino?


  


  De: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Para: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 18:59


  


  Deja de ser un cretino y céntrate en el trabajo.


  


  De: Sergio Relaño<sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:00


  


  Pero si estoy totalmente centrado.


  Estoy hablando contigo, estoy estudiando qué estrategias de marketing has utilizado hasta ahora y todavía me sobra sitio en la mente para recordar lo que pasó hace unas noches en el hotel… Aunque la verdad estos pensamientos sí me descentran un poco. ¿Y a ti?


  


  De: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Para: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:02


  


  A mí no. ¿Qué noche? ¿Qué hotel? ¿Con quién?


  


  De: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:03


  


  ¿Estamos juguetones? ¿Quieres que te haga recordar?


  Porque puedo describirte a la perfección cómo mi lengua recorría tu cuerpo… ¿Necesitas más detalles?


  


  De: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Para: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:05


  


  No, creo que no será necesario. Me empieza a querer venir algo a la mente…


  Por cierto, ¿tu empresa no utiliza algún sistema de rastreo de contenido de e-mail ? Porque si es así, tal vez se van a escandalizar al leer los tuyos.


  


  De: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:05


  


  Puede, pero me llevo muy bien con la informática.


  


  De: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Para: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:07


  


  Sergio, vuelve al trabajo.


  


  De: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:08


  


  Pero si eres tú la que se está paseando desnuda por mi cabeza.


  Eres despiadada, mira que ponerme la miel en los labios y ahora ignorarme… No parecías tan contenida en el restaurante. Me muero de ganas de repetirlo… solo recordarlo… ¡Ufff!


  


  Ahí estaba. Bomba incendiaria soltada. Ahora solo le quedaban dos opciones, o cortarlo en seco o empezar a jugar. Se quedó mirando la pantalla unos segundos y suspiró con impaciencia, tamborileó los dedos sobre la mesa y frunció el ceño al ver que no aparecía ninguna respuesta en su bandeja de entrada. Dirigió el ratón al botón de actualizar e hizo clic en él varias veces. Nada. Abrió los ojos ligeramente sorprendido, esperaba un ataque de furia o de coquetería, pero no silencio. Provocarla de aquella manera era un riesgo calculado. Pasaba la mayor parte de su vida estudiando a la gente: clientes, consumidores, compradores, jefes, mujeres, todo para saber qué decir, cuándo y cómo. Ese era su trabajo, y no solo lo ejercía las 8 horas de su jornada laboral, sino que también lo extrapolaba a su vida. Sabía lo que había visto en sus gestos y en su actitud. Estaba bastante seguro de que a ella también le apetecía volver a estar con él, pero había algo que la frenaba y la contenía. No sabía si era el rechazo a estar liada con alguien del trabajo o si simplemente era algún tipo de estrategia femenina para hacerlo sufrir. Pero estaba convencido de que tenía tantas ganas como él de seguir jugando. En esos momentos solo estaba inclinando la balanza de la seducción a su favor. Incitándola para que cambiara su actitud y así, en cierta manera, ganar el asalto. Pero parecía que Éire volvía a salirse por la tangente haciendo algo que no esperaba y había dado la callada por respuesta. Miró al techo descolocado y frustrado y cuando había decidido que iba a volver a ponerse a investigar sobre las estrategias de LuxInTheCloud, vio que entraba un correo nuevo en su bandeja. Prácticamente saltó sobre el teclado y manipuló el ratón con brusquedad para abrirlo.


  


  De: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Para: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:16


  


  Solo recordarlo… ¿Qué?


  


  Sergio sonrió complacido. Era un e-mail escueto, pero había conseguido que entrara en su juego. No se mojaba demasiado, pero daba pie a que la conversación fuera por el camino que él deseaba, y que suponía que ella también. Si hubiera querido cortar el rumbo de los e-mail , bastaba con no contestar o escribirle uno serio o amenazador.


  


  De: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:18


  


  Solo recordarlo hace que se me ponga totalmente dura. Hace que las ganas que tengo de entrar en tu despacho, sentarte en la mesa, arrancarte la camisa y acariciarte todo el cuerpo se disparen.


  


  De: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Para: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:20


  


  ¿Acariciarme todo el cuerpo? Vaya, te estás volviendo un romántico. ¿Quién lo iba a decir? Venga, Sergio, sé que lo puedes hacer mucho mejor. ¿O voy a tener que volver a ponerme a trabajar?


  


  De: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:23


  


  Es que eres demasiado impaciente, Rubita. Prácticamente no me dejas acabar las frases. Siempre me pides más, y eso me vuelve loco.


  ¿Por dónde estábamos? ¡Ah, sí! Yo arrancándote la blusa y acariciándote entera. Cuando me hubiera cansado de recorrerte el cuerpo con los dedos empezaría a mordértelo con suavidad. Comenzaría por el cuello mientras te agarro con fuerza del pelo y echo tu cabeza hacia atrás, para tener total acceso a ti. Iría bajando despacio por tu torso recreándome en cada curva de tu cuerpo y aspirando el aroma de tu piel. Te tumbaría sobre la mesa y te recogería la falda hasta las caderas para poder besar la suave piel del interior de tus muslos. Después de besarla la chuparé con dedicación y ascenderé hasta llegar a tu ropa interior…


  ¿Mejor? ¿Voy a trabajar solo yo mientras tú te vas a dedicar a dejarte hacer, o piensas colaborar?


  


  De: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Para: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:26


  


  Mejor, sin duda. Yo de momento me voy a dedicar a mirar, sí. Tal vez si te portas mejor, me animo y te hago un regalo.


  


  Sergio gruñó de rabia al leerlo. Cuando quería podía ser muy fría. Él se estaba arriesgando y ella se estaba quedando como mera espectadora. Este juego resultaba divertido si los dos se implicaban, no si él se dedicaba a enviar porno-e-mail y ella solo a decirle “sí, sí, continúa por favor”. Frunció los labios con rabia y a punto estuvo de dar un golpe en la mesa y mandar el correo a tomar por saco. Pero en el último momento decidió cambiar de estrategia. Era Sergio Relaño, y a él no le ganaban. Iba a conseguir lo que deseaba.


  


  De: Sergio Relaño <sergio@dbo.com>


  Para: Éire Aldana <ealdana@luxcloud.com>


  Fecha: 11 de noviembre de 2014, 19:30


  


  ¿Qué pretendes leer, Éire? ¿Quieres saber cuánto me apetece quitarte la ropa interior y jugar contigo? ¿Quieres saber que me muero de ganas de tenerte sentada encima gimiendo de placer? ¿Que me encantaría que esto no se quedara en un intercambio de e-mail ?


  Joder, si con solo escribir las primeras frases ya me he excitado. Solo con imaginarme yendo a tu despacho para desnudarte empiezo a temblar. Ahora mismo me encantaría ir y hacer todo lo que he escrito. Me encantaría hacértelo sobre la mesa, en la silla, en el suelo. Me encantaría cerrar las persianas y metértela hasta que tenga que taparte la boca para que no grites. Quiero estar entre tus largas piernas y perderme en el tacto de tus caderas. Quiero trepar a mordiscos por tu cuello y susurrarte al oído lo fuerte que te voy a follar. Quiero oírte gemir mi nombre, que me pidas más y que me pidas que no pare. Quiero notar cómo tiemblas de placer mientras estoy dentro de ti y quiero notar cómo no puedes evitar que tus uñas se claven en mi espalda. Quiero volverte loca, Éire, y que los dos acabemos exhaustos de placer.


  ¿Qué quieres tú?


  

  Le dio al botón de enviar y esperó. Tenía la respiración agitada y una erección que amenazaba con romperle la cremallera de los pantalones. Maldijo la facilidad con la que la Rubita Tocapelotas era capaz de hacerle perder el cuidado control con el que solía actuar. Sus continuos retos, sus salidas de tono y el hecho de que siempre pareciera pedirle más lo volvían loco de excitación y frustración. Con el resto de chicas con las que estaba todo resultaba más sencillo. Con ella cada acercamiento parecía una prueba para sortear minas, y le enfadaba que eso le gustara y ofuscara a la vez. Miró el ordenador con insistencia e intentó volver a trabajar mientras esperaba su respuesta. Pero se dio cuenta de que eso era ya imposible. Si antes tenía la mente nublada pensando en ella y en su noche de hotel, ahora era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera recorrer su cuerpo. Suspiró impaciente y actualizó la bandeja de entrada. De nuevo nada. Tal vez se había ganado el premio y ella estaba escribiendo un e-mail largo. Sonrió y se llenó de paciencia. Deseaba ver qué podía haber escrito. Deseaba leer todo lo que ella estaba dispuesta a hacerle. Quería llevarla a su terreno y que se implicara siendo más explícita, porque hasta el momento, el único que había jugado fuerte era él.



  Volvió a actualizar con una sonrisa, pero ningún correo nuevo apareció. Sus labios se destensaron y en contrapartida su ceño se frunció. ¿Volvía a quedarse callada? Miró el reloj y vio que habían pasado 15 minutos desde que había enviado el e-mail . Era tiempo suficiente como para construir una respuesta… ¿Por qué no lo hacía? Escondió la cara entre las manos y resopló. Se estaba convirtiendo en un ser impaciente y despreciable y cada vez más sentía que con ella su hombría era vapuleada. Se levantó de la silla y estiró un poco las piernas. Estiró los músculos del cuello y se acercó a la ventana. Ya era de noche fuera y el movimiento de los árboles le indicaba que hacía frío. Volvió a mirar al interior del despachó y vio que en la agencia las luces comenzaban a apagarse. Como siempre, le daban las tantas, aunque hoy no fuera precisamente trabajando. Era hora de que la mayoría de los trabajadores ya se hubieran largado a sus casas, y en esos momentos solo quedaban los estúpidos que se dedicaban más a trabajar que a la familia o a divertirse. Suspiró apesadumbrado y volvió a sentarse frente al ordenador. Ni una señal de vida. No pudo evitar que una retahíla de palabrotas saliera sin control de su boca. Cuando estaba a punto de apagarlo y largarse de allí, la puerta de su despacho se abrió sin que nadie hubiera picado primero a la puerta. Alzó la mirada sorprendido y se encontró con la silueta de Éire en el umbral, con los brazos cruzados y la vista clavada en él. Cerró la puerta a sus espaldas y con dos movimientos precisos de muñeca cerró las láminas de la única pared de cristal de su despacho, dándoles completa intimidad.


  —¿Tienes sofás en tu despacho? —Alzó una ceja y le señaló el tresillo y el butacón que estaban a la derecha de la puerta.


  —A veces hago reuniones aquí.


  —¿Reuniones como esta?


  Antes de que Sergio pudiera preguntar a qué tipo de reunión se refería, se plantó delante de él en tres pasos y se alzó sobre las puntas de sus pies para besarlo con pasión. Se agarró a su cuello y con hábiles movimientos lo hizo moverse hasta la zona de los sofás mientras recorría sus labios. Se separó lo justo para apoyar las manos en sus hombros y hacerlo sentar. Se remangó ligeramente la falda y se sentó sobre él.


  —Muy útiles.


  —La verdad es que sí. —Le posó las manos sobre la cintura y le besó el cuello—. ¿No te parece demasiado arriesgado hacerlo aquí? —En líneas generales le excitaba la idea, pero no podía olvidar que estaba en su trabajo.


  —No queda ningún trabajador cerca de tu despacho... —Dijo desabrochando los botones de su camisa con maestría—. Tu secretaria hace más de media hora que se ha marchado.


  —¿Y los grandes jefes?


  —Esos hace más de una hora.


  —Tienes a la gente muy controlada... ¿No?


  —¿Qué crees que he estado haciendo este último cuarto de hora? —Se separó de él y lo miró alzando una ceja—. Me gusta el riesgo, pero no tanto.


  —¿Entonces casi no hay peligro?


  —Casi no.


  Sergio sonrió con malicia, se echó ligeramente hacia delante y atrajo con fuerza sus caderas para que encajara mejor en él, consiguiendo que su ropa interior rozara su erección. Ambos se mordieron los labios para evitar que un gemido escapara de sus bocas. La observó deleitándose del relámpago de placer que había cruzado su cuerpo. Éire tenía los botones de la camisa abiertos, el pelo rubio caía desplegado y sinuoso sobre sus hombros y su pecho subía y bajaba con excitación. Era realmente como ver a una diosa sobre él. Apretó los dedos sobre la suave piel y, tal y como le había prometido, se dedicó a recorrerle el cuerpo con besos y caricias. Ella, siempre a su ritmo, le correspondió metiendo una mano dentro de su pantalón y acariciándolo con delicadeza.


  —Mira qué he traído... —Con un pícaro movimiento de muñeca se sacó un preservativo del sujetador y se lo colocó antes de que pudiera decir nada.


  Y en ese momento, la poca cordura que había podido mantener se esfumó con un exquisito movimiento de cadera que los acercó aún más. Después de eso solo fueron susurros, gemidos, mordiscos y suspiros.


  


  


  


  


  


  


  


  



  CAPÍTULO CINCO


  [image: ]


  


  


  

  Habían pasado varias semanas desde que se había hecho el gran anuncio de que tenían la cuenta de LuxInTheCloud y todo marchaba viento en popa. Los primeros días habían sido una sucesión de reuniones, básicamente entre los diferentes departamentos de la agencia y Éire. Tal y como ella había prometido, no se entrometía demasiado en las decisiones de la campaña y se dejaba aconsejar. Era una profesional excelente y aunque hacía sugerencias para que todo llevara la línea que ella quería, en general era un buen cliente.



  Sergio, acostumbrado a analizarlo todo, en seguida vio que se establecían dos frentes muy distintos respecto a ella. En general los más jóvenes de la agencia y, sobre todo, los chicos, parecían haberle cogido cierto afecto y la trataban como a una más del equipo, y por otro lado, las personas más mayores, en particular las mujeres, la seguían viendo como a una intrusa, con recelo, y en más de una ocasión las había escuchado cuchichear sobre su vida. De hecho incluso un día oyó cómo Rosa le comentaba a una muy interesada secretaria que había escuchado que hacía unos años el ex de Éire la había dejado plantada en el altar. Sergio detestaba las habladurías, por eso apareció en escena dedicándole una severa mirada a la mujer, que calló de inmediato y volvió a concentrarse en su trabajo.


  Sus escarceos sexuales seguían siendo un secreto. Por lo menos él no tenía la sensación de que se supiera nada. Y si alguien sospechaba y empezaba a difundirlo, esperaba que su buen amigo Marcos se lo contara. Solían ir a hoteles, aprovechaban la hora de la comida o al salir de trabajar para sucumbir al placer del sexo, e incluso algún fin de semana habían ido a casa de Sergio de forma excepcional; a ambos aquello les parecía un lugar y un acercamiento demasiado íntimo, pero en determinadas circunstancias había resultado ser lo más cómodo. Aunque procuraban no tener ningún encuentro en la oficina, en alguna ocasión se habían rendido al morbo de hacerlo allí. No sabía si era por ella, por él mismo, por la atracción que sentían o por el carácter díscolo de Éire, pero en ocasiones les era completamente imposible parar los arrebatos de pasión que les daban. A veces solo era una mirada, o un encuentro casual en la impresora; otras bastaba un leve roce para que saltaran chispas entre ellos y se vieran obligados a aplacar su deseo de alguna manera. En parte Sergio estaba preocupado, era la primera vez que hacía ese tipo de cosas en el trabajo. Siempre se había mostrado muy profesional en DBO, para él, su trabajo y su puesto eran lo más importante en su vida y estar acostándose con el cliente, en las oficinas, sin duda era un riesgo que le estresaba en un pequeño y olvidado rincón de su cerebro. Pero en esos momentos, Éire ejercía una atracción que le resultaba demasiado complicada de manejar. Él, que siempre se acababa aburriendo de las mujeres cuando las había visto un par de veces, ahora se sentía atrapado por esos ojos azules y ese carácter alocado. Era curioso, pero de ella siempre deseaba más y no lograba saber por qué. Aunque intuía que tenía que ver con su forma de ser rebelde, coqueta y lujuriosa.


  Pensando en todo eso entró silbando al office para prepararse el café de media mañana y se la encontró charlando con dos chicas.


  —¿En serio las has hecho tú? —Se giró hacia un lado y se quedó mirando una bandeja repleta de pequeños cupcakes —. No hay nada mejor para un viernes que unos buenos dulces.


  —Sí, son muy sencillos de hacer —comentó una de las chicas que lo miró de reojo al ver que él había entrado.


  —Yo es que soy un desastre. Una vez intenté hacer unas galletas y estuve a punto de incendiar mi cocina.


  —Bueno, si quieres te paso la receta.


  —No qué va, prefiero seguir comiendo lo que hacen los demás. —Posó su azulada mirada en él y señaló la bandeja—. ¿Quieres una? Es el cumpleaños de Raquel y las ha hecho ella misma para la oficina.


  —No soy mucho de dulces, pero gracias. —Se giró hacia las chicas y sonrió—. Muchas felicidades.


  —Gracias. —Raquel, que llevaba gafas, se las puso bien sobre el puente de la nariz—. Nosotras vamos a volver al trabajo. Hasta luego. —Ambas chicas se marcharon rápidamente cuchicheando entre ellas mientras Éire las observaba con una sonrisa.


  —Las tienes intimidadas.


  —¿Cómo? —Se acercó a la cafetera y puso su cápsula de expresso .


  —Ha sido verte y han cambiado la cara.


  —Soy un directivo.


  —Ya, pero un poco más y salen despavoridas.


  —Supongo que es normal. —Se puso azúcar y empezó a remover mientras se apoyaba junto a ella en la encimera.


  —Para nada. —Se giró hacia él y se cruzó de brazos—. Eres como el jefe ogro.


  —¿El jefe ogro? —Se frotó la barbilla y miró hacia la puerta—. Pero si no les he hecho nada.


  —Yo no he dicho que seas mal jefe, o que las trates mal. Simplemente no las tratas. ¿Cómo van a tener confianza contigo para decirte las cosas que fallan o van bien?


  —Eso no me lo tienen que contar a mí. Para algo tienen un jefe directo. Además, ¿no son becarias? No van a estar aquí más de un año.


  Éire resopló incrédula ante el comentario.


  —María es becaria. Raquel es junior.


  —Hum... —Dio un sorbo de café—. Me alegro por ella. En fin, lo que sea que se lo cuenten a su jefe, no a mí.


  —Ya, pero evitarías que la gente salga corriendo cuando te ven.


  —La gente no hace eso —replicó testarudo.


  —Con lo perspicaz que eres para unas cosas y para otras no te das cuenta de nada.


  Sergio alzó las cejas sorprendido y la observó pasar por delante de él para llegar hasta la puerta.


  —¿Comemos juntos?


  —No. —Se giró y algo en su gesto hizo que le diera la impresión de que se preparaba para huir.


  —¿Sabes? La gente suele añadir leves frases de cortesía en sus contestaciones —dijo con frialdad—. Deberías practicar porque a veces me da la sensación de que crees que te quiero espiar.


  —¿Y no lo haces?


  —No, por lo general no. Puedes estar tranquila.


  —Tengo una comida de negocios. —Desvió la mirada y se dirigió a la puerta.


  —Espero que la reunión salga como esperas.


  —Seguro. —Sonrió con cierta tirantez y se escabulló por la puerta.


  Sergio levantó su taza de café en señal de despedida y se quedó pensativo. Odiaba cuando se ponía en plan misterioso, que era bastante a menudo. Le hacía sentir como un cotilla, cuando simplemente estaba haciendo preguntas cordiales. Éire evitaba responder cualquier cuestión relacionada con ella o su vida. Llevaba observándola todas esas semanas, y a veces daba evasivas sin más, y otras, directamente mentía de forma descarada. Nada que él considerara patológico, pero sin duda la belleza nórdica tenía especial cuidado con no dejarse conocer por nadie. Se podía conversar con ella de cualquier cosa, y probablemente tuviera la habilidad suficiente para averiguar tus oscuros secretos en un par de cenas sin que tú hubieses sacado nada en claro de ella. No conocer sus gustos, su procedencia, el origen de su nombre ni nada personal le daba un halo misterioso, que junto con su evidente belleza la convertían en una persona absolutamente magnética. Sobre todo para los hombres, a los cuales ya había visto babear por la oficina.


  A la hora de comer Marcos fue a buscarle a su despacho para ir juntos a algún restaurante.


  —¿Cómo va la misión Diosa Romana?


  —Bueno, tienes razón no es una mujer fácil. Poco a poco.


  —¿Hoy no coméis juntos?


  —No, me ha dicho que ya había quedado. Pero cuando vuelva por la tarde intentaré volver a atacar.


  —Venga, campeón, no decaigas. —Juntos bajaron en el ascensor hasta la planta baja.


  —Me lo estoy tomando con calma sin más. Está en la oficina cada día y es un negocio importante. Se ha de ser sutil y delicado. No me vale con llevármela a la cama a la primera de cambio.


  —¿Ah, no?


  —Es mejor que me conozca un poco. Así nadie se llevará ninguna sorpresa.


  —Claro. —Salieron a la calle y Marcos aprovechó para encenderse un cigarrillo y fumarlo tranquilamente en la entrada del edificio.


  —¿Tú crees que los trabajadores salen corriendo cuando me ven?


  —¿Cómo dices?


  —Sí, que los juniors y demás me tienen, como… respeto.


  —Bueno, eso seguro. —Rio abiertamente—. No eres precisamente un jefe cercano.


  —¿Qué quieres decir?


  Marcos dio una lenta calada a su cigarro y lo miró con el ceño fruncido.


  —Bueno, eres el jefe atractivo, frío y distante. ¿No? Todas van detrás de ti pero tú eliges a cuál miras. —Arrugó más la frente—. Esa actitud la has tenido siempre, ¿me vas a decir ahora que no era ensayada?


  —Sí, claro, pero de ahí a asustar al personal para que no pueda estar en la misma habitación que yo… hay un trecho.


  —Les gustas a las mujeres de la oficina, y a los chicos les gustaría tener tu puesto. Tienes dinero y eso te da cierto halo de inaccesibilidad. Para todo el mundo.


  —¿Para todo el mundo? —Le dio un codazo.


  —Bueno... —Se encogió de hombros—... para unos más que para otros. —Soltó el humo del cigarro, lo tiró al suelo y lo pisó—. Oye, ¿esa no es Éire?


  Sergio dirigió la mirada hacia donde indicaba su amigo. La vio salir por la puerta de atrás del edificio. Se acercó corriendo a un tipo alto y rubio con gafas de sol y chupa de motero. Se dieron un largo abrazo y ella le dio un cálido beso en la mejilla mientras no se quitaban los ojos de encima y se mantenían abrazados. El tipo de la moto le colocó el pelo bien detrás de la oreja y ella rio encantada por el gesto. La cogió de la mano y de un leve tirón la llevó hasta una gran moto aparcada delante de ellos. Por la expresión de su cara y de su cuerpo, Sergio estuvo seguro de que estaba elogiando el vehículo, mirándolo con expresión de fascinación. El tío la cogió por la cintura, la ayudo a subirse, le colocó el casco delicadamente y ella con manos expertas se lo acabó de atar. Impaciente, le dio una palmada en el trasero, que él recibió con una sonrisa y un leve golpe en el casco. Segundos después, el adonis rubio se subió a la moto también y arrancaron suavemente para incorporarse al tráfico.


  —Parece que vas a necesitar una buena moto para conquistarla.


  —Cállate.


  Marcos dejó escapar una carcajada ante la evidente frustración de su amigo. Sergio frunció el ceño y se quedó mirando cómo la moto se alejaba. ¿Quién era ese tipo y por qué Éire se mostraba tan cariñosa con él? ¿Por qué no le había dicho que había quedado con otro sin más? Sabía que no tenían una relación exclusiva, no hacía falta que fuera con evasivas y que le afirmara que tenía una comida de negocios cuando no era así. Estaba cabreado. No sabía muy bien de dónde venía ese enfado, pero no le gustaba nada su actitud. Ese chico la había tratado con un cariño y una familiaridad que no eran habituales para ella. No era un simple ligue. Tal vez Marcos pensara que se habían conocido anoche y que se dirigían a follar en cualquier hotel, pero él no era tonto y sabía que ni los gestos, ni las miradas, ni los abrazos que se habían dirigido eran los de unos desconocidos. Tenían una relación. Estaba claro. Y odiaba que le mintieran. En cuanto llegara esa tarde a la oficina hablaría con ella. Él no era el segundo plato de nadie.


  Después de comer no apareció, ni tampoco durante toda la tarde. Sergio se pasó todo lo que quedaba de día paseando por la oficina y mirando cada dos por tres hacia la sala que era su despacho y que se mantuvo con la puerta abierta y vacía. Durante el fin de semana no tuvo noticias de ella. No es que quedaran asiduamente, pero tampoco habría resultado extraño recibir una llamada suya para jugar un poco. Eso le extrañó, le cabreó y afianzó su idea de que aquel tipo seguía con ella. Tal vez el motero había estado de viaje y había vuelto. El lunes siguiente se levantó decidido a hacerle una visita nada más pisar la agencia, pero al llegar vio que su despacho seguía igual que el viernes anterior. Eso solo consiguió hacer crecer su enfado. ¿Lo estaba evitando? ¿Era posible que lo hubiera visto observarla y ahora no quisiera pasar por la agencia? ¿Por qué precisamente ahora que quería hablar con ella, no aparecía? Se marchó a su despacho y se pasó todo el día enfurruñado, sin hablar con nadie. Sentía que le estaban tomando el pelo y no le gustaba nada. A la hora de comer ni siquiera avisó a Marcos, le apetecía perderse y estar solo con sus negros pensamientos, no tenía ganas de aguantar bromas ni risas. A media tarde su amigo sacó la cabeza por el despacho.


  —¿Qué te pasa hoy, jefe? ¿Ni saludas?


  —Tengo mucho trabajo.


  —¿Qué te pasa? —Dio dos pasos y se apoyó en el quicio de la puerta con el ceño fruncido.


  —Nada, que tengo cosas que consultarle a la rubia tocapelotas, y de golpe, después de pasarse semanas estando aquí a todas horas, ahora resulta que no quiere aparecer.


  —¿Te refieres a Éire?


  —¿A quién me voy a referir cuando hablo de la rubia tocapelotas? ¿Cuántas rubias hay en la agencia?


  —Pues a ella, pero me extraña, hace como una hora que está en su despacho.


  —¿¡Cómo!?


  —Llegó sobre las cinco.


  Sergio se levantó rápidamente y salió con paso firme.


  —¿A dónde vas?


  —Ya te he dicho que tenía que hablar con ella.


  —Pues ha cerrado la puerta y está con las persianas bajadas.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Pues querrá decir que no la molestemos, ¿no? ¿Qué va a querer decir encerrarse a cal y canto en un despacho?


  —Bueno, pues ya te he dicho que tengo que consultarle varias cosas.


  —Haz lo que quieras, tío, yo solo te aviso.


  —Avisado quedo, no te preocupes.


  —Tú últimamente estás muy raro.


  —Que sí, pesado. Vete.


  Marcos haciendo un gesto de incomprensión se marchó y Sergio, sin pensárselo dos veces, accionó la maneta de la puerta y entró en el despacho de la chica sin llamar. Éire estaba mirando el portátil con cara de concentración y mordisqueando un bolígrafo de aspecto caro. Alzó la vista hacia él y parpadeó dos veces, algo sorprendida por la intrusión. Él le mantuvo la mirada sin vacilación y cerró la puerta tras de sí.


  —Pasa, pasa... Como si estuvieras en tu casa.


  —Te vi el viernes pasado.


  Al momento los hombros de la chica se tensaron y un leve gesto de sorpresa cruzó su rostro. Fue durante muy poco tiempo, pero el suficiente para confirmarle lo que sospechaba del armario empotrado con moto con el que la había visto.


  —¿A qué te refieres? —Se recostó con aspecto plácido sobre su silla directiva.


  —Tienes novio.


  —¿Cómo dices? —Frunció ligeramente el ceño.


  —Te vi con el rubio de la moto. No me mientas que se os veía a la legua. Eso no era una comida de negocios.


  Éire lo miró intensamente a los ojos, se rascó el cuello de manera distraída y dejó su mano apoyada en el mentón.


  —¿Y qué pasa si tengo pareja? —Sus ojos destilaban una seriedad que no había visto hasta entonces, pero no iba a dejarse intimidar por ella. Él llevaba la razón en esto, y no iba a permitir que le hiciera sentir de ninguna otra forma.


  —¿Que qué pasa? —Bufó—. Eres increíble. Mira, a ti te parecerá muy normal ir poniendo los cuernos por ahí, pero…


  —¿Me vas a explicar ahora la historia de que eres míster fidelidad? Porque sinceramente, no me lo creo.


  Abrió la boca para contestar pero se mordió la lengua. Él no había sido nunca infiel. No propiamente dicho, nunca en sus 38 años había tenido una pareja lo suficiente estable como para poder engañarla, así que estar con varias chicas en la misma época no se podía considerar infidelidad.


  —La cuestión es que yo estoy soltero y tú no. Me has engañado y no soporto que me engañen.


  —Yo no te he engañado.


  —No me has dicho la verdad, que para mí es lo mismo.


  —Mira, creo que ya te dejé muy claro que yo le cuento lo que quiero a quien quiero. Así que asúmelo y déjame ya.


  Sergio tensó su mandíbula. Odiaba cómo le estaba haciendo sentir. Encima de que era ella la que estaba engañando a aquel chico, encima de que lo había engañado a él ocultándole su relación y mintiéndole sobre por qué no quedaban para comer, además tenía que aguantar que lo hiciera sentir como si él fuera un energúmeno posesivo y celoso. No era envidia, no eran celos. Era rabia porque no fuera sincera, era rabia porque no jugara limpio y encima se atreviera a intentar hacerlo sentir culpable. Se acercó a la mesa hecho una furia y se apoyó en ella acercándose a Éire.


  —Mira, guapa, creo que si iba a ser partícipe de tus infidelidades, lo mínimo que podías hacer era contármelo. Creo que tengo derecho a decidir si me apetece formar parte de tus líos o si no quiero joderle la vida a un pobre chico. Que tú seas mala persona, no significa que yo sea igual. —Y supo que se había pasado. Pero las palabras salieron solas, tal vez manipuladas por los 3 días que llevaban macerando en su interior. De todas formas ya no pensaba dar marcha atrás. Lo había soltado y pensaba asumir las consecuencias.


  Éire se quedó quieta, ni pestañeó. Tal vez asimilando lo que acababa de decirle, tal vez sin creérselo del todo. Finalmente hizo girar levemente su silla de un lado a otro y lo miró con seriedad.


  —Sergio, creo que te estás extralimitando en tu condición de trabajador. Recuerda que sigo siendo tu jefa.


  La mente de Sergio se crispó al oír eso. Era lo último que le faltaba por oír, que la Rubita se creyera su jefa. Como si no tuviera él suficientes jefes ya en esa empresa.


  —¿Mi jefa? ¡Ja! —Se enderezó y la miró con sorna—. Tú no eres mi jefa. Eres el cliente.


  —Soy la que te paga y la que toma las decisiones. Así que técnicamente soy tu jefa, sí.


  —Y una mierda. Mi jefe es Jesús y la cúpula. No he de rendir cuentas a nadie más.


  Éire se recostó tranquilamente en su butacón y le dedicó una de sus medias sonrisas de suficiencia que lo sacaban de quicio y le encantaban a partes iguales. Con el gesto todavía colgado de sus labios alargó el brazo levemente para girar la pantalla del portátil. En ella se veían los bocetos y la línea de color de la nueva imagen corporativa de la empresa.


  —¿Este es el último trabajo que me has enviado, verdad?


  —Sí... —Entrecerró los ojos.


  —Pues lo quiero azul.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído, azul.


  —¿Qué dices?


  —Azul pitufo, sí. Quiero verlo en azul pitufo, estoy segura de que quedará fantástico. —Ladeó la cabeza y volvió a sonreírle.


  —Ni hablar.


  —Para mañana. —Frunció ligeramente el ceño pero no quitó su expresión desafiante y guasona.


  —No.


  —Por la mañana.


  —No vas a volver loco a mi diseñador gráfico solo porque tú estés para que te encierren.


  Éire suspiró y se inclinó hacia delante en la mesa. Por un momento se sintió victorioso y triunfal, ya que la mirada de ella pareció cansada un instante. Después, sin decir nada, descolgó el teléfono, marcó una extensión y volvió a recostarse en su silla, mientras Sergio no le quitaba los ojos de encima.


  —Hola Jesús, soy Éire. —Se mantuvo callada y Sergio oyó la amortiguada e inteligible voz de su jefe al otro lado del aparato—. Sí… mira, resulta que estoy con Sergio analizando los bocetos de la imagen corporativa que me ha enviado. Me encantaría ver una prueba de color en azul, él opina que no quedará bien, y de verdad confío plenamente en su criterio... —Se llevó una mano al pecho gesticulando de forma afectada—... pero me gustaría ver cómo queda de todas formas, solo para estar segura; estoy convencida de que tú me entiendes. —Se quedó callada y asintió mientras Jesús hablaba con ella—. Eso sería genial, pero verás, resulta que Sergio no está nada convencido... —Volvió a asentir mientras él notaba cómo la sangre le empezaba a bullir—. Toma. —Le tendió el teléfono—. Quiere hablar contigo.


  —Zorra —masculló entre dientes mientras cogía el teléfono y ella fingía lanzarle un beso—. Hola, Jesús. —Incluso desde ese lado del teléfono notó cómo el hombre cogía aire para lanzarle una larga perorata sobre cómo tratar al cliente—. De acuerdo. —Con los ojos entrecerrados volvió a tenderle el teléfono—. Ponte.


  —Gracias. —Cogió el teléfono e intercambió unas rápidas palabras con él. Finalmente con un gesto de superioridad colgó el teléfono y lo miró—. Tenemos una reunión mañana a las cinco para enseñarme el planteamiento en azul. He decidido apiadarme de ti y darte unas horas más. Deberías estarme agradecida.


  —No conviertas esto en una competición por ver quién tiene la polla más larga de los dos —la amenazó—. Te puedo ganar. —Sobre todo porque él nunca perdía, o al menos, eso quería creer.


  —¡Uy, cielo! —Volvió a recostarse y a posar las manos entrelazadas sobre su estómago—. En eso seguro que me ganas porque, como habrás podido comprobar, yo no tengo polla. —Su sonrisa se congeló, cambiando a un rictus mucho más peligroso—. Pero a ovarios no me gana nadie, te lo puedo asegurar. —Volvió a inclinarse hacia delante y a concentrarse en su ordenador—. Nos vemos mañana.


  Salió hecho una furia del despacho pero se cuidó mucho de demostrarlo, cerró la puerta con suavidad y se dirigió con energía hacia el área de diseño gráfico. Para avanzar trabajo decidió hablar directamente con los diseñadores para explicarles la locura que le había entrado a la rubia tocapelotas. La cara del diseñador fue un poema, básicamente porque estaba a punto de acabar la jornada laboral y tenía una cola de trabajos por terminar inmensa.


  —Lo siento, pero son exigencias del cliente, he intentado negociar más plazo te lo aseguro, pero quiere verlo mañana.


  —No hay problema, me quedaré más horas para tenerlo listo para mañana.


  —Gracias.


  A las siete se fue a casa todavía de mal humor. El pobre diseñador seguía con la nariz metida en su pantalla de fondo azul chillón. Estaba completamente loca, sabía tan bien como él que no era una propuesta viable, y que además desmontaba la campaña, pero le daba igual con tal de salirse con la suya. Lo había hecho exclusivamente para fastidiarlo, pero al final el que peor parte se había llevado era el pobre “como se llamara”, que iba a pasarse currando toda la noche.


  Al día siguiente puntual como un reloj se presentó en el despacho de Jesús, donde habían acordado tener la reunión para examinar la propuesta. Su jefe lo miró con cierto desánimo, probablemente la había visto también y temía que se decantara por ella. Diez minutos después apareció Éire con su permanente sonrisa burlona en la cara.


  —Disculpad el retraso, estaba con una llamada.


  —Tranquila, no te preocupes.


  Jesús le hizo un gesto para que se sentara junto a Sergio y después se dirigió a su ordenador, en el que manipuló el ratón para que apareciera la propuesta azul en pantalla. El pobre hombre parpadeó un par de veces y miró inquieto cómo ella la examinaba, se hacía con el ratón y miraba los diferentes modelos. Sergio estaba recostado sobre su silla, con la pierna cruzada y mordiéndose disimuladamente el dedo pulgar para evitar decir cualquier cosa de la que se pudiera arrepentir. Intentaba infundir la máxima frialdad a su mirada y a sus gestos, ya que no iba a permitir que ella percibiera lo alterado que lo tenía. Se fijó en su ceño fruncido y en su cara de concentración. Estuvo a punto de gritarle. No podía estar examinando en serio esas propuestas. Eran horrorosas. Finalmente se separó de la pantalla, se recostó en su silla y les sonrió.


  —Efectivamente Sergio es un gran profesional y tenía toda la razón. El azul no va nada con la línea corporativa que estamos desarrollando. —Se puso una mano en el pecho—. Disculpad la molestia y las prisas, pero quería estar convencida. En mi cabeza se veía diferente... —Le dirigió una mirada coqueta a Jesús que consiguió desarmarlo. Sergio tuvo que controlarse de nuevo para no resoplar. Era increíble lo fácilmente que se podía manipular a la gente.


  —Estupendo entonces, seguiremos trabajando en la línea anterior. No te preocupes, no ha sido una molestia. Es normal que si tienes una idea en la cabeza quieras verla plasmada. Para eso estamos, para ayudarte.


  —Muchas gracias, Jesús, estáis siendo todos encantadores.


  —Muy bien entonces. —Se puso de pie y los invitó a levantarse a ellos también—. A seguir trabajando en ese fabuloso proyecto.


  —¡Claro que sí!


  Éire volvió a dirigirle una perturbadora caída de ojos que dejó a Jesús con una bobalicona sonrisa en la cara y ambos salieron del despacho. Aprovechando que no pasaba nadie por esa zona de la oficina, Sergio la cogió del brazo y la arrastró hasta la zona de la fotocopiadora, un discreto recodo que quedaba apartado de la zona de paso y que era un buen lugar en el que esconderse.


  —¿Se puede saber a qué ha venido toda esa estupidez del color azul?


  La chica no dio señal de sentirse molesta por el tirón que le había propinado Sergio, simplemente sonrió y se acercó ligeramente a él.


  —Simplemente quería que tuvieras claro quién es la que manda aquí. —Con un distraído movimiento de mano le acarició el pelo como si de un niño se tratase—. Espero que ahora entiendas que sí soy tu jefa. —Acentuó su sonrisa y aproximó peligrosamente la boca a sus labios—. ¿No te pone?


  Disimuladamente dirigió una mano a sus vaqueros y le acarició la entrepierna por encima de ellos. Sergio todavía furioso le agarró la mano con fuerza y la separó de él, empujándola hacia la pared y apresándola contra ella.


  —Pues no. Porque resulta que yo tengo una regla de oro, y es que no me acuesto con mis jefas. —Esa regla la acababa de sacar del cajón de los inventos, pero claro, eso no tenía pensado decírselo.


  —Vaya, un chico con altos valores… cómo me gusta. —Éire contoneó las caderas frotándolas sensualmente contra las de Sergio. Él se removió intentando evitar el contacto pero no fue capaz. Esa chica lo atrapaba. Éire, conocedora de su ventaja, volvió a acercar sus labios sugerentemente iniciando un beso que Sergio se moría por que le diera—. Lástima que esos principios no te permitan acostarte conmigo. —Hizo morritos de pena y lo separó ligeramente escabulléndose hacia un lado—. Tranquilo, no seré yo la que te haga traicionar tu integridad moral.


  Con una sacudida de melena, y dejando a Sergio con una terrible y dolorosa erección, se dio la vuelta y desapareció en dirección a su despacho.
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  Desde su encontronazo sobre el tema del azul pitufo y sobre quién era el jefe de quién, Sergio y Éire no habían vuelto a verse fuera de los límites profesionales. Ella parecía tan alegre y dicharachera como siempre, pero él estaba con un humor de perros. No solo por ver que ella no estaba en absoluto afectada, sino por comprobar que no parecía tener ningún problema en buscarse otras compañías masculinas en la agencia.


  Tal vez no se había fijado antes, pero cada dos por tres la veía con el resto de trabajadores, riendo o haciendo bromas y coqueteando con unos y con otros. Por un momento pensó que se estaba empezando a volver loco e intentó quitarse esos pensamientos de la cabeza centrándose en sus ligues habituales y buscando nuevos. Aunque su humor mejoró sustancialmente, una molesta parte de su cerebro no podía dejar de cabrearse cada vez que veía su melena rubia agitarse por la agencia.


  Marcos, conocedor de su fracaso, no paraba de hacerle bromas al respecto, lo cual no mejoraba la situación. Al principio se preguntó por qué diablos no le decía de una vez que ya se habían acostado y así le callaba la boca de una puñetera vez. Reflexionando sobre ello se dio cuenta de que todo le daba demasiada vergüenza. Siempre había tenido el control de sus relaciones. Siempre mantenían la misma estructura: ponía el punto de mira en una mujer, la seducía, se acostaban y la relación de amigos con derecho a roce duraba lo que ambos querían que durase. Normalmente, hasta que ella le pedía más de lo que él estaba dispuesto a dar. Con Éire había sido distinto, se habían fijado el uno en el otro, ella lo había buscado, y él la había seguido como un corderito hasta aquel hotel. A partir de ahí, no tenía claro quién había llevado las riendas de su extraña relación, pero lo que había quedado claro es que aunque había sido él el que había decidido finalizarla solo había sido una absurda treta para demostrarle quién controlaba las cosas allí. Pero el tiro le había salido por la culata. A ella no había parecido importarle dejar de tener sexo con él. Y él, muy a su pesar, echaba de menos sus escapadas clandestinas a cualquier lugar solitario e íntimo, y la locura y el morbo que las acompañaba. Desgraciadamente Éire era absolutamente atractiva, sensual y morbosa. Y lamentaba haber perdido eso.


  Salió de su despacho con la idea de refrescarse en el office y marcharse a casa. Había sido una jornada especialmente dura, ni siquiera había salido a comer fuera, se había quedado encerrado en su despacho para avanzar trabajo para otro de sus clientes, mientras además seguía controlando de cerca la campaña de LuxInTheCloud. Todavía había mucho trabajo por hacer y era necesario organizarlo todo a lo largo de esos seis meses para que el proyecto fuera como la seda; eso, evidentemente, sin olvidarse del resto de campañas que tenían entre manos, lo que implicaba reuniones infinitas con jefes, clientes y proveedores. Notaba la cabeza embotada y pensó que ese día era perfecto para tomarse un descanso y salir a su hora, lo cual marcaría la diferencia con las últimas semanas en las que había sido de los últimos en dejar la oficina.


  Fue hacia el office con la idea de beber un vaso de agua o coger un zumo de la nevera cuando se dio cuenta de que en una de las mesas se había formado un corrillo de cinco o seis trabajadores, que reían o exclamaban por lo bajo. Miró su reloj y vio que eran casi las 19:00. La mayoría debían de haberse ido a su casa ya, pero todos estaban allí riéndose de no sabía qué. Con disimulo se acercó a la zona y fingió estar muy interesado en su teléfono a una distancia prudencial para no llamar la atención de los jóvenes ejecutivos, diseñadores y becarios que estaban por allí. Una explosión de risas volvió a llamar su atención y miró directamente hacia el grupito. Se dio cuenta de que Éire estaba entre ellos situada detrás del diseñador con el que últimamente no paraba de verla. Él les mostraba algo en la pantalla del ordenador y el resto iba soltando risitas soterradas o grandes carcajadas.


  Con la desconfianza volando alrededor de su cabeza dio unos pasos hacia ellos para intentar averiguar sobre qué se reían todos sus trabajadores, pero calculó mal y Éire, siempre tan perspicaz, lo vio por el rabillo del ojo. Sin llamar la atención del resto de compañeros se irguió y posó una mano sobre el hombro del diseñador.


  —Bueno, quizás ya va siendo hora de que nos vayamos todos a casa. —Miró su reloj—. Se nos ha hecho un poco tarde.


  Todos asintieron con más o menos conformidad. Vio cómo le susurraba algo al diseñador con gafas y este, raudo, cerraba las ventanas que tenía en su PC.


  —Oye, Éire. —Raquel, que no se había percatado de la cercanía de Sergio, se irguió también—. Algunos vamos a tomar algo a un bar karaoke cercano... ¿Por qué no te apuntas?


  —¿A un karaoke?


  —¡Sí! Está aquí cerca, el dueño es súper majo y ya nos conoce a todos. Tiene salas privadas para cantar y siempre acabamos partiéndonos de risa los unos de los otros.


  —La verdad es que suena bastante tentador.


  Hubo una exclamación generalizada para que se animara a acompañar al grupito a dar el do de pecho. En aquel momento Raquel alzó la vista, reparó por primera vez en la presencia de Sergio y se quedó callada y horrorizada. Ambos cruzaron la mirada y Sergio le sonrió con cortesía.


  —Sergio… ¿A ti también te apetece venir?


  Alzó una ceja sorprendido. No se esperaba la invitación, estaba claro que Raquel había deducido que había escuchado toda la conversación y que iba a quedar muy desconsiderado por su parte si invitaba a Éire y a él no. No es que quisiera que él los acompañara, es que temía que le sentara mal que no le dijeran nada. Notó cómo la mirada de todos se posaba en él y también fue capaz de advertir el codazo que le daba un compañero a la pobre Raquel, que lo miraba mordiéndose el labio con nerviosismo.


  —Pues…


  —No, estoy segura de que no puede. Sergio está siempre muy liado. ¿Verdad, Sergio? —al hablar Éire todos se apartaron ligeramente para dejarles contacto visual directo.


  —Pues tu campaña nos está surtiendo de trabajo infinito, sí, pero…


  —¿Veis? Además odia cantar... ¿verdad? —Algunos rieron por debajo de la nariz al comprobar cómo “la nueva” controlaba “al jefe” como a un perrito. Cosa que a él no le hizo ninguna gracia.


  —¿Sabes qué? Me parece muy buena idea. —Sonrió con suficiencia—. Dadme diez minutos y me reúno con vosotros.


  Dicho esto, se metió en el office y se sirvió un vaso de agua bien fría mientras se planteaba si era completamente estúpido o es que el que se estaba volviendo rubio era él. No tenía ganas de acompañar a ese saco de hormonas de no más de 28 años a un local cutre en el que todos se emborracharían y cantarían a pleno pulmón sin importarles hacer el ridículo. Quería irse a su casa, ducharse, servirse una buena copa de vino y decidir tranquilamente si esa noche le apetecía pasarla solo o acompañado. De todas formas se consolaba pensando que no había tenido otro remedio. Éire no le había dejado otra opción que hacer todo lo contrario de lo que era evidente que tramaba: dejarlo fuera del plan. Entendía que en ningún momento habían tenido ninguna intención de hacerle partícipe, pero la maleducada conversación de Éire intentando deshacerse de él lo había quemado mucho. No iba a permitir que minara el respeto que le había costado ganarse. Ahora no iba a llegar ella con sus aires de dueña del mundo a dejarlo en ridículo frente a sus empleados e intentarles hacer ver que en realidad la que manejaba todo allí era ella. ¿Éire quería que los dejara en paz y no se uniera a su plan? Pues iban a tener dos tazas de Sergio. Eso lo tenía claro. No iba a dejarse pisotear y ningunear por nadie, y menos por aquella rubia tocapelotas.


  Salió del office y se dirigió al baño unisex de la agencia. Al abrir la puerta se la encontró frente al espejo maquillándose con esmero. Sus pestañas habían quedado rizadas hasta casi tocar sus párpados y volvía a lucir una mirada ligeramente ahumada que convertía sus ojos azules en una promesa de misterio. Lo miró a través del espejo mientras se acababa de aplicar carmín en los labios.


  —¿Al final piensas venir, pesado?


  —Eso parece.


  —¿Pero no te das cuenta de que no quieren que vayas?


  —Pues me han invitado.


  —Porque a Raquel le daba vergüenza no decirte nada cuando ha visto que nos espiabas.


  —Tal vez simplemente es que le apetece que vaya, ¿no?


  —Por favor... —Resopló y se dio la vuelva apoyándose contra el largo lavamanos—... Si Raquel se muere de la vergüenza cada vez que te ve.


  —Tal vez es que le gusto.


  Miró hacia un lado y pensó un momento arrugando los labios.


  —Es posible. Pero nunca invitaría “al jefe” a una reunión de amigos. Aprecia más su vida social que a ti.


  —Yo también soy parte de esta agencia, por si no te habías dado cuenta.


  —Tú solito te has encargado de que la plantilla no te quiera en sus planes y te aísle de sus salidas.


  —Joder, Éire, no soy su amigo, soy su jefe. Y si se supone que tú eres mi jefa, significa que estás por encima de mí, así que no sé por qué coño te tendrían que invitar a ir con ellos.


  —Porque no soy su jefa, soy la tuya. Y porque me porto bien con ellos y los trato como a uno más.


  —Ya. —Se cruzó de brazos, escéptico.


  —En cambio a ti te encanta hacerte el todopoderoso.


  Éire sonrió coqueta y se sacó la camisa por fuera de la falda. Sergio la observó con cuidado.


  —¿Qué haces?


  —Consiguiendo un look menos ejecutivo.


  Arqueó una ceja y se giró de nuevo hacia el espejo. Se desabrochó la falda y la subió varios centímetros, abotonándola más estrecha hasta que quedó convertida en una prenda que le llegaba a medio muslo. Después se puso la camisa por encima y se soltó uno de los botones. En un abrir y cerrar de ojos había pasado de un traje chaqueta ejecutivo a una falda corta y una camisa desenfadada. Maldijo su arte para ponerse sexi y los eróticos movimientos de sus brazos, que conseguían desarmarlo. Sin saber muy bien cómo ni por qué se puso en marcha y se acercó a ella por detrás. No habría sabido si era por su perfume dulzón, por su descaro al hablar, por el vaivén juguetón de su melena, o por la aparición salvaje de la piel de sus piernas, pero la verdad es que para cuando quiso darse cuenta, la tenía acorralada contra el lavamanos y aspiraba su aroma con la nariz pegada a su aterciopelado cuello. Ella se giró, mimosa, y le pasó los brazos por encima de los hombros mientras se dejaba explorar por sus manos, que la agarraron de los muslos y la sentaron sobre el frío mármol quedando Sergio encajado entre sus piernas.


  —Vaya, Sergio —dijo con un suspiro—. Qué amoral.


  —Cállate. —Apretó los dientes y dirigió sus manos por debajo de la estrecha falda, comprobando que llevaba medias de media pierna. Cerró los ojos y reprimió un delatador jadeo. Esa niña lo excitaba demasiado.


  —Pensaba que no eras de esos… —volvió a susurrar pegando sus sensuales labios a su oreja—. Pensaba que tú no te liabas con tus jefas —y su voz era como seda líquida que lo envolvía y lo seducía.


  —He dicho que te calles. —Se acercó más a ella aproximando sus caderas y consiguiendo que separara más las piernas. Con furia contenida la agarró del pelo y la separó ligeramente de él—. No quiero oír ni una palabra más.


  —Por supuesto... —Parpadeó con delicadeza y añadió con una sugerente voz de miel—: En cuanto reconozcas que soy tu jefa.


  —¿Qué? —Un frío furioso se esparció por su cuerpo y le hizo separarse unos centímetros.


  —Reconoce que soy tu jefa y me quedo aquí echando un polvo contigo.


  —¿Cómo?


  —Basta con que me llames “jefa” y les envío un mensaje diciendo que me ha surgido algo y no puedo ir con ellos. —Jugueteó con uno de los botones de su camisa—. Y me quedo contigo y lo hacemos aquí y en tu casa y donde quieras... —Sonrió con malicia y arqueó una ceja.


  —No.


  —Dame solo una razón, solo una —y su voz se pareció más a un gemido que a otra cosa—. Y hoy pasamos una noche inolvidable.


  Parpadeó debatiéndose dolorosamente entre su descarada erección y su sensato cerebro. Era casi como si le costara procesar lo que le estaba diciendo, como si no entendiera su petición. ¿En serio le estaba poniendo condiciones? No podía ser. No estaba tan loco. No la deseaba tanto como para rebajarse de esa manera... ¿O sí? La observó y aspiró su aroma, una mezcla de embriagador perfume caro y canela. No, sin duda su mente ganaba ese pulso. Su autoestima debía ser más fuerte y no dejarse arrastrar por el barro. Esa niña rubia no iba a ningunearlo ni a ponerle condiciones para echar un polvo por bueno que fuera. Se negaba a ello. Sergio se separó definitivamente unos pasos y la miró incrédulo. Ella no se movió. Seguía con las piernas abiertas, la falda recogida hasta las caderas y sus eróticas medias riéndose de él.


  —Estás loca.


  —¿No? —Apoyó las manos a cada lado de sus caderas y ladeó la cabeza haciendo que su melena cayera en cascada—. ¿Estás seguro?


  —Estás más loca de lo que creía si piensas que me voy a dejar pisotear así. Acostarme contigo no me vale la dignidad, guapa.


  —Es una lástima.


  Se encogió de hombros, y de un grácil salto bajó al suelo. Se volvió de nuevo hacia el espejo y con soltura se arregló la falda y la camisa, y comprobó que su maquillaje no había sufrido desperfectos.


  —Es una pena que tu orgullo te impida hacer tantas cosas divertidas... —Suspiró exageradamente—. Hoy te puedo garantizar que nos lo hubiéramos pasado muy, muy bien.


  Se acercó a la puerta del baño, la abrió y se despidió de él lanzándole un beso con sus labios rojos. Se quedó paralizado unos segundos más sobre la misma baldosa, pensando en cómo era posible que esa chica fuera capaz de hacerle sentir tantas cosas en tan poco tiempo. No tenía claro si quería castigarla, reconciliarse con ella, follarla o todo a la vez. Solo sabía que tenía un calentón encima que le nublaba el juicio. Todavía con la cara algo desencajada por cómo habían surgido los acontecimientos, salió del aseo y vio que el grupillo se dirigía hacia los ascensores sin esperarlo y que Éire se alejaba cogida de la cintura del maldito diseñador. Con seguridad les había dicho que al final no iba con ellos, y a pesar del insano cabreo que tenía con ella, le dio las gracias mentalmente. No le interesaba para nada ir a pegar berridos con una panda de niñatos. Lo que quería ahora mismo era llamar a Chiara, una monitora de spinning de curvas bien definidas y pelo rojo, para quitarse de encima el calor que lo abrasaba por dentro. Cogió el teléfono del bolsillo y tras hablar diez minutos con ella quedaron en verse en una hora. Hubiera preferido algo más rápido, pero estaba seguro de que Chiara le iba a dar una buena noche, aunque una parte malvada y adicta al masoquismo de su mente no pudo evitar pensar en si la que le hubiera dado Éire habría estado mejor.
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  Era jueves y ya habían pasado dos semanas desde el calentón en el baño y la condición de Éire de llamarla jefa. En esos días ya no le cabía ninguna duda de que había pasado algo entre ella y ese diseñador. Cada vez que la veía lo tenía cerca remoloneando e incluso una vez los había encontrado en el office en una posición sospechosamente cercana. Al entrar habían disimulado y se habían separado, pero la risilla de complicidad no la pudieron esconder. No es que sintiera celos reales de aquel chico, mucho debían cambiar las cosas para que eso ocurriera, pero le daba rabia que lo hubiera substituido con tanta rapidez y por un candidato que no le llegaba ni a la suela de los zapatos.


  Eran las diez y había decidido ir a desayunar fuera para recuperar las fuerzas. Esa mañana Éire no había aparecido por la agencia, así que supuso que se pasaría el día en la sede de LuxInTheCloud, hasta que de camino a su cafetería favorita distinguió sus andares entre el gentío que asolaba la acera a aquellas horas. Llevaba una boina gris a conjunto con un abrigo abierto que le llegaba hasta las rodillas y dejaba ver su blusa de color blanco, su falda negra y sus botas altas de tacón de aguja. En una mano llevaba un enorme café de Starbucks y en la otra su teléfono móvil en el que tecleaba con concentración.


  Levantó la vista justo a tiempo de ver cómo un ciclista despistado intentaba esquivarla sin éxito. Sergio a unos metros por delante de ella vio que el café salía volando por los aires y terminaba desparramándose sobre ella y el suelo. Éire perdió el equilibrio a causa del bandazo de la bicicleta y cayó al suelo en un revoltijo de ropa, teléfono y café.


  Sin pensárselo dos veces, salió disparado hacia delante y corrió a toda prisa los últimos metros que lo separaban de ella. Cuando llegó Éire maldecía en voz alta apartándose como podía la empapada blusa del pecho con las manos, raspadas por intentar frenar la caída.


  —¡Joder! ¡Mierda! ¡CÓMO QUEMA! —Cogió la blusa con los dedos índice y pulgar y un relámpago de dolor le recorrió la cara—. ¡Voy a denunciar a Starbucks por poner sus putos cafés a punto de ebullición! ¡JODER!


  —¿Vas a denunciar a Starbucks y no al tipo de la bici? —Se agachó a su lado y la miró a los ojos alzando una ceja.


  Levantó la cabeza con la boca abierta y se quedó callada unos segundos ligeramente sorprendida de verlo allí junto a ella.


  —Si denuncio a Starbucks aún podré sacarles algo porque están podridos de dinero. —Se giró hacia la dirección en la que se había ido el chico de la bicicleta y gritó—: ¡No como a ese muerto de hambre del que no conseguiría ni un céntimo! —Hizo una mueca al volver a notar un pinchazo de dolor en la pierna, y se volvió a girar hacia él—. Pero dame unos patines y te juro que lo persigo hasta el mismo infierno. —Intentó girar sobre sí misma para levantarse y una exclamación de dolor salió de su boca.


  Sergio echó un vistazo a la pierna que había recibido el golpe y sobre la que había caído, dándose cuenta de que tenía un feo corte por debajo de la rodilla que sangraba de manera escandalosa. Éire lo miró con cierta preocupación.


  —¡Puto ciclista!


  —Anda, déjame a mí.


  Se sacó la bufanda de alrededor del cuello, la apretó entre sus manos y la puso sobre la herida haciendo presión.


  —No, Sergio, se te va a poner perdida... —Intentó quitársela.


  —Quieta. Solo es una bufanda. —Sonrió—. ¿Crees que puedes sujetarla tal como está?


  —Sí, creo que sí. Pero… —En ese momento Sergio aprovechó para cogerla en brazos como si se tratara de una princesa en apuros—... ¡OYE! —Éire pataleó un poco hasta que otro latigazo de dolor la sacudió—. Déjame en el suelo. ¡Puedo caminar!


  —Deja de gritar, gruñona, y trata de calmarte; lo vas a dejar todo perdido de sangre.


  —En serio, Sergio —dijo hablando despacio, intentando bajar las pulsaciones de su corazón—, esto no es necesario, puedo caminar, de verdad.


  —¿Hasta dónde? —Durante unos segundos se miraron a los ojos hasta que Éire apartó la vista con cierto rubor en las mejillas, cosa que a Sergio le pareció, como poco, curioso—. Esa herida te la tiene que ver alguien. ¿Vas a arrastrarte hasta el hospital más cercano o piensas conducir sangrando así?


  —Puedo coger un taxi —dijo sin mirarle a los ojos y agarrándose con fuerza a su cuello.


  —Le ibas a dejar la tapicería perdida, eso suponiendo que se atreviera a llevarte. Además en las oficinas tenemos enfermería.


  —¿Ah, sí? —Volvió a concentrarse en él—. No lo sabía.


  —Somos una multinacional. —Sonrió mientras entraba en el edificio empujando la acristalada puerta con el hombro—. Tenemos que tener una por convenio.


  —¿Dónde está? No la he visto en todo este tiempo.


  —Sabes que la agencia tiene compradas varias plantas, ¿no? —Éire asintió sin decir nada—. Está en la planta sótano.


  —¿En el sótano?


  —Que sea obligatorio tener enfermería no significa que deba estar en un lugar bonito. —Se encogió de hombros mientras picaba al botón de la planta menos uno—. Así se aseguran de que no estemos más tiempo del necesario.


  —Que considerados.


  —Las multinacionales son así. —Sonrió afablemente.


  —¿Tenéis médico?


  —El médico viene una vez a la semana. Para estos casos tenemos a una enfermera que está permanentemente con nosotros.


  —Se debe aburrir mucho.


  —Es posible, pero es un trabajo tranquilo... ¿No?


  —Supongo. —Se encogió de hombros y apoyó la cabeza en su pecho.


  Las puertas del ascensor se abrieron y dieron a un pasillo iluminado con fluorescentes en el que había un par de puertas con un cristal biselado.


  —No me extraña que nadie se quede aquí demasiado tiempo, este sitio da escalofríos. —Tembló ligeramente en sus brazos—. Parece sacado de una peli de terror.


  —Detrás de las puertas es más confortable.


  —¿Has estado alguna vez aquí?


  Sergio se paró a punto de coger el pomo de la puerta y la miró con cierto aire avergonzado.


  —Digamos que alguna vez —dijo en plan misterioso y con una sonrisa traviesa en los labios.


  Éire dio un leve gritito y se llevó una mano tapándose la boca.


  —¿Con la enfermera? —rio entre dientes—. Pero qué porno, ¿no?


  —En realidad, ya no está la enfermera en cuestión. Las van cambiando. —Abrió la puerta y entraron a una pequeña salita de espera con varias sillas y un par de sofás. No es que fuera bonita, pero al menos era más agradable que el pasillo exterior. La salita tenía otra puerta biselada justo enfrente.


  —Seguro que se fue para no verte. —Puso cara de sabelotodo—. Le partiste el corazón y pidió un cambio.


  —Lo dudo. —Sonrió enigmáticamente pero no dijo nada más.


  La puerta que estaba frente a ellos se abrió y apareció una mujer de unos cincuenta años, con bata blanca y el pelo recogido en una coleta.


  —¿Qué tenemos por aquí? —dijo colocándose bien las gafas sobre el puente de la nariz.


  —La ha atropellado una bici.


  —¿Es empleada de DBO?


  —Más o menos.


  —Pues entonces no sé si voy a poder atenderla.


  Sergio resopló con evidente indignación.


  —¿A ti no te ampara algún tipo de código deontológico?


  La enfermera alzó una ceja y los miró.


  —Solo digo que…


  —A esto se le llama negación de auxilio —dijo Éire todavía en sus brazos—. Te puede caer un buen puro.


  —Vale, vale. Si no he dicho nada... —Suspiró exasperada—. Anda, pasad. —Se dio la vuelta y entró en la siguiente sala, que no se diferenciaba en nada de un despacho médico. Tenía un escritorio con dos sillas enfrente, una camilla a un lado y olía a antiséptico—. Déjala en la camilla. —La enfermera se puso delante del ordenador y empezó a teclear mientras Sergio la dejaba con delicadeza.


  —¿Te duele?


  —Me duele más el orgullo. He debido de quedar como una patosa al caerme al suelo y como una loca cuando me he puesto a gritar. —Se frotó la cabeza—. A veces pierdo un poco los estribos.


  —No te preocupes, has caído con mucha elegancia. Y el tío ese se merecía tus gritos. —Le guiñó un ojo.


  —Vaya rollo. Hoy tenía una reunión.


  —¿Cómo te llamas? —dijo la enfermera acercándose.


  —Éire Aldana.


  —¿Leyre?


  —Sí.


  Sergio alzó una ceja pero no dijo nada y se fijó en cómo un casi imperceptible reflejo de hastío le cruzaba los ojos.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Iba caminando y una bicicleta me ha golpeado y me ha tirado al suelo. Me he echado todo el café caliente por encima y me he hecho una herida en la pierna. —Movió ligeramente ésta para mostrársela—.


  —Lo primero vamos a limpiar la herida y ver si necesita puntos —examinó la pierna con cuidado—. No parece un corte muy profundo pero sí un poco aparatoso. Después nos encargaremos de ver si ese café te ha provocado alguna abrasión en la piel.


  —Vale.


  —Éire... —Ella levantó la vista hacia Sergio—. Voy a buscarte una camisa mía.


  —¿Una camisa?


  —Tengo en el despacho varias camisas y corbatas por si alguna vez me mancho y tengo una reunión. —Sonrió—. Lo mismo que tú.


  —No sé yo si tus camisas…


  —Bueno, tendremos que probar. —Se dio la vuelta—. Ahora vengo.


  Salió a paso rápido, subió a su despacho, rebuscó en el pequeño armario en el que guardaba las prendas de repuesto y seleccionó una camisa blanca. Se notaba que era de hombre, pero confiaba en que ella supiera darle un toque femenino. En menos de 15 minutos volvía a bajar a la enfermería y abría la puerta de la zona de curas. En ese momento la enfermera le estaba aplicando una pomada en la zona inferior del cuello y ya tenía la pierna vendada.


  Al verlo entrar la mujer se movió ligeramente para taparla y para que Sergio no la viera en ropa interior. No pudo evitar sonreír, al fin y al cabo la había visto mucho más desnuda. Aunque claro, eso la enfermera no tenía por qué saberlo.


  —Aplícate la crema dos veces al día. Si ves que te duele la pierna o el pecho puedes tomar Ibuprofeno. Pero si notas que el dolor no remite o tienes alguna variación extraña, acude a tu médico habitual.


  —Gracias.


  —Sé que es complicado por la zona en la que está la herida, pero procura no mover mucho la pierna.


  —De acuerdo.


  Finalmente la enfermera se retiró a su ordenador, no sin antes lanzarle una mirada de advertencia por encima de sus gafas, mientras Éire se abrochaba los botones de su ahora blusa marrón y salía hacia la sala de espera.


  —Mira —Sergio le mostró su camisa colgada en una percha—. ¿Qué te parece?


  Éire la miró detenidamente, evaluándola.


  —Me parece enorme.


  —Sí, ya me había fijado en que no tenemos la misma talla... —Zarandeó ligeramente la prenda—. Pero te sacará del paso.


  —Anda, trae.


  Le quitó la camisa de las manos y con desparpajo se deshizo de su blusa y se deslizó la recién traída por los brazos. Se quitó el cinturón de la falda y lo usó para ajustársela alrededor de la cintura. Intentó mirarse desde todos los ángulos ya que no tenía espejo, y finalmente lo miró arrugando los labios.


  —¿Qué te parece?—Que parezco una payasa.


  —Hombre, gracias. Sabía que mi estilo te haría mucha gracia.


  —Es que no queda nada serio —se quejó—. Parece que haya pasado la noche en casa de mi novio y le haya robado la ropa. —Lo miró pellizcando la tela—. Creo que voy a pasar por casa a cambiarme.


  —Bueno, vale. Pues te llevo. —Se dio media vuelta hacia la puerta—. Vamos.


  Éire no se movió y se quedó mirando su espalda con los ojos casi desorbitados.


  —No hace falta, en serio. —Una pizca de miedo se filtró en su voz—. Puedo coger un taxi.


  —No digas tonterías. —Se giró hacia ella y la escudriñó intentando volver a detectar aquel extraño tono de voz—. Tengo el coche en la planta de abajo y estoy en mi hora del almuerzo.


  —En realidad vivo muy cerca de aquí. Vengo todos los días caminando, de verdad, no hace falta que me lleves.


  Sergio se cruzó de brazos con gesto serio y la miró de arriba abajo intentando analizar de dónde salían todas esas excusas.


  —¿De verdad prefieres cojear no sé cuántas manzanas, antes de que sepa dónde vives?


  —No es eso… —Se mordió el labio con nerviosismo—. Es que…


  —Prometo de verdad no caer rendido a tus pies en cuanto descubra el color de tus cortinas. —Alzó una mano—. Palabra de Boy Scout. —Y le guiñó un ojo recordando su promesa en Starbucks.


  —No digas chorradas. —Vio cómo un amago de sonrisa más relajada se posaba ligera en sus labios.


  —¿Entonces es porque tienes la casa hecha un desastre? —Alzó una ceja—. No te preocupes, tendrías que ver cómo tengo hoy la mía.


  —Que no…


  —¿Tienes un tío secuestrado, amordazado y atado a tu cama?


  —¿Qué? —Sonrió a su pesar—. ¡No!


  —Vale, pues entonces debe de ser que tienes un cadáver en el congelador. —Éire arrugó la frente y no pudo evitar que una carcajada se le escapara mientras negaba con la cabeza—. ¿Entonces qué? ¿Te travistes por la noche? ¿Tienes una vida secreta con perros y niños? ¿Estás en un piso franco?


  —¡No, no y no!


  —¿Eres una espía durmiente y en realidad eres morena y de ojos marrones?


  —Oh, por Dios... —Puso los ojos en blanco—. Vale, vale… llévame a casa. Está claro que no te vas a rendir. —Y antes de que se diera cuenta Sergio volvió a cogerla en brazos—. ¡Pero no hace falta que me lleves así!


  —Ya has oído a la enfermera. Tienes que evitar mover la pierna.


  —Me he propuesto no discutir más contigo. Me estás agotando y eso tiene mérito.


  —Así me gusta.


  Bajaron a la planta menos dos y con sumo cuidado posó a Éire sobre la mullida tapicería de su Audi. Hicieron el breve recorrido hasta su casa en silencio y a pesar de los pocos minutos que emplearon hasta llegar allí, a Éire le dio tiempo de echar una breve cabezada. Cuando llegaron, le hizo entrar en el parking y dejarlo en una plaza reservada para las visitas. Se dejó acompañar sin rechistar hasta el interior de su hogar, quizás porque se notaba la mente un poco nublada y porque la presencia de Sergio la reconfortaba. Entró, se quitó los zapatos y se dirigió descalza hacia su habitación mientras él se quedaba en el salón curioseando con las manos en los bolsillos.


  —¿Sabías que la empresa hace un cocktail de Navidad? —Gritó a la pared que tenía a la derecha.


  —Algo había oído —respondió desde la otra habitación.


  —Lo llevamos haciendo algunos años ya. Está ambientado en la serie MadMen.


  —Sí, Raquel y Dani me hablaron de ello. Suena bien.


  —¿Quién es Dani? —Arrugó la frente y trató de recordar.


  —El diseñador que hizo mi propuesta azul pitufo.


  —Ah... —Cierto tono de contrariedad tiñó su escueta expresión por lo que maldijo en voz baja. Negó con la cabeza y recondujo la conversación—. ¿Sabes si vendrás? Supongo que se te puede considerar parte de la agencia.


  —Es posible. —Oyó el inconfundible sonido de varios cajones cerrándose—. Puede ser un buen momento para que la agencia conozca a Cata.


  —Es verdad, no sabemos nada de la socia pródiga.


  —De momento sigue de viaje, pero no tardará en venirse para España.


  Salió de la habitación vestida con unos pantalones, una camiseta de cuello vuelto y una americana. Con ese atuendo disimulaba muy bien todas sus heridas.


  —Será un placer conocerla al fin. —Sonrió afablemente y tras unos segundos de silencio, la miró a los ojos y señaló el salón—. ¿Sabes? Me alegro de no haberme encontrado con ningún cadáver. Y el color de tus cortinas es precioso.


  Éire sonrió y le tiró la camisa que llevaba en las manos a la cara. Sergio la recogió, la convirtió en una bola y se la guardó dentro del abrigo.


  —No escondo ningún secreto.


  —Pues cualquiera diría, con tantísimo misterio.


  —Simplemente no me gusta que la gente acceda a mi intimidad. —Se encogió de hombros y se sentó en el sofá.


  —¿Yo soy gente?


  —Podríamos decir que sí.


  —Vaya, yo que pensaba que podíamos considerarnos amigos.


  —No soy tu amiga. —Sonrió con malicia—. Soy tu jefa.


  —Y dale. —Puso los ojos en blanco y arrugó la nariz.


  —Desengáñate, Sergio, la amistad entre hombres y mujeres es demasiado complicada.


  —¿Demasiado complicada?


  —Sí. ¿O me vas a decir que tú tienes muchas amigas?


  —Hombre, pues unas cuantas... —Sonrió pícaramente.


  —Me refiero a amigas de verdad. En las que confías, a las que pedirías consejo o con las que irías a hacer un curso de cocina.


  Sergio la miró pensativo y tras un rato negó con la cabeza.


  —No, no creo que tenga muchas.


  —Pues yo tampoco tengo muchos amigos. Al final todos acaban interpretando que quiero algo con ellos. Nos acostemos juntos o no. Simplemente no creo en ese tipo de amistad.


  —¿Entonces no podemos ser amigos?


  —Será complicado. —Cerró los ojos con cansancio.


  —En ese caso, muchas gracias por darme acceso a un lugar tan íntimo como tu hogar.


  Éire abrió un ojo y lo miró con escepticismo.


  —¿Te estás cachondeando de mí?


  —Para nada. —Parpadeó rápido y sonrió con inocencia mientras ella volvía a cerrar los ojos y bostezaba—. ¿Tienes sueño?


  —La enfermera me ha dado un relajante muscular y creo que me está dejando KO.


  —¿Cuándo tenías la reunión?


  —En tres horas.


  —¿Por qué no te echas un rato? Te irá bien descansar.


  —Sí, creo que sí.


  —¿Tienes el móvil en el bolso?


  —Ajá…


  —Te voy a poner la alarma. ¿Vale?


  —Vale…


  Sergio manipuló su móvil durante unos minutos hasta que consiguió configurarle una alarma que sonara al cabo de dos horas. Cuando levantó la vista para decirle que ya lo tenía, se dio cuenta de que su respiración se había relajado y su mano había resbalado hasta quedar colgando fuera del sofá. Con una sonrisa de complicidad en la cara, cogió una manta polar que estaba colgada del respaldo y se la puso por encima. Con un último gesto, le acarició levemente su rubia melena, y salió del apartamento en dirección a la agencia.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO OCHO
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  Sergio no tenía un buen día. No había dormido demasiado y esta vez no había sido por culpa de ninguna mujer. Había pasado la noche solo, agitado y sudoroso. No tenía ninguna razón por la que tener insomnio o dormir mal, simplemente había pasado la noche en blanco. Le había costado conciliar el sueño, y cuando había logrado quedarse dormido no había parado de tener pesadillas en las que lo perseguían. Finalmente se había despertado a las seis de la mañana y no había podido dormirse de nuevo.


  Los días transcurrían y el estrés le iba pasando factura. Darse cuenta que ya no era un jovencito no mejoraba su humor. Notaba que cada vez con más frecuencia la falta de sueño y el exceso de trabajo causaban mella en su estado de ánimo y en lo que era peor: su cuerpo. Así que esa mañana, además de cansado y somnoliento, se levantó dolorido, con agujetas en las piernas y con unas bonitas punzadas en las cervicales que le hicieron acordarse de todos sus familiares fallecidos en cuanto entró en la ducha.


  El conducir hasta el trabajo tampoco había sido un proceso relajante. Odiaba ir en transporte público; esperas, aglomeración, posibilidad de que te robaran… Por eso, a pesar de que el trayecto en coche en ocasiones se podía alargar hasta media hora, lo prefería a tener que aguantar los empujones y el aliento matutino de un montón de desconocidos. Pero esa mañana había tenido lugar un accidente de tráfico y las calles estaban imposibles, por lo que su plácido recorrido hasta la agencia se había convertido en una sucesión de paradas y frenazos aderezada con el sonido del claxon y bastantes improperios durante aproximadamente una hora.


  Con un humor de perros, gafas de sol, gesto duro y caminar impaciente entró en la oficina sin dirigirle la vista ni la palabra a nadie. Se metió en su despacho y se dispuso a trabajar hasta que acabara ese maldito día y se pudiera ir a su casa de nuevo. Consultó la agenda de su teléfono. Tal vez por la tarde podría hacer una escapadita y encontrarse con alguna amiga que lo relajara. Frunció el ceño al mirarlo ya que lamentablemente no podía ser cualquiera. Necesitaba alguien poco exigente y muy entregada, hoy no estaba para demasiadas fiestas ni tonterías. Suspiró exasperado al ver que no había ningún nombre al que le apeteciera volver a ver y tuviera esas características. Maldijo por lo bajo, apartó el móvil de un manotazo y de nuevo se concentró en el trabajo. O al menos lo intentó hasta que su ordenador, teniendo por lo visto un día tan malo como el suyo, decidió solidarizarse con su causa y dejar de funcionar sin motivo aparente. Se apagó y no se encendió más por mucho que le dio al botón de On (todo ello, por supuesto, justo antes de que le hubiera dado al botón de guardar). Un rugido empezó a formarse en lo más profundo de su garganta y la vena de su sien amenazaba con estallar. Respiró hondo, parpadeó un par de veces y contuvo el incipiente impulso de coger su PC y tirarlo contra el suelo. Por lo menos no había escrito demasiado en ese nuevo documento, era un consuelo.


  Con más sequedad que de costumbre llamó a Informática pero no le cogieron el teléfono. Siempre pasaba igual, esos cerebritos parecían creer que estaban por encima de ellos y que cualquier cosa que les pasara era solo una forma lenta y agónica de tortura que habían inventado para hacerles perder el tiempo en vez de dedicarlo a… no sabía bien qué. ¿Qué hacía un informático cuando no arreglaba ordenadores? No tenía ni idea ni le apetecía descubrirlo. Por suerte tenía el teléfono personal de Emmy, la única ingeniera informática de la oficina, de nacionalidad holandesa, pelo color naranja y pecas adorables. Nunca había pasado nada entre ellos, aunque había cierto flirteo, por eso él tenía su teléfono y por eso a ella no le importaba hacerle ciertos favores. En el fondo creía que era demasiado tímida como para dar un paso más, y él, a pesar de todo, tampoco tenía demasiado claro eso de liarse con varias mujeres en su lugar de trabajo. Había cosas que creía que era mejor no mezclar, y sin duda lo de Noelia había sido un completo error.


  Le envió un mensaje, tal vez más brusco de lo que era necesario, pero estaba de muy mal humor y no tenía demasiadas ganas de filtrar. Emmy le contestó al cabo de cinco minutos diciendo que iba a ver qué le ocurría. Quince minutos después apareció en la puerta de su despacho con un juego de varios destornilladores de precisión. Después de saludarlo se sentó al lado de su torre y empezó a trabajar mientras él se retiraba a la zona de los sofás y la observaba trabajar. Cerró los ojos y se pinzó el puente de la nariz haciendo presión. Parecía que para rematar la mañana su cuerpo había decidido desarrollar un dolor de cabeza bastante insistente.


  —Parece la fuente de alimentación —dijo Emmy sacando la cabeza por encima de la mesa después de varios minutos trabajando.


  —¿Y qué hacemos?


  —Seguro que tenemos alguna. —Ladeó un poco la cabeza, pensativa—. Pero voy a tardar un rato.


  —Vale, pues voy a hacerme un café de mientras. —Le guiñó un ojo, cansado—. Avísame cuando termines.


  —Perfecto.


  Se levantó de su mullido sofá de color negro y se dirigió hacia el office . Fue a poner su cápsula de expresso cuando se dio cuenta de que no había agua en la cafetera. La última persona que la había usado había dejado el depósito bajo mínimos y no se había dignado a rellenarla. Eso le hizo bullir la sangre. No le importaba llenarla, pero le parecía una falta de respeto hacia el resto de compañeros y como pillara a los que lo habían hecho les iba a caer una buena bronca. La empresa dejándose el dinero siempre en actividades para fomentar el trabajo en equipo y luego la gente hacía lo que le daba la gana. Estaba cansado. Hizo todo el proceso y se preparó un humeante café, suspiró y bebió un sorbo. Fue lo único mínimamente relajante que había hecho desde hacía horas, así que cerró los ojos y lo disfrutó apoyado contra el mármol. En ese momento notó que el bolsillo de los vaqueros le vibraba y escuchó el inconfundible sonido de un e-mail entrante en su bandeja de entrada. Con parsimonia, como si fuera capaz de prever lo que iba a leer, se metió la mano en el bolsillo y examinó su teléfono. Los ojos se le agrandaron, las pupilas se le dilataron y tuvo tal aspaviento que incluso se echó un poco de café caliente por encima de la camisa.


  —¡JODER! ¡MIERDA! ¡ME CAGO EN…!


  En ese preciso instante la puerta del office se abrió. Él se había girado hacia la pila para intentar solucionar lo de su café y no vio quién entraba. Pero le dio igual, siguió sacando toda la frustración del día en bonitos y floreados juramentos hasta que casi no le quedó aire para decir nada más.


  —Joder, vaya agresividad —dijo Éire cerrando la puerta tras de sí—. Y solo es lunes.


  —¿Y a ti qué coño te importa?


  Se mordió el labio y cerró los ojos con fuerza. Sabía que la había cagado. Ella no le había hecho nada para merecer su rabia. La chica abrió los ojos sorprendida y se paró en seco adoptando una pose fría e impersonal.


  —A mí nada. Puedes seguir cagándote en la madre que quieras. —Sin prácticamente mirarle se dirigió a la cafetera e hizo el mismo proceso que unos minutos antes había hecho él.


  Volvió a cerrar los ojos y maldijo por lo bajo. No había querido gritarle, simplemente se lo había encontrado dando rienda suelta a toda la mierda acumulada durante el día.


  —Joder, lo siento. —Suspiró—. Soy un capullo.


  Ella lo miró de soslayo mientras acababa de decidir si quería más café o no.


  —Un poco. —Apoyó su cadera contra el mármol—. ¿Qué te pasa?


  —Un mal día.


  —Ah sí. Los reconozco. Esos días son unos cabrones. —Se dio la vuelta y cruzándose de brazos dio un sorbo a su bebida—. ¿Te has levantado con el pie izquierdo?


  —Y además me ha debido de mirar un tuerto por el camino, porque si no, no lo entiendo.


  Los dos se miraron y no pudieron evitar reírse. Y Sergio se dio cuenta de que era la primera vez que lo hacía ese día.


  —¿Pero qué te ha pasado?


  —Pues que he dormido fatal, he tardado una hora en venir por el tráfico, no me funciona el ordenador, la gente es una impresentable y encima Jesús me acaba de recordar que esta tarde tenemos una reunión que creía que era para la semana que viene, y no tengo preparado absolutamente nada.


  —¿Nada?


  —No. —Negó con la cabeza, apesadumbrado.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Pues no lo sé. Lo primero ha sido desestresarme diciendo palabrotas.


  —¿Y ha funcionado?


  —La verdad es que no.


  —¿No puedes posponerla?


  —Lo dudo, son unos buenos clientes.


  —¿Y no le puedes decir que te has confundido?


  —Sí, claro que puedo. Pero quedaré como un capullo incompetente que no sabe ni anotarse algo en la agenda.


  —No seas exagerado. —Le dio una palmadita en el hombro—. A todos nos puede pasar.


  —Ya... —Calló un par de segundos—. Joder es que no me va dar tiempo a preparar nada para esta tarde... ¡Mierda!


  —¿No puedes trabajar desde casa o coger otro ordenador?


  —No es por lo del ordenador, me han dicho que lo arreglarán en un rato, es que no voy a tener tiempo suficiente.


  —¿O sea que lo único que necesitas es un poco de tiempo?


  —Necesitaría unas cuantas horas sí... —Torció el gesto—. Está la cosa jodida.


  Éire se mordió el labio y lo miró con los ojos entrecerrados como si estuviera tramando algo.


  —Espera. —Le hizo un gesto con el dedo índice y rebuscó en el bolsillo de su americana sacando su teléfono. Tecleó un número y se lo puso a la oreja.


  —¿Pero qué…?


  —Shhhh... —Se puso el dedo índice sobre los labios y lo mandó callar—. ¡JESÚS! —exclamó con un estridente tono de felicidad absoluta que le hizo primero abrir los ojos por la sorpresa y después cerrarlos por el dolor de sus oídos—. Oh, Jesús, es genial, maravilloso, increíble. ¡ESTOY CONTENTÍSIMA! —Se puso a pasear por el office mientras imprimía urgencia en su voz—. He encontrado el lugar perfecto para grabar el spot . —Se calló escuchando la voz del otro lado—. No, no, es estupendo de verdad, lo tenéis que ver, estoy ahora mismo allí y es perfecto, simplemente perfecto. —Lo miró e hizo una mueca como si Jesús le estuviera soltando algún rollo nada interesante—. No, no, quiero que Sergio venga a verlo. He conseguido que nos lo dejen visitar esta tarde. ¿No es genial? —Sonrió con suficiencia y él alzó una ceja empezando a entender por dónde iban los tiros—. No, no, no. Tiene que ser esta tarde, es una casa maravillosa, no la abren al público así como así, y he conseguido que nos dejen verla esta misma tarde, no puede ser otro día. —Dio unos pequeños saltitos como si estuviera loca de alegría. Sergio intuyó que actuar corporalmente le ayudaba a mejorar su actuación vocal—. Jesús, de verdad es fantástica, os va a encantar, necesito la aprobación de Sergio y tiene que ser esta tarde. —Esta vez su voz sonó más seria y profesional—. Vale, fantástico, hemos quedado a las… —Pensó un momento y lo miró. Sergio comprendiendo lo que quería le articuló la hora con los labios—. A las cinco, sí. Perfecto. Mil gracias. —Colgó el teléfono y lo miró triunfal—. Ya ves, ya tienes la tarde libre.


  —¿Has conseguido que no vaya a la reunión?


  —Dice que la aplazará a mañana.


  —¿Y dónde se supone que vamos?


  —Tú a tu casa a trabajar como un loco y yo me iré al despacho de Lux.


  —¿No hay ninguna casa maravillosa?


  —Pues claro que no. —Se acercó a él y le acarició el cuello de la camisa—. Aprende que la mayoría de las veces miento más que hablo. —Le guiñó un ojo, coqueta.


  —¿Y qué pretendes que le cuente a Jesús?


  —Pues que lo que hemos visto no encaja para nada con nuestro plan.


  —Estás completamente loca, ¿lo sabías?


  —Algo había oído, sí.


  Se sonrieron y se miraron unos segundos a los ojos sin decir nada.


  —¿Por qué has hecho esto?


  Éire echó ligeramente la cabeza hacia un lado y lo miró haciéndose la interesante.


  —Pues porque soy una jefa fantástica y cuido de mis empleados. —Parpadeó con gracia mientras Sergio volvía a poner los ojos en blanco—. No quiero que nada afecte a la campaña de Lux —añadió algo más seria—. Y para eso necesito a mi director de cuentas en plena forma. Y hoy creo que necesitas un día de trabajo en casa.


  —¿Un día de trabajo en casa?


  —Sí... —Asintió con la cabeza—. A mí me funciona. Cuando todo me sobrepasa me quedo un día trabajando tranquilamente en mi casa. Al día siguiente siempre rindo más.


  —Parece un buen plan.


  —Lo es.


  —Solo le veo un pequeño fallo.


  —¿Cuál? —Se llevó el dedo índice al labio inferior y le dio unos toquecitos pensativa.


  —Según tu llamada estabas fuera de la oficina, ¿no?


  —Sí.


  —¿Cómo piensas salir sin que te vea Jesús? Su despacho tiene una bonita pared acristalada desde donde ve casi toda la oficina.


  Éire guiñó los ojos y se rascó la cabeza.


  —Pues… —meditó—. Puedes salir tu primero. En cuanto te vea te abordará, te lo llevas para tu despacho o lo que sea y yo me escabullo.


  En ese momento empezó a sonar el teléfono de Sergio, que contestó sin mirar la pantalla con un fluido movimiento.


  —¿Sí? —Estuvo callado durante un rato escuchando a su interlocutor—. Ya. —Volvió a callar mientras Éire levantaba una ceja—. Vale, entendido. —Un rato más de silencio mientras asentía pausado—. ¿A las cinco? —Abrió los ojos haciéndose el sorprendido—. No hay problema. Muy bien. Adiós. —Se guardó el móvil y la miró—. Tu estrategia se ha ido al garete. Me ha informado de tu nuevo capricho y me ha dicho que no lo moleste bajo ningún concepto. Me parece que lo has cabreado.


  —Mierda. —Se encogió de hombros—. Ya le aletearé un poco las pestañas luego.


  —Solo espero que no le dé por venir a hacerse un café.


  Miraron a la puerta un momento y después se quedaron en silencio mientras pensaban una manera discreta de salir de allí sin que se descubriera su plan. Fue imposible no notar cómo la tensión se instalaba entre ellos. Estaban solos y eran cómplices. Llevaban semanas sin acostarse y parecía que la piel se les erizaba solo de notar la cercanía. Sergio recorrió su perfil con deseo. Todo en ella le resultaba atractivo, sus ojos claros, sus largas pestañas, la curva de sus labios. Odiaba esa estúpida regla que había marcado porque no estaba dispuesto a bajarse más los pantalones por mucho que ella acabara de salvarle el culo. Sintió el irrefrenable deseo de cogerla por la cintura, sentarla sobre el mármol y subirle la falda igual que había hecho otras tantas veces. Enterrar su boca en su cuello y recorrerle el cuerpo con los labios disfrutando de su suave y dulce sabor. Éire también pareció notarlo porque de golpe había entreabierto los labios e incluso le daba la sensación de que su respiración era algo más agitada que antes. Se preguntó si ella en ese momento, en vez de pensar en la mejor forma de salir de allí, estaría pensando en la mejor forma de arrancarle la camisa y morderle el cuello con pasión. Estaba a punto de mandar a la mierda su regla y cualquier otra cosa que pudiera decir lanzándose a besarla, cuando la puerta del office se abrió y ambos pegaron un bote que casi se quedan enganchados al techo.


  —¡Joder! —exclamó Éire cogiéndose a la pica y girando la cabeza hacia la recién llegada. Una Raquel confusa y sorprendida empezaba a poner cara de horror ante la certeza de que había interrumpido algo—. La madre que te trajo, Raquel, qué brusquedad al abrir la puerta.


  —Lo siento... —Titubeó dando marcha atrás—. Puedo volver en otro momento si estáis… hablando. —Frunció las cejas pensando si ese era el mejor verbo que podía utilizar.


  —¡No! ¡No te vayas! —Raquel interrumpió su paso hacia atrás y Sergio frunció la frente, decepcionado—. ¿Sabes dónde está Jesús?


  —Pues… creo que en su despacho. ¿No?


  —Pasa, pasa... —Le hizo un gesto con la mano para que entrara—. Necesito que nos hagas un favor.


  —Claro.


  —Tienes que averiguar dónde está Jesús y llevártelo… no sé… A algún lugar donde no pueda ver la salida.


  —¿Qué? —La cara de terror de Raquel se amplificó hasta casi salírsele los ojos.


  —¿Pero cómo va a hacer eso, mujer? —Sergio volvió a cruzarse de brazos y a acomodarse en la repisa—. Es una junior. Para que llamara al despacho de Jesús tendría que estar incendiándose la oficina. —Hizo una pausa y la miró directamente—. Y realmente no creo que estemos en posición de provocar un incendio solo para escaquearnos.


  —¿Queréis escaquearos de la oficina… juntos? —Los miró a ambos con la boca abierta.


  —Sergio se ha olvidado de que tenía una reunión y yo le he cubierto, pero la he cagado y ahora Jesús no puede saber que estoy en DBO. —Suspiró y miró a Sergio—. Realmente sois jefes muy inaccesibles. Deberíais mejorar eso.


  —Lo que tú digas.


  —A ver. —Éire se cruzó de brazos y se frotó el mentón—. Raquel, tú tienes un gorro... ¿verdad?


  —Sí —asintió—, me lo pongo en los días de más frío.


  —¿Me lo prestas y te lo devuelvo mañana?


  —Claro —dijo, algo dubitativa.


  —Perfecto. Pues ve a buscarlo, coges mi abrigo que está en el despacho y comprueba si Jesús está en el suyo. Después vienes aquí y nos cuentas.


  —De acuerdo… —Salió del office no demasiado convencida con todo aquello.


  —¿Qué estás tramando? —No pudo evitar que a pesar de la comprometida situación una sonrisa le apareciera en la cara.


  —Táctica de camuflaje. —Y le guiñó un ojo.


  Unos minutos más tarde, Raquel apareció de nuevo por la puerta con su gorro y el abrigo de Éire que se lo colocó escondiendo su larga melena rubia.


  —¿Qué tal?


  —No se te ve un pelo de tonta.


  —Muy gracioso. Tengo la desgracia de ser la única rubia de la agencia. —Se giró hacia Raquel—. ¿Y Jesús?


  —En su despacho. Está en el ordenador y tiene la mitad de las persianas echadas.


  —Eso es bueno. —Se puso al lado de la puerta y los miró con solemnidad como si fuera a entregarse a una misión de la cual no sabía si volvería—. Cubrid mis espaldas, compañeros.


  Raquel rio por lo bajo y Sergio sonrió con sinceridad mientras ambos se acercaban a la puerta a ver el show que tenía preparado. Tal y como le había dicho antes estaba como un auténtico cencerro, pero tenía que reconocerle que le hacía reír y que sus travesuras y sus líos le animaban sus aburridas mañanas. Observó cómo salía disparada hasta el lateral de la ventana de Jesús y cómo en ese momento se agachaba para pasar por debajo. Reprimió una risa escandalosa al darse cuenta de que varios trabajadores la habían descubierto y la miraban con asombro. Ella, igual de carismática que siempre, les hizo una señal de silencio y les guiñó un ojo mientras se arrastraba innecesariamente agachando la cabeza. Cruzó la zona de peligro y de puntillas se escabulló hacia los ascensores. Algunos trabajadores hicieron un amago de aplauso cuando la vieron salir, cosa que hizo que Jesús, en su despacho, levantara la vista y mirara con curiosidad.


  —¡Uff! Por poco.


  —Sí, a veces creo que está completamente loca.


  —Pero es simpática y graciosa. —Por primera vez Raquel alzó la vista y lo miró unos segundos a los ojos antes de volver a retirarla—. Bueno… Hasta luego. —Recogió el plátano que había ido a buscar y se escabulló como Éire por la puerta.


  La vio alejarse y pensó que tenía razón, además de loca y atractiva, era realmente divertida.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO NUEVE
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  Hacía más de 20 días que había comenzado diciembre y con él la sucesión de cenas de empresa para celebrar la incipiente Navidad, las pagas dobles y el aterrador cierre de año. La agencia había alquilado un bar con decoración vintage para celebrar su cocktail anual. Desde 2009 aproximadamente el departamento de Servicios Generales había decidido que sería muy divertido que estuviera ambientado en la serie americana MadMen. Era la primera vez que hacían un programa televisivo basado en la glamurosa (o no tan glamurosa) vida de los publicistas. A todo el mundo le encantó la idea, ya que parecía que a todos les gustaba más disfrazarse que tener un día de vacaciones. Era una fiesta que se preparaba con antelación y mimo, y a la que todos iban vestidos como en los años 50 americanos. Las chicas llevaban vestidos elegantes ceñidos a la cintura y, para suerte de Sergio, a los hombres les bastaba con que se pusieran un traje de corte clásico, que variaban cada dos o tres años.


  Llegó solo, cuando el ambiente ya estaba caldeado. No era de los que les gustaba llegar cuando el local estaba medio vacío. Prefería entrar en la fiesta una vez todo el mundo había tomado ya un par de copas y había comido algún canapé, así se aseguraba de que la fiesta hubiera empezado y que el alcohol disfrazara su huida a las pocas horas. En seguida localizó a Marcos y fue junto a él para pasar la velada lo mejor posible. No le gustaba excesivamente relacionarse con los compañeros de trabajo, para él esa era una faceta de su vida muy diferente a su día a día y a su tiempo de ocio. Aunque tenía que reconocer que no siempre era fiel a sus principios. Marcos lo recibió con un abrazo y con una copa de vino tinto.


  —Me da la sensación de que cada año se gastan más dinero en esta fiesta.


  —A mí me parece bien, es un éxito asegurado. Y es muy gracioso ver a las chicas de la oficina con estos trajes.


  Vestidos ajustados y de colores brillantes llenaban el local. La mayoría de gente estaba hablando en corrillos y riendo alegremente, mientras bebía de la barra libre y comía del catering que la agencia había puesto a su disposición. E incluso en una parte despejada del bar varios se animaban a bailar al ritmo de la música de los años 50. Tenía que reconocer que se empleaba mucho tiempo para que todo saliera perfecto, quizás demasiado tiempo. Aunque era evidente que todos se lo estaban pasando muy bien, que el ambiente era relajado a pesar de la presencia de los grandes jefes y que cada año la fiesta mantenía su afluencia.


  —¿No está Noelia contigo? —preguntó Sergio. No es que tuviera interés real en ella, simplemente era de las pocas personas con las que tenía una relación más allá de la agencia.


  —No. —Hizo una amarga mueca con la boca—. Creo que se ha enfadado conmigo.


  —¿Y eso por qué? —Levantó una ceja, extrañado.


  —Me estaba explicando no sé qué rollo sobre cómo había encontrado su vestido y no le he prestado la atención que creo que quería.


  —¿Ah, no? —Sonrió con malicia—. ¿Y se puede saber qué estabas haciendo para no prestarle atención?


  —Solo estaba enviando un mensaje. —Se acercó a él para dar un tono confidencial—. Creo que tengo una churri a punto de caramelo.


  —¡Vaya! —Le dio unas cuantas palmadas en la espalda a modo de elogio—. ¿Y de dónde la has sacado, si se puede saber?


  —La conocí en un bar. —Hizo una ademán con la mano para quitarle importancia—. Pero todavía no es nada. Así que prefiero no hablar mucho de ello.


  —¿Era la camarera?


  —No. Era una clienta.


  —Te complicas mucho la vida. Si te hubieras intentado liar con la camarera sabrías cómo encontrarla siempre.


  —Si hubiera intentado ligarme a la camarera de aquella cafetería tal vez me acusarían de perversión de menores. Parecía la hija rebelde de la dueña. —Se encogió de hombros—. Además ya tengo su teléfono, así que no me hace falta perseguirla en su lugar de trabajo como haces tú.


  —Yo no las persigo. Solo las cortejo con elegancia.


  —No te las des de seductor, que últimamente tu habilidad está dejando mucho que desear.


  —No vuelvas a sacar el tema, por favor. —Se dio media vuelta y se apoyó en la barra con mala cara mientras Marcos se reía por lo bajo.


  —Perdona, pero después de tantos años viendo cómo no había una sola mujer que te dijera que no, se agradece que alguna te dé calabazas.


  —Vete a la mierda.


  —Pero no te lo tomes así, hombre. A todos nos puede pasar. —Sonrió y le dio una palmadita de ánimo—. Ya te dije que sería un hueso duro de roer.


  —Lo que pasa es que esa chica sufre un problema de narcisismo severo.


  —Hum… eso me recuerda a alguien —dijo entre dientes mientras bebía de su copa.


  —¿Cómo dices? —Lo miró con los ojos entrecerrados.


  —Nada, que yo de ti no me daría por vencido. —Sonrió—. A mí me parecen muy divertidos vuestros juegos. Seguirlos desde la barrera es como ir al cine.


  —No me interesa ser parte de tu divertimento.


  —Era una broma, hombre. —Suspiró—. Mira, yo creo que si te apetece darle un buen meneo no deberías tirar la toalla.


  —¿Darle un buen meneo? —Arqueó una ceja con mofa ante esa expresión.


  —Tirártela, seducirla, cortejarla, llevártela a la cama, follarla. —Hizo una mueca de desprecio con la última palabra—. Como quieras llamarlo. Estás demasiado acostumbrado a que las chicas te lo pongan fácil y ahora llega Éire y no solo no cae rendida a tus pies sino que te aleja y te manda a la mierda con la boca abierta... —Se encogió de hombros—. Entiendo tu frustración, las mujeres me suelen mandar a la mierda pronto, pero no por eso me rindo.


  —Claro y sigues insistiendo una y otra vez sobre la misma mujer que te ha dicho que no, ¿es tu estrategia?


  —Mi caso es distinto. —Negó con la cabeza—. De mí suelen salir corriendo y no las vuelvo a ver el pelo. —Guardó un segundo de silencio observando a su amigo—. Mira, no te lo quería decir, pero yo creo que a ella también le gustas.


  —Ya.


  —Que sí hombre. Estás demasiado ofuscado para verlo.


  —Ya. Lo que pasa es que ella quiere que me arrastre y me deje pisotear por sus tacones a cambio de un polvo. Y no estoy dispuesto.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues que me dijo el otro día que si quería que nos acostásemos, tenía que llamarla jefa.


  —¡Joder! ¿Ya estáis en ese punto? —Abrió los ojos anonadado—. No sabía que ya habíais entrado en negociaciones. Pensaba que ni lo habías mencionado.


  Sergio se mordió la lengua y maldijo recordando que Marcos no sabía nada de sus encontronazos sexuales.


  —Ya ves. Los dos hemos dejado las cosas claras. Pero ella necesita humillarme.


  —Espera, espera... —Hizo un gesto con la mano y se acomodó en la barra apoyando un codo—. ¿O sea que el precio para acostarte con ella es llamarla “jefa”?


  —Algo así.


  —¿Y no te parece una ganga?


  —Pues no.


  —Por favor, Sergio, a mí me parece el chollazo del año. Déjame que se lo llame yo y te sustituyo.


  —No sé si para ti será el mismo precio... —Le dedicó una media sonrisa burlona.


  —Eso me temía... —Suspiró—. Qué vamos a hacerle. “Dios le da pan a quien no tiene dientes”. —Bebió un trago de su vino—. Y déjame decirte, además, que “no está hecha la miel para la boca del asno”.


  —¿Te has tragado el refranero español antes de venir o qué?


  —Yo solo digo que llamarla jefa me parece un precio muy bajo. Vamos, me parece una broma. Solo tiene ganas de chincharte y lo sabes. Y tú, como si tuvieras ocho años, te dejas chinchar. —Se encogió de hombros y Sergio lo miró con sorpresa—. Además, no veo qué mal hay en llamarla jefa. Si es que lo es. La tuya, la mía, la de todos. Incluso es la jefa de Jesús. Al final todos respondemos ante ella y nos vamos a dejar los cuernos porque el trabajo que hagamos le guste. Así que siento decepcionarte, pero sí, es la jefa.


  —Ya, pero Jesús no la tiene que llamar así.


  —Claro que no. —Resopló—. Lo más probable es que no le interese para nada acostarse con un gordinflón de sesenta años, más bien bobo y casado.


  —¿Me estás diciendo que como le interesa acostarse conmigo me quiere obligar a llamarle jefa?


  —Te estoy diciendo que como Jesús no le interesa lo más mínimo, ni yo tampoco, a nosotros no nos hace ni caso y no nos propone tratos de ningún tipo. —Utilizó un tono como si estuviera hablando con un niño de cinco años—. Venga, Sergio, que parece que naciste ayer. Solo te está provocando y eres tan tonto que en vez de aprovecharte, te estás cerrando en banda y alejándote de lo que realmente quieres. —Lo dejó meditar unos segundos—. ¿Realmente es tan grave llamarla jefa cuando es ella la que está moviendo todos los hilos de “su campaña”? —Hizo hincapié en las dos últimas palabras y abrió mucho los ojos—. Puede que sea la jefa de esa cuenta, pero está claro que del resto no. —Se encogió de hombros—. Si tú tienes las cosas claras y sabes dónde estás, no sé por qué te molesta tanto darle ese gusto. Si al final vas a salir ganando. Una palabra a cambio de ella. A mí personalmente me parece un negocio redondo.


  Sergio se lo quedó mirando unos segundos y después se concentró en su bebida. Tal vez Marcos tenía razón. Tal vez había exagerado todo y se estaba comportando como un niño testarudo. Visto desde esa perspectiva llamarla jefa no parecía tan grave ni le daba la sensación de que intentara insultarlo con ello. De hecho Éire manejaba su vida con una actitud muy de jefa.


  Estaba un poco hecho un lío. Si realmente no era algo tan grave, ¿por qué le había molestado de esa forma? ¿Por qué no había dado su brazo a torcer? En su último encontronazo en el baño ella se lo había dicho: “Dame una sola razón y me quedaré contigo”. No podía olvidar tampoco el momento motorista rubiales, pero ella tampoco le había confirmado o desmentido que fueran pareja. Y si realmente lo eran, ahora que lo sabía, ¿le daba igual que estuviera en una relación? A ella sin duda no parecía importarle. Por lo que sabía, se había acostado con él, y tal vez con el diseñador pomposo gafapasta y vete tú a saber con quién más. Tal vez no eran pareja… todavía. O tal vez tenían algún tipo de relación abierta. En cualquier caso solo debía decidir si la existencia de aquel guaperas iba a influir en algo en su relación. Éire solo le había puesto una condición y no había vuelto a hablar sobre el tema. En realidad el que había decidido acabar con sus locuras sexuales era él, porque le había cabreado que le mintiera sobre la razón por la que no quería ir a comer juntos y porque le ocultara la existencia de aquel chico con el que se mostraba tan cariñosa y cercana. Que fuera su superior o no le traía realmente sin cuidado. Ya se habían acostado antes, y dudaba que su química sexual fuera a cambiar al determinar quién estaba por encima de quién. Entonces… ¿Realmente le importaba que hubiera otra persona en su vida?


  —Mira, hablando del rey de Roma.


  Sergio se giró hacia él sin entender y entonces vio que dirigía la mirada directamente a la puerta del local. Miró hacia el mismo punto y entonces vio aparecer a Éire con un increíble vestido verde botella de manga corta que dejaba sus hombros al aire. Llevaba el pelo recogido a lo Jackie Kennedy, aunque en realidad su tono de pelo fuera más parecido al de Marilyn. En ese momento no le pareció una diosa, sino una diva, una auténtica estrella de Hollywood digna de la alfombra roja. Y entonces supo que le daba igual si tenía pareja o no, si estaba soltera o casada, si quería ser la jefa o la subordinada. Lo único que le importaba era perderse en el jugueteo de sus dedos y en el movimiento de sus caderas. Se había portado como un (buen) niño durante demasiado tiempo y estaba cansado. Iba a dejar de preocuparse por la escasa moralidad que tenía y lo iba a mandar todo a la mierda. Si a Éire le daba igual acostarse con él, si no le importaba el motero, no era cosa suya. Él no quería juzgarla sino hacerle cosas mucho, mucho más sucias.


  La estuvo observando durante la siguiente hora sin perderse ninguno de sus coquetos movimientos. Tenía ganas de ir hasta donde estaba ella, llamarla jefa y secuestrarla para llevársela a su casa. El vestido que llevaba se adaptaba a su piel como si fuera seda. Pero ya no se trataba de lo que vestía o de cómo se maquillaba, se trataba de ella. No sabía cómo lo hacía pero desprendía, al menos para él, un erotismo sublime con cada movimiento de su cuerpo. El jugueteo de sus manos al hablar, el contoneo de sus caderas al bailar, su caída de ojos cuando charlaba con cualquiera y su sonrisa roja y atractiva le hacían soñar con noches interminables enredado en sus piernas. Lamentablemente, aunque supiera que a la mínima que tuviera la oportunidad iba a sucumbir a su capricho, todavía no veía el momento. Estaba con Cata, su socia, con el grupo de ejecutivos de la agencia con los que se había ido al karaoke y por supuesto, con el puto niñato de los dibujitos revoloteándole alrededor. No veía que fuera la ocasión de acercarse y llevársela. No. Aún tenía cierta dignidad y lo iba a hacer a su manera.


  Cata se acercó bailando hasta ella y le tendió su copa de Martini blanco. Éire negó con la cabeza dando una sacudida.


  —He venido en coche.


  —¿Te has traído el Porsche?


  —Es que en esta época cazar un taxi a ciertas horas es imposible. —Se encogió de hombros y Cata asintió.


  —Oye, esta fiesta es genial. —Sonrió coqueta mientras se movía al ritmo de la música—. Tendrías que haberme presentado a la gente de la agencia antes, son muy divertidos.


  —Podrías haberte pasado cuando hubieras querido.


  —¡Jolines, que he estado de viajes!


  —Ya lo sé, tonta. —Se acercó a ella y le dio un cariñoso abrazo.


  —¿Sabes cómo sería mucho más divertida?


  —Sorpréndeme.


  —Si me presentaras a Sergio.


  —Pero ¡qué pesada! —Puso los ojos en blanco.


  —Venga va…


  —Puedes ir tranquilamente a saludarlo, está ahí en la barra. —Hizo un discreto movimiento de cabeza.


  —¿El madurito sexi que no te quita los ojos de encima?


  —¿Madurito sexi?


  —Lleva el pelo cortito porque se le empiezan a ver las canas, te lo digo yo. —Se rio con soltura—. Oye, ¿y quién es el chico que está con él? Es bastante guapo y no sé por qué pero me suena un poco.


  —Es Marcos. Es el director de medios digitales. —Suspiró impacientándose—. Es el tipo pesado que estuvo hablando con nosotras en el Red Carpet . ¿Recuerdas?


  —Ah, quieres decir el que se dedicó a hablar contigo ¿no? Yo prácticamente solo le vi la nuca. —Se llevó un dedo a los labios, meditando—. ¿Por qué no me lo presentas?


  —¿A Marcos?


  —Por fi… tiene un no sé qué... Las rubias siempre os lleváis a todos los tíos de primeras. —Sonrió con malicia—. Pero espera y verás cómo me lo camelo en dos segundos.


  —Ufff…


  —Así no tienes que presentarme a Sergio. Vamos ahí, me presentas a Marcos y yo solita hago lo propio con Sergio. —La cogió de la mano y se la apretó ilusionada—. Así lo veo más de cerca.


  —¿No vas a parar hasta que lo haga, no?


  —Veo que me conoces bien. —Achinó los ojos con una sonrisa triunfal.


  —Son muchos años juntas ya.


  Suspiró y la agarró fuerte de la mano tirando de ella. Cruzó el local en dirección al trozo de barra desde la que Sergio la observaba y donde Marcos bailaba pausadamente. Se cruzaron las miradas y no pudo evitar sonreír. Tenía una pose extremadamente seria, como si estuviera muy concentrado reflexionando sobre ideas profundas e intensas. Le hacía mucha gracia la arruguita que se le formaba entre las cejas cada vez que se quedaba pensativo, se preguntaba si en esos momentos se le estaba ocurriendo alguna campaña genial ambientada en los 50.


  —¡Hola, chicos! —Éire se paró y con un golpe seco del brazo arrastró a Cata frente a ellos—. Esta es Cata, mi socia en LuxInTheCloud y mi mejor amiga.


  —¡Hola, jefas! —exclamó Marcos con efusividad.


  Sergio y Éire lo miraron con desconfianza pero él no mudó la expresión, parecía igual de risueño e inocente que dos minutos antes, como si el apelativo “jefa” que había empleado no significara nada. Por un lado Sergio lo agradeció, ya que era una manera de quitarle hierro al asunto y por el otro, consiguió que despegara la vista un momento de ella. Aprovechó esos segundos en que había logrado librarse del mágico influjo de la Rubita Tocapelotas para dedicarle unos segundos de atención a su amiga, simplemente por ser cortés. Cata llevaba un vestido de vuelo de color azul eléctrico con una falda parecida a las que se veían en la película Grease. Llevaba el pelo liso y anaranjado, corto hasta la barbilla, y sus ojos dulces de color castaño claro encajaban a la perfección con las generosas curvas que predominaban en todo su cuerpo. Estaba claro que físicamente no era el tipo de mujer que ni él ni Marcos solían escoger para sus aventuras y flirteos, pero había algo en la chispa de su sonrisa y en la amabilidad de sus ojos que la convertían en una persona de la que te apetecía saber más sin necesidad de quedarse solo en las apariencias.


  —¡Hola! —Ni corta ni perezosa se acercó resuelta a ellos y les dio dos besos en las mejillas—. ¿Y vosotros quiénes sois? —soltó con desparpajo.


  —Soy Sergio, el director de cuentas. —Sonrió con sinceridad—. Estoy codo con codo con Éire dirigiendo la campaña.


  —Oh, pobrecito mío. —Ambos chicos se miraron y alzaron la cejas con sorpresa—. Espero que no te esté haciendo sufrir mucho.


  —Arpía —masculló la aludida mientras se cruzaba de brazos.


  —No le hagáis caso... —Movió la mano hacia un lado quitándole importancia al comentario—. Solo tiene algunos problemas de interacción social, pero se la ha de querer tal y como es.


  —Eh tú, bruja, si te vas a poner a hablar mal de mí…


  —Pero es mi rubia favorita. —Le dio un achuchón impidiéndole hablar y le llenó la cara de besos mientras los dos chicos las miraban entre perplejos y divertidos—. ¿Y tú? —Se separó unos pasos de Éire que empezó a frotarse la mejilla como para quitarse las invisibles babas de su amiga. Cata la ignoró olímpicamente.


  —Soy Marcos. Me dedico a la parte digital de las campañas.


  —¡Qué interesante! ¿Te pasas el día en Facebook?


  —Bueno… no es exactamente eso…


  Sergio no supo muy bien cómo, pero Cata se las arregló para meterse entre él y su amigo y acaparar la atención de Marcos. El chico en cuestión no pareció darse cuenta y comenzó a hablar animadamente con la recién llegada que lo miraba con los ojos abiertos y asentía rítmicamente a todo lo que le iba contando. Meneó la cabeza con una sonrisa en la boca; tal vez Marcos debía olvidarse de la chica del bar porque parecía que acababa de encontrar una firme candidata, encantada de escuchar todas sus historias y batallitas. Volvió a centrarse en Éire que seguía frente a él, frotándose la mejilla con insistencia.


  —¿Además de problemas de sociabilidad también tienes un trastorno obsesivo con la limpieza y los gérmenes? No te ha babeado.


  —Ya lo sé. —Se frotó una última vez y alzó la barbilla—. ¿Y carmín? Porque de eso llevaba mucho.


  —No tienes ni una pizca.


  —Bien. —Dejó de frotarse y miró a su amiga que se había apoyado en la barra y seguía hablando animadamente con Marcos—. Vaya, genial.


  —¿Te molesta que tu amiga se lo pase bien?


  —No, me molesta que me dé la lata con ir a una fiesta para que luego me deje colgada.


  —Bueno, seguro que tú también has hecho lo mismo alguna vez.


  Éire se cruzó de brazos y lo miró de reojo.


  —Puede.


  —¿Ves? —rio entre dientes—. Venga, déjame que te pida una copa para que se te pase el enfado.


  —No estoy enfadada —dijo acercándose a la barra.


  —No, solo enfurruñada. —Le dio un leve golpecito con su hombro que hizo que Éire sonriera—. ¿Qué te apetece tomar?


  —Una Coca–Cola.


  —¿Coca-Cola?


  —He venido en coche y no creo que tarde en irme. No puedo beber más.


  Sergio llamó la atención del camarero y pidió una Coca-Cola que no tardaron en servir. Éire la cogió y dio un largo sorbo deleitándose en la sensación de frescor y dulzor que la invadía. Cerró los ojos y suspiró.


  —Joder. Parece que la has cogido con ganas.


  —No suelo tomar refrescos, así que cuando me tomo uno es como un pequeño placer.


  —Pues tal vez te saldría a cuenta darte estos pequeños caprichos más de vez en cuando.


  —No son especialmente sanos, así que prefiero mantenerlos fuera de mi dieta.


  —¿Genética portentosa? —Levantó una ceja.


  —Bueno, nunca viene mal darle alguna ayudita. —Volvió a dar un generoso sorbo mientras tamborileaba los dedos al ritmo de la música.


  —¿Qué te parece si bailamos, jefa?


  Éire se separó el vaso de los labios y lo miró suspicaz, como si pensara que tras esa palabra fuera a llegar una retahíla de burlas o de salidas de tono. Pero Sergio no añadió nada más, simplemente se quedó expectante a su reacción.


  —Me apetece mucho, Preguntón.


  Sin esperar ningún signo más por su parte, la cogió de la mano y la arrastró hacia la zona en la que cada vez había más empleados bailando. Sin duda no se trataba de una discoteca pero la acústica del bar era mucho mejor que la que se podía esperar. Las melodías se sucedían la una a la otra con soltura, convirtiendo la fiesta en un baile para no acabar nunca. Hacía años que Sergio no bailaba. Cuando salía de caza simplemente se quedaba cerca de la barra observando y buscando una presa. Y cuando la localizaba nunca necesitaba muchas canciones para tenerla en el punto que quería. De todas formas, no se consideraba una persona carente de ritmo del todo, así que no le costó demasiado refrescar la memoria de sus piernas y su cintura y seguirle el ritmo a la rubita peligrosa que tenía enfrente. Verla bailar era un placer para todos los sentidos. Alzó los brazos por encima de su cabeza y cerró los ojos dejándose transportar por el sonido. Se la veía libre, sensual, relajada y salvaje. Tenía una belleza natural y serena que dejaba sin habla. No pudo evitar reparar en la mirada de odio que en esos momentos le estaba dirigiendo el chico de las gafas de pasta. Él le sonrió con suficiencia y la cogió por la cintura atrayéndola hacia él. Era una forma de marcar territorio, sí, pero también entraban en juego las ganas locas que tenía de volver a sentir su suave piel.


  —Esta canción no es muy de bailar agarrados, Preguntón.


  —Bueno, entonces será que me muero de ganas de agarrarte.


  —No me digas.


  —No sabes la de cosas que me muero por hacer. —Acercó los labios a su oreja y escondiéndose en su pelo le susurró.


  —Dilo otra vez.


  —¿El qué? —Esta vez no pensaba perder el contacto con ella por nada del mundo.


  —Que soy yo la que mando. —Lo miró a los ojos con malicia renovada.


  —Eres muy cruel. —Hizo una mueca de falsa contrariedad—. ¿Te gusta saber que eres la jefa? —Impregnó esas palabras del tono más seductor que fue capaz de poner y lo acompañó de una suave caricia que se derramó por la curva de su cintura. Su intención era conseguir que se licuara por dentro y no tuviera más remedio que pasar la noche con él.


  —Vaya... —Hizo un mohín triste—... si no te da rabia pierde toda la gracia.


  —Estás muy loca. ¿Lo sabías? —No pudo evitar echar la cabeza hacia atrás y carcajearse tanto de su cara como de su objetivo infantil.


  —Sí… y te vuelvo loco a ti. —Guiñó un ojo coqueta y le pasó los brazos por los hombros siguiendo el ritmo de la música.


  —Eso no lo dudes ni un segundo. —Le puso una mano en la espalda y la atrajo quedando pegados pecho con pecho—. ¿Le apetecería a usted que nos volviéramos locos en mi casa?


  —Don Sergio, ¿me está usted haciendo una proposición indecente?


  —Sin duda alguna —asintió categórico—. Muy, pero que muy indecente. ¿Aceptas?


  —¿Muy indecente? —ronroneó—. Creo que me gusta. —Soltó las manos de su cuello y se separó de él—. Tengo el coche en el descampado de aquí delante.


  —Voy a avisar a Marcos de que me voy, ¿vienes a despedirte de Cata?


  —No, luego le enviaré un mensaje. No te preocupes. —Sonrió y se acercó a la barra donde tenía colgado su abrigo y su pequeño bolso—. Yo voy yendo al coche y encendiendo la calefacción.


  —Perfecto.


  Los dos se alejaron en direcciones opuestas y Éire salió en cuestión de segundos al frío ambiente de diciembre. Se agarró bien a su abrigo y lo cerró con fuerza sobre su cuello mientras cruzaba la calle y entraba en el descampado, en el que estaban aparcados los coches de la mayoría de sus compañeros. Cuando estaba a unos metros accionó el mando de las llaves y las luces del vehículo relampaguearon en la oscuridad. Estaba a punto de alcanzarlo cuando vio cómo alguien se acercaba de frente y le hablaba con voz temblorosa.


  —Muy bien, rubia, ahora te vas a quedar ahí tranquilita y me vas a dar las llaves del coche.


  Éire paró en seco y escudriñó la figura que había aparecido ante ella. Se acercó un par de pasos hasta tocar el culo del coche con la mano. El tipo dio unos pasos más quedando justo debajo del foco de una solitaria farola. Era un crío, no debía de tener más de 22 años, y por lo que pudo observar en sus pupilas, estaba drogado. No iba desaliñado del todo aunque tenía el pelo un poco largo y una barba rala de varios días. Se frotó la nariz y dio un paso más hacia ella.


  —Venga, rubia, ya me has oído, las llaves.


  A Éire solo le pareció un chaval que buscaba cómo financiarse una raya más y había visto en su Porsche el regalo de cumpleaños perfecto para sus camellos. Si encima le añadías que la dueña era una chica joven, era normal que pensara que le había tocado el premio gordo de la lotería. Suspiró con cierta impaciencia y echó una ojeada hacia el local. Sergio no podía tardar mucho, solo había ido a despedirse, no le podía costar más de un par de minutos. Estaba claro que el tipo no había contado con que la dueña del coche sería una chica delgada y poco mayor que él, pero tampoco sabía que venía de una fiesta y que tenía a un montón de conocidos cerca y un tío fornido de camino.


  —Es que no quiero darte mi coche.


  El chico rio y se pareció más a un graznido que a una risa de persona.


  —O sea que tenemos a una rubia imbécil subida en tacones. —Dio otro paso hacia ella—. Deja de decir gilipolleces, que no puedes ni correr. ¡Dame las putas llaves de una vez! —Se acercó quedando solo a unos centímetros de distancia. Éire no se movió de su sitio y se fijó en cómo le temblaba el cuerpo y en lo delgado que estaba.


  —Vale, vale. No hace falta que te enfades. —Frunció el ceño—. Aquí las tienes.


  Extendió el brazo y las dejó colgando de su índice y pulgar frente a él, ofreciéndoselas. Fue entonces cuando el joven atracador cometió el error de acercarse demasiado a ella. Con un fluido movimiento de muñeca que casi no pudo percibir, Éire movió las llaves encerrándolas en su puño y tiró el brazo hacia atrás, cargándolo para asestarle un fuerte puñetazo en la nariz. El chaval dejó escapar el aire que tenía en los pulmones y se llevó las dos manos a la cara boqueando y maldiciendo. Distracción que aprovechó para darle un rodillazo en la entrepierna con todas sus fuerzas que lo dobló en dos, lo que le permitió propinarle un certero codazo en la mejilla haciendo que se golpeara contra el coche con un sonido sordo y después cayó desplomado en el suelo.


  —¡ÉIRE!


  Ella se giró jadeando mientras las volutas de vaho que salían de su boca se dispersaban en el frío ambiente de la noche.


  —Ya podías haber tardado un poquito menos, campeón. —Torció los labios en una mueca de impaciencia.


  —¿Estás bien? —Miró intermitentemente a ella y al chico en el suelo.


  —Está claro que el que está en el suelo es él, ¿no? —Sacudió la mano con la que le había dado el puñetazo y se colocó mejor el bolso sobre el hombro—. ¿Nos vamos?


  —Pero… ¿Pero te ha hecho algo?


  —No. —Rebuscó en su bolso y se encendió un cigarrillo que aspiró con satisfacción—. El coche le ha parecido bonito.


  —¿Se quería llevar el coche y tú…?


  —Sí… se lo quería llevar y yo… —Tartamudeó imitándolo—. Se llama full contact . —Hizo un gesto con la mano del cigarrillo—. Y unas clases de defensa personal a las que me apuntó mi padre. Recuérdame que le dé las gracias cuando lo vea.


  —Madre mía.


  —Bueno, sal de tu asombro rápido que tengo ganas de llegar a tu casa, me muero por hacer cosas muy, muy malas. —Le guiñó un ojo, se acercó a él sensualmente y le dio un mordisquito bajo la barbilla.


  —¿No quieres denunciarlo a la Policía?


  Éire miró al chico que seguía tirado en el suelo, delgado, tembloroso y con respiración dificultosa.


  —No —dijo con cara de tristeza—. Solo es un niño. Y creo que le he dado una lección. Este ya no se vuelve a acercar ni a una viejecita por miedo a que le dé una paliza. —Emitió un grito como si practicara karate y le hizo un amago de golpe a Sergio que se intentó cubrir como pudo mientras ella se desternillaba a su lado—. Solo déjame comprobar algo.


  Con gesto serio se agachó junto al chico y empezó a rebuscarle en los bolsillos de la trotada chaqueta que llevaba.


  —¿Pero qué haces? ¿Estás loca?


  —Si tienes miedo puedes salir corriendo —susurró—. ¡Aquí está! —Exclamó triunfal poniéndose de pie.


  Se giró hacia él y le enseñó un par de bolsitas de plástico. Una contenía unas cuantas pastillas y la otra unos polvos blancos de aspecto sospechoso. Esta última la abrió y dejó caer el contenido sobre la tierra, mezclando suelo y droga a patadas hasta que fue imposible distinguir una cosa de la otra. La bolsita con pequeñas pastillas amarillas se la guardó en el bolsillo.


  —¿Te lo quedas?


  —Las voy a tirar por tu retrete, idiota. —Se acercó al coche y abrió la puerta del piloto—. Si las tiro por aquí todavía las recuperará y no quiero.


  —Cuidas de que tu atracador no se drogue. Eres enternecedora —dijo con sorna.


  —Bueno... —Se encogió de hombros mientras se ponía el cinturón de seguridad y Sergio se montaba en el coche—. Hoy ha intentado robar un coche, una chica le ha dado una paliza, se va a despertar con un dolor de cabeza que va a querer morirse y sin drogas. Espero que todo eso le haga reflexionar y volver con sus padres.


  —Tal vez no tenga padres, Éire.


  —Tal vez sí los tenga. —Lo miró seria y volvió a encogerse de hombros—. Tal vez están preocupados por él y no saben cómo ayudarle.


  Sergio la observó unos segundos mientras ponía el coche en marcha y salía al tráfico de la noche. No sabría decir por qué, pero su actitud ante esa situación le daba la sensación de haber sido el momento más sincero que habían tenido desde que se conocían. Prefirió no darle más vueltas y recrearse mejor en las curvas perfectas de sus piernas en vez de en la mirada triste que había visto en ella al observar a aquel chico. Sin duda sus labios y su piel eran una distracción mucho más placentera.


  


  


  


  


  



  CAPÍTULO DIEZ
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  Era 5 de enero y Sergio se sentía solo. Deambulaba por su piso sin saber muy bien qué hacer. La decisión de no ir a Palma era la mejor que había podido tomar, eso lo tenía claro. No soportaba las interminables comidas familiares, el falso jolgorio, la hipocresía de las tías con las que se veía de año en año y las frases de compromiso que se tenía que dirigir con sus primos, con los que no tenía nada en común. Su familia estaba disgregada por la geografía española, solo tenían contacto en esas fechas y ocasionalmente en verano. Momento que aprovechaban para ir a casa de sus padres, en Mallorca claro, que se convertía en el lugar perfecto en el que gorronear. Así que llevaba dos años decidiendo no acercarse a su ciudad natal por Navidad para ahorrarse un sinfín de situaciones incómodas. El resultado era encontrarse solo y sin vida social en la agitada y caótica Barcelona navideña, plagada de niños y cabalgatas varias. En mayor o menor medida todas sus amistades, tanto las femeninas como las masculinas, tenían sus planes ya muy bien definidos y todos, invariablemente, eran planes en los que no se incluían amigos huérfanos y expatriados. Marcos le había ofrecido pasar las fiestas con su familia, pero creía que nada podría hacerlo sentir más fuera de lugar, casi prefería coger un avión de última hora a Palma.


  Miró el reloj. Era media tarde y no tenía ningún plan a la vista. En la tele pronto se pondrían a retransmitir las respectivas cabalgatas y en el cine en esa temporada solo daban películas de animación. No tenía nada descargado y tampoco le apetecía una noche de palomitas y la vista fija en la pantalla del ordenador esperando a que una película se bajara. Pensó a quién podía llamar, quién más podría estar solo esa víspera de Reyes, quién era tan parecido a él que tal vez también estuviera sin planes. Y la cara de Éire apareció planeando en sus pensamientos. Estaba como una cabra, era independiente y no parecía que contara con nadie en ningún momento. Parecía la compañía perfecta para un día tan sumamente familiar. Echó mano al teléfono móvil y marcó su número. Después de unos cuantos timbrazos la agitada voz de la chica respondió.


  —¿Sí?


  —¿Éire?


  —¿Sergio?


  —Sí, soy yo. ¿Qué tal?


  —Bien, bien. Perdona, es que en estos bolsos el teléfono siempre se va al fondo y pensaba que no llegaba a cogerlo. Dime, ¿qué pasa?


  —Nada. Simplemente me preguntaba si te apetecería que nos viéramos hoy un rato y escaparnos de todo este jolgorio navideño insoportable.


  —Bueno… —Hizo una pausa en la que se escuchó bastante ruido de fondo—. La verdad es que me pillas en un centro comercial hasta arriba de bolsas, haciendo compras de última hora.


  —Ah, vaya... —Maldijo para sí mismo al notar el tono decepcionado que impregnó su voz.


  —Pero ya casi estoy… —Se oyó el inconfundible sonido de varias bolsas de plástico siendo agitadas—. Si quieres puedes pasar a recogerme mientras yo acabo de hacer las últimas compras. Tengo unas horas libres antes de la cena de Reyes. Hay unos cuantos hoteles por aquí que nos podrían servir… —Soltó una risilla pícara.


  —Me parece bien.


  —Pues te espero en Diagonal Mar.


  —Nos vemos en media hora.


  —Perfecto.


  Colgó el teléfono y fue a buscarla. Cuando estaba llegando al centro comercial la llamó con el manos libres del coche para saber dónde estaba.


  —Haciendo cola. —Resopló—. Creo que tengo para un buen rato. ¿Sabes? Creo que todo el mundo es igual de despistado que yo y deja las compras para última hora, esto es una locura. ¿Por qué no aparcas y subes? Estoy en Desigual.


  No es que le emocionara demasiado pelearse por encontrar un sitio donde aparcar y luego esquivar a la gente que iba en marabunta por los atestados pasillos de los grandes almacenes, pero sin duda resultaría bastante más aburrido quedarse solo esperando en el coche. Además conocía bastante bien a las mujeres, y tal vez Éire se entretendría por el camino. Si iba a su encuentro se aseguraba de que después podían ir directamente a sus placenteros quehaceres y no a quedarse engordando los bolsillos de los empresarios dueños de todas aquellas tiendas. Después de subir a la zona de tiendas, localizó en un mapa la tienda en cuestión y se dirigió a ella. En seguida localizó su melena rubia entre las personas que hacían cola. Por suerte estaba de la mitad hacia delante y parecía que acababan de abrir una nueva caja.


  —Hola.


  —Qué rápido has venido.


  —No me complico mucho la vida para aparcar. Siempre voy donde no hay ni un coche.


  —Lejos de las entradas.


  —Exacto.


  —Yo la última vez que hice eso perdí el coche.


  —Bueno, tienes uno fácil de localizar, estoy seguro de que el guardia de seguridad lo tenía bien fichado.


  —Bueno, cuando pasó tenía uno un poco más normalito —rio—. Tiene algo que ver con nuestro sentido del espacio… —Y se tocó la cabeza con el índice.


  —Algo había oído… —La miró fijándose en todas las bolsas que llevaba colgadas—. ¿Has arrasado con las tiendas?


  —Tampoco es para tanto. —Hizo una mueca despectiva—. ¡Regalar a los hombres es un rollo! —exclamó—. De verdad, nunca sé qué narices regalaros, sois muy complicados… —Alzó las manos—. Así que pensando, pensando, siempre me da el último día.


  —¿Tienes muchos hombres a los que regalar?


  —Unos cuantos —comentó enigmáticamente.


  —Eres una rompecorazones.


  —Sí, tengo un marido en cada puerto y les he de comprar algo bonito para que estén contentos.


  —Seguro que lo estarán, parece que este año han sido muy buenos.


  —Sí, este año los Reyes vienen cargaditos.


  —¿Tienes cena familiar entonces?


  —¿Tú no?


  —No. —Se encogió de hombros—. Toda mi familia está en Palma de Mallorca.


  —Oh qué bien, comiendo turrones a pie de playa.


  —Sí, algo parecido… —Ladeó la cabeza y puso cara de poco convencimiento—. Pero no es tan idílico como te lo estás imaginando. En invierno en las islas hace mucho viento, mucha humedad y mucho frío.


  —¿Y por qué no estás con ellos soportando todas las inclemencias meteorológicas que hacen de Palma el infierno que todos conocemos?


  —No te rías, deberías ver Palma en verano, es el infierno guiri. —Volvió a encogerse de hombros—. No soy excesivamente familiar. ¿Tú sí?


  —A mí me encanta la Navidad. —Y sonrió como una niña pequeña—. Vivo sola pero todavía adorno la casa. Me gusta la comida rica que solo pruebas una vez al año, los niños cantando villancicos y abriendo los regalos, los regalos propios… —Se encogió de hombros con inocencia.


  Sergio alzó una ceja y se la quedó mirando, no estando excesivamente seguro de si todo lo que estaba diciendo era cierto o simplemente era otra de sus mentirijillas para salir del paso y esconder su verdadera personalidad. Éire avanzó hasta la cajera y le tendió varias prendas de ropa: un jersey de hombre y un par de conjuntos de lencería. Ella lo miró y se dio cuenta de que todavía había cierto rastro de perplejidad en su rostro.


  —¿Por qué me miras así? Es verdad. Soy una persona muy navideña.


  —No lo pongo en duda, solo es que… no me lo esperaba.


  —Tú eres un escéptico de la Navidad y no entiendes que al resto del mundo le guste.


  —Algo así —dijo desviando la mirada. Era totalmente cierto.


  —Para ti la Navidad solo son compromisos, niños llorones, familia pesada, comidas copiosas, recortes en tu libertad y descontrol en tu programada rutina. —Se llevó las enmitonadas manos a la boca con fingido espanto—. ¡Oh qué horror! ¿Qué voy a hacer sin mi agenda? —lo imitó.


  —Puedes decorar de bonitas luces todo lo que pasa durante estas fechas cuanto quieras, pero eso no las convierte en la cosa dulce, generosa y altruista que tú quieres ver.


  —¿Al fanático del control no le regalaron el Madelman que quería esas trágicas Navidades del ochenta y pico?


  Tras un leve forcejeo mientras salían de la cola, Sergio se hizo con sus bolsas y se dirigieron hacia la salida de la tienda.


  —Era un coche teledirigido, lista. Y no tengo ningún trauma. Simplemente me parece que la Navidad es para los niños. Entiendo que para ellos es algo mágico, pero a mí ya no me queda nada de niño.


  —Pues es una pena, la verdad. —Se encogió de hombros—. Pensaba que para ser creativo necesitabas mantener vivo a tu niño interior.


  —Pero es que yo no soy del departamento creativo. Soy del departamento de Cuentas.


  —De verdad, la jerarquía de una agencia publicitaria es demasiado complicada para mi pequeño cerebro infantil que adora la Navidad.


  —Oye, que no tiene nada de malo que te guste la Navidad, si yo lo respeto, simplemente no me lo esperaba.


  —¿Como soy una ejecutiva agresiva y sin hijos debería pasarme Reyes sacando mi empresa adelante, no? —Lo miró de reojo con una sonrisa en la boca, más intentando provocarle que enfadarle.


  —Pues algo parecido.


  —Me gusta pasar tiempo con mi familia —se encogió de hombros— Tengo primos pequeños y me gusta abrir los regalos con ellos. A ti lo que te pasa es que te gusta más trabajar que pasar tiempo con tus familiares.


  —Seguramente será eso.


  —Pues es una pena, la verdad, porque…


  Guardó silencio de pronto, mirando hacia el escaparate de una tienda de lencería que había justo enfrente de las escaleras mecánicas que bajaban hacia el parking .


  —No tengo ningún problema en mirar más sujetadores o picardías contigo, pero los dos conjuntos que te has comprado me han parecido bastante bonitos.


  —Que no, idiota. —Le dio un manotazo—. Esa es Cata. —Y señaló a la chica que estaba justo delante mirando a través del cristal con gesto interesado—. Qué raro que no me haya dicho que iba a venir… —Dio un paso adelante y gritó—: ¡Cata!


  La chica se giró y Sergio se fijó en el atisbo de horror que se asomó a sus ojos en cuanto reconoció la voz de su amiga y los vio a los dos.


  —¡Hola! —Se acercó a ellos y les dio dos besos—. ¿Qué hacéis por aquí… los dos?


  —Bueno… yo estaba de compras navideñas y…


  —Yo me he apuntado en el último momento.


  —Ah vaya. —Casi imperceptiblemente miró hacia los lados como buscando por el centro comercial.


  —¿Estás buscando algo con lo que hacer daño? —dijo Éire señalando con la cabeza el escaparate.


  —¿Qué? —Se rascó la cabeza y guiñó los ojos—. No, qué va, solo miraba.


  —¿Qué haces por aquí? ¿Por qué no me has dicho que vendrías? Podríamos haber quedado.


  —Es que… —Desvió la mirada y escondió las bolsas tras ella—. Bueno, también estoy haciendo algunas compras navideñas.


  Éire frunció el ceño desconfiada y se rascó el mentón mirándola de arriba abajo mientras la cara de Cata empalidecía poco a poco.


  —Ya sé lo que está pasando —se inclinó hacia ella y señalándola con el dedo índice.


  —¿Qué? —Cata abrió mucho los ojos y volvió a mirar nerviosa a su alrededor.


  —¡Tú has venido a comprar mi regalo! —dio un gritito y empezó a dar saltos alrededor de Cata, que frunció el ceño e intentó esquivarla.


  —¡Vale, vale Éire! —Alzó las bolsas para que no llegara a ellas y se alejó levemente—. No seas cotilla. Ya me has pillado. Te tendrás que esperar a mañana o pasado para verlo.


  —¡Oh, pero qué más da! Si ya casi es la fecha.


  —Los Reyes todavía no han pasado. —Negó con la cabeza.


  —¡Pero si solo faltan unas horas!


  —Éire si te portas mal y agobias a los Reyes al final no te van a traer nada… —Sergio sonrió a Cata—. Déjala en paz y respeta las reglas.


  Sergio sabía perfectamente que Cata no estaba nerviosa por eso. Estaba claro por su expresión corporal y por su mirada nerviosa. Pero fuera lo que fuera lo que le pasaba no quería compartirlo con ella, y la Rubita no parecía notarlo. Le dio un poco de pena el apuro de la chica, y por eso decidió echarle un cable. Éire al ver la complicidad entre ambos puso mala cara, observó su reloj y después los miró a ellos.


  —En aproximadamente media hora voy a ser tan rematadamente mala y los Reyes se van a escandalizar tantísimo que no van a querer dejarme nada, así que por eso prefiero que me lo den ahora.


  Sergio soltó una carcajada y Cata puso los ojos en blanco.


  —Tranquila, a esta reina… —Se señaló a sí misma—… le da igual lo guarrilla que seas. Te va a dar la pulsera de Pandora igualmente… —Éire abrió los ojos ilusionada y tendió las manos hacia su amiga que dio dos pasos hacia atrás—... Pero el día que toca. Y ahora me voy antes de que me secuestres. —Se giró y les lanzó un beso con la mano—. Un besito para los dos. —Y echó a correr en dirección opuesta.


  —Será mala… —Se puso las manos en las caderas y la observó huir.


  —Pero si te ha dicho el regalo.


  —Ya, bueno. —Se encogió de hombros—. Supongo que es justo, yo no tenía el suyo aquí.


  —Anda, deja de darle vueltas a tu regalo. Que yo también tengo uno para ti.


  —¿Ah, sí? —Se giró hacia él con cara de ilusión y Sergio le correspondió cogiéndola de la cintura y besándola—. Bueno, no ha estado mal. —Sonrió—. Pero espero que tengas algo mejor guardado en el hotel.


  —Eso sin duda.


  Salieron del centro comercial y se dirigieron a uno de los hoteles que estaba cruzando la calle. Se registraron y en menos de cinco minutos ya habían subido a una de las plantas más altas. Lo sentó a los pies de la cama y se empezó a desabrochar la blusa frente a él con premeditada calma.


  —Así que te han gustado mis conjuntos de ropa interior.


  —Estaban bastante bien, sí. —La agarró por el trasero y la atrajo hacia él, clavando sus dedos en la suave piel del principio de sus muslos.


  —Pero si en realidad no sirven para nada. —Se quitó la blusa y se llevó las manos hacia el cierre del sujetador con un mohín de pena—. Son carísimos, y no duran puestos más de unos minutos.


  —La verdad es que os preferimos desnudas.


  —Voy a optar por ir a la oficina sin ropa interior —le susurró al oído, y acto seguido una de las manos de Sergio se movió hacia su sexo haciendo que el aire se escapara de entre sus labios con un suave quejido.


  —Mejor no. Me tendrías distraído y empalmado todo el día.


  Éire le cogió la cara con ambas manos y acercó sus labios a los de él, y antes de besarlo le susurró:


  —Entonces mejor no, te prefiero concentrado en mi empresa.


  Y su lengua se sumergió en su boca buscando el placer de ambos. Se sentó a horcajadas sobre él y se agarró al suave pelo que le crecía en la base de la nuca. Sergio se deshizo de su sujetador y le acarició la espalda deslizando los dedos suavemente desde sus hombros hasta el principio de sus caderas, haciendo que de la boca de Éire se escaparan leves suspiros. Se separó de sus labios haciendo un gran esfuerzo porque sentía que no había nada en el mundo que le apeteciera más que seguir la curva de su piel con la lengua, sin embargo la perspectiva de mordisquear sus pezones y acariciar sus pechos hizo que perdiera todas las dudas. Quería saborear la dulce piel de esa zona de su cuerpo. Lamió primero uno con cuidado, deleitándose con su aterciopelado tacto y el delicado gemido que le dedicó Éire; después el otro, disfrutando al ver cómo la piel se le ponía de gallina. Acariciarla era exquisito y perderse en su cuerpo una locura. Quería devorarla en todos los sentidos posibles y que ella hiciera lo mismo con él, quería tenerla sometida bajo su cuerpo y quería dejarse hacer. La hizo rodar dejándola atrapada bajo sus caderas y apresando sus muñecas por encima de su cabeza.


  —Me muero por follarte.


  Mantuvo sus muñecas atrapadas con una de sus manos y paseó el pulgar de la otra sobre sus labios, impregnándose de su saliva y de su pintalabios rojo. Esa imagen, debajo de él, con las manos atadas, la boca abierta y la vista fija en él, le hizo trasladarse a un mundo de lujuria solo reservado para ocasiones especiales.


  —¿Y a qué esperas, Preguntón? Yo también lo estoy deseando.


  Sintió como si sus palabras le vibraran por dentro y le hicieran estremecerse. La deseaba, la deseaba como pocas veces había deseado a nadie. No sabía la razón, desconocía por qué esa chica de aspecto juvenil y dulce, de risa radiante y carácter ácido, le hacía enloquecer de aquella manera. No entendía qué había en ella que lo impulsaba a caer en su red una y otra vez sin plantearse las consecuencias de todo aquello. Solo sabía que quería cerrar los ojos y olvidarse del mundo mientras devoraba su piel y olía su cuello. Deslizarse en su interior era una explosión de sensaciones, tal vez porque por primera vez sentía cierto placer en perder el control y dejarse llevar. Él, que siempre había disfrutado siendo el que dirigía, siendo el que seducía, el que elegía y cazaba a la presa, ahora se había encontrado con otra depredadora que jugaba al mismo juego y al mismo nivel. Jugar con un igual era diferente, distinto y espectacular. El orgasmo les golpeó con una fuerza brutal, separando ligeramente sus torsos cada uno arqueándose hacia un lado. Sus pupilas se dilataron y sus quejidos se perdieron y no se escucharon, porque sus cerebros se hallaban demasiado oscurecidos por el éxtasis del placer.


  Éire se deslizó hacia un lado y quedó boca arriba respirando agitadamente. A los pocos segundos empezó a reír, al principio con pequeñas sacudidas, después abiertamente y sin freno. Empezó a desternillarse de risa encogiéndose sobre sí misma y poniéndose de lado. Sergio la imitó y apoyándose en su codo se frotó el mentón.


  —¿Se puede saber qué es tan gracioso?


  —Nada, nada… —Se retorció un poco más rodando hasta el final de la cama todavía riendo.


  —En serio, dímelo. —La persiguió y le hizo cosquillas con los dedos haciéndola gritar.


  —No pasa nada. Son las endorfinas. —Se puso de pie saliendo de la cama—. A veces me pasa cuando los orgasmos son muy intensos. —Se encogió de hombros y se puso más seria.


  —¿Muy intensos?


  —Ahora no te las des de chulito. —Puso los ojos en blanco—. No eres el único con el que me ha pasado.


  La melodía de un teléfono que no era el suyo empezó a sonar y Éire se dirigió a coger el bolso que había dejado sobre la mesita que había en la habitación. Rebuscó en él y descolgó girándose hacia la pared.


  —Hola, guapo. —La observó pasearse desnuda hasta la ventana—. Sí, estoy lista, dentro de nada iba a salir para allí. —Hubo un rato más de silencio mientras el interlocutor le comentaba algo—. ¿Me recoges? Bueno, vale, voy cargada de bolsas así que me irá bien. —Rio encantada—. ¿Cuánto tardas? —Abrió los ojos y se giró hacia los pies de la cama—. ¿Tan poco? Dame 5 minutos más. —Recogió la ropa del suelo con la mano libre y la puso sobre la cama—. Oye, me entretengo con lo que quiero, no me líes. —Sonrió con picardía—. Vale, vale. Un beso, hasta ahora, guapísimo. Te quiero. Adiós.


  Colgó el teléfono y comenzó a colocarse las medias a toda prisa.


  —Perdona pero me vienen a recoger en quince minutos. ¿Te quedas tú?


  —¿Y qué voy a hacer yo solo en el hotel? —Se levantó de la cama y fue a coger su ropa interior.


  —No sé, tal vez lo puedes aprovechar con otra persona.


  —Hoy todo el mundo tiene planes.


  —Oh, o sea que he sido tu último recurso… —Se puso la falda y se la abrochó—. Qué decepción.


  —No ha sido del todo así, la verdad.


  —Era broma, idiota. —Le guiñó un ojo y se echó la camisa por encima—. Nunca está de más pasar la noche en un hotel de lujo.


  —La verdad es que prefiero la comodidad de mi piso. —Sonrió con pereza abrochándose también su camisa.


  Tras una breve visita al baño salieron del hotel, se despidieron con dos prudentes besos y Éire cruzó la calle hasta el centro comercial mientras él se dirigía al interior del mismo para ir a buscar su coche. Cuando estaba en lo alto de la terraza vio cómo un motorista se paraba a su lado y se quitaba el casco. Era el mismo chico rubio que la había ido a recoger aquel día a la agencia. No le importaba lo más mínimo con quién iba o venía o con quién iba a cenar o no, pero no pudo evitar quedarse mirando para descubrir un poco más.


  Se dieron un intenso abrazo y él hizo algún comentario sobre sus bolsas e intentó curiosear en alguna de ellas, le propinó un manotazo, lo empujó hacia la moto donde colocaron las bolsas en las alforjas y en el asiento y, finalmente, tras ponerse el casco, ella se subió a la parte posterior dándole un cariñoso abrazo, cogiéndolo brevemente por el cuello. Después los vio desaparecer dirección a la Diagonal.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO ONCE
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  El frío de febrero llegó en forma de varias olas de gélidas temperaturas, viento y lluvia. Pero hacía tiempo que ninguna inclemencia atmosférica ni de ningún tipo hacía que perdiera la oportunidad de quedar con alguien. Un poco de lluvia no iba a frenarla de hacer aquello que le apetecía hacer, al final, todo se solucionaba con el calzado adecuado y un buen abrigo, y esa noche no iba a ser distinta.


  Llevaba el pelo rubio atado en una coleta que reposaba sobre su hombro izquierdo y se miraba al espejo con la boca abierta mientras su carmín seguía con fidelidad la forma de sus labios. Cuando terminó de darse color se miró al espejo y se guiñó un ojo, estaba perfecta. Estaba segura de que su última conquista se iba a caer de culo en cuanto la viera aparecer por el restaurante en el que había quedado. Estaba tratando de imaginar la cara que pondría al verla y qué zapatos quedarían mejor con el ajustado vestido que llevaba cuando escuchó el claro sonido de un mensaje entrante en su teléfono.


  Encendió el móvil mientras seguía meditando distraídamente sobre su calzado. Abrió los ojos con sorpresa al reconocer el número de teléfono que contactaba con ella después de tanto tiempo. Sintió cómo un frío extraño se expandía desde su estómago en dolorosos cosquilleos hasta todas sus extremidades. Se quedó parada en medio del salón mirando con estupor la pantalla retroiluminada e intentando ordenar todos los pensamientos que se agolpaban en su cabeza. ¿Por qué había recibido un mensaje de aquel número? ¿Por qué ahora? Sacudió la cabeza intentado quitarse esos pensamientos de la cabeza. Era un texto corto, pequeño, casi insignificante, pero hizo que le temblara todo el cuerpo.


  


  “¿Cómo va todo?


  Me he enterado de que expandes la empresa.


  Me alegro mucho por ti”.


  


  Se dio cuenta de que llevaba más de 5 minutos mirando su teléfono sin hacer nada. Finalmente con un parpadeo de incomprensión e indignación respondió un escueto: “Bien. Gracias”, silenció el teléfono y lo desterró al fondo de su maxibolso. Ahora mismo en lo que debía pensar era en qué botas ponerse y concentrarse en su cita con Edgar, el guapo ejecutivo que había conocido en la última conferencia de emprendedores a la que había ido.


  Durante la cena recibió un par de mensajes más. Lo supo porque uno de ellos lo recibió mientras se retocaba el maquillaje en el baño. Pensó que la culpa era suya por contestar siquiera, que tendría que haber bloqueado el número y haberse olvidado por completo, pero la parte más masoquista de sí misma hacía que se preguntase qué diablos querría a esas alturas de la película. Volvió a escribir otro seco mensaje diciendo que estaba ocupada y tal como había hecho antes, decidió volver a disfrutar de la cena con el guapo y ricachón empresario y esperar que con los días se aburriera de enviarle whatsapps.


  Por desgracia para ella la siguiente semana fue una sucesión de intentos de contacto. Por un lado se sentía fatigada y enfadada. Por el otro, sentía que algo se desencajaba en su interior cada vez que veía vibrar el teléfono e iluminarse el piloto de notificación. Todo aquello la frustraba porque se añadía el hecho de que sabía que por su salud mental tenía que parar aquel juego, si no, acabaría muy, muy jodida.


  


  

  

  Era 14 de febrero, una fecha que tanto Sergio como Diana odiaban sin ningún pudor. Así que ese año, en un arranque de boicot sentimental a toda la industria creada alrededor del día de los enamorados, habían decidido pasar de Valentín y organizar el día antirromántico por excelencia. Después de pasarse unas malsanas ocho horas trabajando sin parar habían decidido ir a una tienda pakistaní a comprar cervezas baratas y pasar por un chino a coger comida para llevar, poniéndose ciegos de fideos sentados sobre la alfombra del salón de Sergio para, después, acabar montándoselo por todos los rincones de la casa. Eso sí, sin nada de amor.



  Por lo general él y Diana no tenían el tipo de relación de hablar y quedar para tomar algo. Sus encuentros eran mucho más sexuales: algún intercambio de palabras, algún qué tal y venga al lío que tengo prisa. Todo era muy impersonal, pocas veces quedaban en sus respectivas casas y en realidad sabían poco de sus vidas. Ese homenaje a la soltería era una excepción en su rutina que había surgido de pronto y que a los dos les había parecido divertido. Últimamente Sergio estaba más perezoso a la hora de ir de caza, así que encontrarse con la oportunidad de ver a Diana era una comodidad que agradecer, y por qué no reconocerlo, también sentía cierta curiosidad por esa persona con la que siempre se acostaba y de la que prácticamente no sabía nada.


  Diana era mulata, delgada, de ojos castaños y con un abundante pelo rizado que le quedaba muy bien y le daba un aire muy exótico. Se habían conocido porque era la camarera de un bar al que solía ir hacía tiempo. Diana era madre soltera y vivía en una pequeña casa con su madre. Compaginaba como podía su trabajo con la atención tanto de su niña como de su progenitora, aunque por lo poco que habían hablado, al final se cuidaban un poco entre todas. Sergio se había ofrecido a ayudarla económicamente en alguna ocasión, pero Diana no quería oír hablar de ello y por eso la admiraba. Era una luchadora que no quería que le regalaran nada. Y además, sospechaba que si aceptaba su dinero se sentiría como si Sergio le estuviese pagando por su relación. Diana no quería hombres en su vida. Algo serio implicaría poner en juego a su hija, cosa que de momento no estaba dispuesta a hacer. Pero sí quería diversión, y Sergio estaba dispuesto a divertirse sin conocer a familias, hijas ni detalles más profundos. Simplemente se entendían a la perfección.


  —Oye, en serio, esto de vivir en un barrio rico hace que hasta los chinos estén más buenos. —Acabó de sorber un fideo y se limpió los labios—. ¿Se puede saber qué les han puesto? Están buenísimos.


  —Eso es que tienes hambre.


  —Sin duda —ronroneó dejando los fideos en la mesa—. Estoy hambrienta.


  Se acercó gateando hasta él con sus ajustados leggins negros y su vestido de color vino, que se pegaba a las curvas de su cuerpo. Le quitó el bol de fideos de las manos, lo dejó junto a la mesita y lo miró con sus rasgados ojos marrones y sus carnosos labios apuntando directamente hacia él. Con delicadeza dirigió un dedo a su barbilla y le limpió lo que parecía algún tipo de gota imaginaria. Lo volvió a mirar con una expresión poco satisfecha en el rostro y una sonrisa maliciosa.


  —Tienes un poco de salsa que se me resiste.


  —Quizás tengas que probar con algún otro método más convincente.


  Se inclinó sobre él y despacio empezó a lamerle el labio inferior intentando deshacerse de la mancha.


  —Creo que sobre ti, todavía saben mejor —dijo contra su cuello.


  Sin poder contenerse más y sintiendo la tensión sexual a punto de saltar hacia las nubes, la agarró de la parte inferior de la nuca y atrajo su boca hacia la de él perdiéndose en su humedad y en su calor. Diana le respondió con fiereza colocándose encima con una pierna a cada lado de sus caderas. Las manos de Sergio volaron hasta su trasero al que se agarró firmemente, empujándola contra él. Ella se irguió en una oleada de placer al notar su sexo contra su erección, dejando sus pechos a la altura de su boca. No perdió el tiempo y con un movimiento hábil le bajó el escote, el sujetador y atrapó uno de sus oscuros pezones entre los labios, lo que provocó que ella se acercara más pero que no variara la posición mientras dejaba escapar un gemido de placer. Sergio se recreó en sus pechos, lamiéndolos y mordiéndolos levemente, hasta que sintió que si no pasaban a la acción acabaría explotando. Rodaron juntos dejándola debajo de él y le subió los brazos por encima de la cabeza.


  —Dime lo que me vas a hacer —susurró Diana.


  —¿Quieres saberlo?


  —Sí, por favor.


  —Voy a agarrarte de las muñecas para que no te puedas mover… —Le besó el cuello y le recorrió con la lengua su extensión—… Voy a meter la mano en tus pantalones y voy a empezar a acariciarte suavemente el vientre y los muslos hasta que no puedas más. —Diana cerró los ojos y dejó escapar una exhalación—. Voy a besarte, morderte y tocarte hasta que estés completamente mojada.


  —Sí…


  —Y cuando lo estés, pienso follarte.


  —Sí…


  —Sobre el suelo… —Movió sus caderas hacia ella para rozarse—. Sobre la mesa… —Y le dio otro empellón haciendo que de la boca de Diana se escapara otra exclamación—… En el sof…


  Y en ese instante sonó el timbre de la puerta. Los dos pararon en seco como si nunca se hubieran puesto a juguetear y esa posición tan inusual fuera la cosa más normal del mundo. Cada uno en su posición miró hacia la puerta y luego miró a los ojos del otro.


  —¿Esperas a alguien?


  —No —respondió perplejo.


  —Pues no abras.


  Sergio rodó hacia un lado saliendo de entre sus piernas y la miró.


  —¿Y si se está quemando el edificio de al lado?


  —Hombre, hubiéramos oído gritos y olido a humo. ¿No?


  —No lo sé.


  —Además son casi las once de la noche, solo puede ser algo malo.


  El timbre de la puerta volvió a sonar dos veces más y los dos volvieron a mirar extrañados.


  —Parece que se impacientan. —Sonrió—. Voy a abrir. Pero tú no te muevas que tenemos algo pendiente.


  —Aquí te espero.


  Se encogió de hombros y se sentó en el suelo mientras se colocaba bien la ropa y Sergio iba a abrir. Al hacerlo se encontró con Éire a unos pasos de la puerta, mirando al suelo y retorciéndose las manos con nerviosismo. Iba vestida con unos tejanos sencillos, una chupa con capucha y zapatillas de deporte. Tenía un look totalmente diferente al que estaba acostumbrado a ver, y con él parecía casi una chiquilla. En ese momento se quedó con la mente en blanco y no supo cómo reaccionar. Lo primero que hizo fue dar un paso fuera del rellano y cerrar ligeramente la puerta a sus espaldas.


  Nada más levantar la vista hacia él, Éire avanzó los dos pasos que los separaban y se colgó de su cuello plantándole un espectacular beso en los labios que lo dejó aturdido. Al principio respondió, pero después se acordó de que tenía a Diana con el jersey levantado y la libido por todo lo alto al otro lado de su pared. Se alejó de su abrazo con delicadeza y le sonrió con tensión.


  —¿Qué haces por aquí?


  —¿Desde cuándo necesitamos tantas presentaciones?


  Y sin mediar más palabra volvió a lanzarse contra él, esta vez dando un pequeño salto que lo obligó a cogerla mientras ella pasaba las piernas alrededor de su cintura.


  —Entremos a tu casa ya… vamos a jugar… —ronroneó contra su oído.


  En esos momentos nada le apeteció más que dejarse llevar por ese torbellino rubio que tenía entre los brazos. Entrar en su casa y mandar a Diana a la mierda, o mejor, decirle que se uniera a ellos. Pero sabía que Diana no aceptaría y que, además, estaría mal, muy mal. Se obligó a abrir los ojos, a coger las manos de Éire y desentrelazarlas de alrededor de su cuello.


  —Para, Éire. Para... —Ella también abrió los ojos y lo miró sin entender qué ocurría.


  —¿Qué te pasa?


  —No me pasa nada. —De otro pequeño salto volvió al suelo y se le quedó mirando, cabizbaja.


  —¿Qué haces aquí a estas horas?


  —¿A ti qué te parece? —Levantó la mirada y se dio cuenta de que estaba llena de enfado—. ¿Te lo tengo que explicar de verdad? —Se mordió el labio con seriedad—. ¿Qué te pasa a ti?


  —¿Pero por qué… estás… así? —dudó, porque no sabía cómo expresar ese ataque de tórrida pasión sin venir a cuento. De hecho esa tarde ni siquiera había pasado por las oficinas de la agencia.


  —¿Me estás haciendo preguntas?


  —Joder, Éire. ¿Y qué esperas?


  —Pues he venido esperando que me follaras, pero no te veo mucho por la labor... —Suspiró como intentando calmarse y cambió la expresión de su cuerpo, acercándose a él con coquetería—. Pero estoy dispuesta a olvidar tu torpeza si entramos ahora mismo y me arrancas las ropa interior a mordiscos.


  —Para, por favor.


  —Oye... ¿Qué te pasa? —murmuró sensualmente estirándole de las solapas y acercando su boca a la suya—. Estás muy rarito hoy. Ya sabes que lo pasamos muy bien. ¿Por qué no paras de hacerte el estrecho y me lo haces contra la pared?


  Sergio cerró los ojos y reprimió un potente escalofrío al imaginarse la escena en su mente. Tenía que controlarse o si no acabaría liándola en el portal. Reunió como pudo las fuerzas para decirle la verdad, a pesar de que su práctica y sucia mente le chillaba que hiciera otra cosa muy diferente.


  —No puedo.


  —¿Qué? —dijo parando en seco pero manteniéndose cerca de él.


  —No puedes entrar en casa.


  —¿Y eso por qué? —Lo miró con el ceño fruncido.


  —Lo siento pero… no estoy solo. —Desvió la mirada para no encontrarse con la suya y señaló la puerta con la cabeza.


  —Oh... —Se apartó un paso de él y escudriñó la puerta como si pudiera ver a través de ella—. ¿Estás con una mujer?


  —Sí. —Suspiró—. Pero oye…


  —¿Crees que puedo unirme?


  Calló unos segundos y parpadeó perplejo, preguntándose si había escuchado bien.


  —¿Cómo?


  Éire se tapó las manos con la cara y gimió ahogadamente contra ellas con exasperación, aunque no tenía claro si era contra él o contra sí misma. En ese instante la puerta de su piso se abrió y Diana apareció en el umbral. Un escalofrío recorrió la espalda de Sergio temiendo que estuviera a punto de desatarse la Tercera Guerra Mundial sobre su felpudo.


  —Lo siento, reina, pero no. —Se giró hacia Sergio—. Pero si lo prefieres me voy.


  —No, no... —dijo Éire—. Disculpad, no tendría que haber venido. —Dio un par de pasos hacia atrás—. Seguid… con lo que hacíais, no lo interrumpáis por mí.


  Sergio la observó alejarse un par de pasos y negó con la cabeza. Maldijo mentalmente la fuerza oscura que le impedía dar carpetazo a aquello y volver a entrar en su casa a recorrer las morenas piernas de Diana, en vez de perseguirla y ver qué demonios le ocurría.


  —Déjame solo un par de minutos, ¿vale? —Miró a Diana, intentando transmitirle tranquilidad—. En seguida estoy contigo, te lo prometo.


  —Vale. —Hizo un gesto como restándole importancia a toda aquella situación. Se dio la vuelta y entró de nuevo en la casa.


  Sergio avanzó un par de pasos, cogió a Éire por el brazo y la retuvo cuando estaba a punto de bajar las escaleras.


  —Espera —dijo parándola—. No entiendo qué es lo que te ocurre. Si te ha pasado algo me lo puedes explicar.


  Cruzó los brazos sobre su pecho y se soltó con brusquedad.


  —Hostia puta, Sergio. He venido aquí buscando simplemente sexo, no un paño de lágrimas, un amigo o un psicólogo. Si estuviera buscando un confidente no hubiera venido hasta tu casa.


  Sin decir nada más y dejando a Sergio pasmado y desconcertado en lo alto de sus escaleras, emprendió el descenso dejando tras de sí un halo de melena rubia.


  


  


  

  El lunes por la tarde tenían una reunión con Éire y Cata para presentar el primer informe de progreso de la campaña. Habían pasado algo más de 3 meses y aunque la primera estaba muy involucrada en el proyecto, su socia apenas había pasado por la agencia ni había asistido a las sesiones de toma de decisiones. Por eso no le extrañó no encontrarla cuando llegó a la agencia, lo más probable era que ella también estuviera preparando su parte.



  Llegaron puntuales a última hora de la tarde y enseguida pasaron a la sala en la que él, junto con sus compañeros y Jesús, les presentaron la línea de actuación que estaban llevando. Era un encuentro sencillo puesto que Éire lo había estado supervisando todo, y lo único que buscaban era informar un poco mejor de cómo iba todo a Cata.


  Intentó adivinar el estado de ánimo de Éire. La verdad es que estaba totalmente a la expectativa y no tenía ni idea de por dónde saldría. Si tenía que juzgar por la trayectoria de su carácter temía encontrarla enfada e irascible, pero para su sorpresa lo trató como si ese fin de semana no hubiera ocurrido nada ni se hubieran visto. Sin duda esa chica lo dejaba en jaque y nunca reaccionaba de la manera que él esperaba. Era la primera vez que le pasaba eso con una mujer y no tenía demasiado claro si lo odiaba o si le gustaba ese desconcierto continuo en el que le hacía vivir. Por suerte la reunión no se alargó mucho y estuvieron listos en apenas media hora. Una vez acabada, los trabajadores, que recordaban a Cata de la fiesta de Navidad, las invitaron a tomar algo en el karaoke habitual para celebrar el buen rumbo de la campaña, y la chica, que no necesitaba que la animasen demasiado, aceptó encantada.


  Mientras bajaban las escaleras hacia la sala que habían reservado se fijó en el semblante de Éire. En esos momentos hablaba tranquilamente con su amiga, pero había algo en la forma en que tenía fruncida la frente que le hacía pensar que se encontraba enfadada o pensativa. Sergio meditó sobre todo lo que había ocurrido en las últimas horas: en su llegada a su piso mientras estaba con Diana, en la extraña y escasa conversación que habían tenido, en cómo se había marchado, en cómo hoy no parecía dar muestras de acordarse de nada… Y todo le resultó muy extraño. Estaba claro que algo había ocurrido para que se presentara en su casa de esa manera y, aunque no le gustara admitirlo, la curiosidad por saber qué era le corroía por dentro.


  Una vez llegaron al karaoke, Cata fue la primera en arrancarse con “Rolling in the Deep” de Adele. Hubo unos segundos de silencio totalmente intencionados, provocados por ella antes de empezar a cantar. Cuando lo hizo los dejó a todos con la boca abierta por el tono de voz tan espectacular que tenía. Parecía una cantante profesional, una diva de la canción a la altura de las más conocidas. Todos los allí presentes empezaron a aplaudir como locos una vez terminó la canción y, risueña, volvió al lado de su socia, que la recibió con una abierta sonrisa en la cara.


  —Ven —dijo Marcos cogiéndole del brazo—. Quiero felicitarla por la canción.


  —Te va a ver el plumero pronto. —Sonrió dejándose arrastrar y pensando que le parecía una excusa tan buena como cualquier otra para acercarse a Éire.


  —Cállate. Yo no tengo tantos problemas con que me vean las intenciones como tú.


  —Y así te va.


  Marcos no dijo nada y se acercó en silencio a las dos amigas.


  —Oye, felicidades. Ha sido una interpretación brillante.


  —Muchas gracias. —Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y miró tímidamente al suelo.


  —En serio tienes muy buena voz —añadió Sergio—. ¿No has pensado en dedicarte a cantar?


  —¿Y dejar a esta loca al cargo absoluto de Lux? —Puso los ojos en blanco y Éire los achinó taladrándola con la mirada—. ¡Ni loca!


  Todos rieron excepto la mencionada, que no parecía muy contenta de que hicieran bromas a su costa.


  —Bueno, vale de reírse de mí. —Se llevó una mano al pecho y fingió afectación—. Ahora toca aplaudirme.


  Cata abrió los ojos y la cogió de la mano cuando se levantó para ir al escenario.


  —¿Vas a cantar?


  Éire asintió con la cabeza, se soltó de la mano de su amiga y se dirigió resuelta a la zona de micros mientras Cata la seguía con la mirada y el ceño fruncido.


  —¿No te gusta que cante? —sugirió Sergio cuando ya se había alejado.


  —No es eso —añadió seria.


  —¿Entonces?


  Cata meneó la cabeza y se mordió el labio.


  —Digamos que solo canta cuando tiene algo que decir.


  Sergio se frotó el mentón y se la quedó mirando sin entender.


  —¿Y eso qué significa?


  —Pues que lo usa como terapia. Cuando quiere desquitarse de algo o desahogarse. —Se encogió de hombros queriendo quitarle importancia pero no lo consiguió—. A veces canta las cosas en vez de decirlas.


  —Vaya.


  Sergio no añadió nada más. Era una costumbre extraña que no compartía para nada. Él era mucho más interior. Si algo le perturbaba se lo comía y no lo compartía. Lo que tenía claro es que nunca cantaría sus sentimientos exponiéndolos a todo el mundo. Vio cómo subía los dos escalones y se concentró en ella, en su bonita figura sobre el escenario y en el mensaje que estaba a punto de dar, porque a pesar de que todo aquello le hacía sentirse como una portera, una curiosidad renovada se apoderaba de él. En el escenario Éire cerró los ojos y cogió aire mientras los primeros acordes de una canción empezaron a sonar.


  —Madre de Dios —susurró Cata sin darse cuenta.


  Sergio la miró de reojo pero no dijo nada, intentando averiguar de qué canción se trataba. Tras rascar un poco en su memoria le vino a la cabeza. Era "El primer día del resto de mi vida" de La Oreja de Van Gogh. Puso cara de escepticismo al recordar que se trataba de una canción romántica y la escuchó, ya que no era capaz de acordarse de la letra. Se le tenía que reconocer que cantaba muy bien, aunque no tenía la voz de su amiga. Se movía por el escenario viviendo la canción intensamente, cerrando los ojos y bailando al ritmo de la música. Era obvio por la expresión de su cara y de su voz que esa canción era importante. Se estaba dejando el alma, hasta el brillo de sus ojos había cambiado y su pose se había tornado más seria. Solo cantaba, pero era evidente que intentaba expresar muchas cosas, aunque para él no tuviera demasiado sentido lo que decía.


  


  Te quise como a nada más, como al respirar.


  Te quise como el fuego al viento en una noche de San Juan.


  Y ahora que me voy me das, la luna sobre el mar.


  Ahora que no hay más destino que el camino en soledad.


  


  Miró a Cata que la seguía observando con una cara que era mezcla de horror y preocupación, y no pudo evitar preguntarle lo que estaba deseando saber.


  —¿Por qué canta esa canción? —dijo intentando hacerse oír por encima de la música.


  —No lo sé. —Cogió la copa que tenía sobre la mesa y se la llevó a los labios sin mirarlo.


  Sergio y Marcos intercambiaron una mirada de sorpresa, viendo claramente que les estaba ocultando de manera deliberada el motivo.


  —Venga, Cata, no seas mentirosilla. —Marcos le dio un leve apretón en el brazo y le guiñó un ojo.


  —Somos de fiar, nos lo puedes contar. —Sergio le sonrió agradeciendo que le ayudara a recabar información.


  —No seáis cotillas.


  —No somos cotillas, nos preocupamos por nuestro cliente. Queremos que esté bien, y si podemos hacer algo para ayudarla...


  —No podéis hacer nada. —Los miró y se mordió el labio.


  —¿Tú tampoco puedes?


  —Pues no.


  —Venga, Cata... —Sergio le dio un empujoncito con el hombro—... si estás deseando explicarle a alguien lo que ocurre.


  —Dejadme en paz.


  —No lo va a hacer —sentenció Marcos—. No lo conoces, cuando quiere algo lo persigue. —Se encogió de hombros disculpándose.


  La chica, con cara de preocupación, volvió a mirar dubitativa hacia su amiga y después hacia ellos.


  —Que no. —Negó con la cabeza.


  Sergio sonrió. La tenía al borde de la confesión. Lo sabía porque era un experto analizando expresiones faciales, y Cata estaba más nerviosa. El movimiento acelerado de sus ojos y sus manos la delataba. Sospechaba que influía un porcentaje importante de su propia personalidad. Cata no parecía especialmente buena guardando secretos y, por otro lado, se la veía preocupada por su amiga. Quería consejo, pero no podía pedírselo a nadie, y eso la carcomía y la hacía más vulnerable a sus ataques.


  —Venga, Cata, no te engañes más, quieres desahogarte. Se te nota.


  —Sois unos pesados.


  —No somos pesados, somos buenos amigos.


  —Tú no eres amigo de Éire. —Esta vez lo miró directamente a los ojos.


  —Oye, eso duele. Que lo sepas. —Se cruzó de brazos y la miró intensamente a los ojos y utilizó la típica mirada que no solía fallarle con ninguna mujer—. Solo me preocupo por ella. Igual que tú.


  Cata parpadeó y se puso ligeramente roja. Desvió la vista y se quedó mirando un rato a su amiga mientras entonaba de nuevo el estribillo. Finalmente suspiró exasperada.


  —¡VALE! —Resopló—. ¡Está bien!


  —Así me gusta.


  —Cretino.


  —Ese soy yo. —Sonrió afablemente.


  —Pensaba que ella sería un incordio para ti, pero sois tal para cual. —Sergio alzó una ceja pero no dijo nada—. Es su ex, la lleva persiguiendo varios días... —Se rascó el cuello con insistencia.


  —¿El tipo con el que se iba a casar? —Sergio abrió los ojos, sorprendido.


  —¿Cómo sabes tú eso? —Cata puso cara de horror—. Yo no he dicho nada.


  —No, lo escuché por ahí. No sé...


  —La madre que os parió. —Dejó su vaso sobre la mesa con fuerza—. Ni una palabra de esto ¿vale? Como se entere de que os he dicho algo me mata.


  —Tu secreto está a salvo con nosotros.


  —En serio, ni una palabra a menos que me resulte útil... —Los amenazó con el dedo.


  Sergio asintió en silencio mientras observaba cómo Éire devolvía el micrófono a su sitio y descendía para acercarse a ellos. Si su exnovio había intentado hablar con ella ese fin de semana cobraba cierto sentido el hecho de que se presentara en su piso. Probablemente se había sentido conmocionada y tal vez le había hecho recordar cosas o le había despertado sentimientos que creía olvidados. Puede que se sintiera sola o simplemente quería quitárselo de la cabeza. En cualquier caso ahora entendía mucho mejor su repentina aparición.


  —¿Qué tal? ¿Qué os ha parecido? —Cogió su copa y la apuró.


  —También cantas muy bien. —Le sonrió Sergio.


  —Pero Cata canta mejor. —Marcos miró tontamente hacia ella, mientras Éire fingía ponerse a vomitar sin que los otros dos lo vieran.


  —Como sea... —Añadió unos elocuentes ojos en blanco—. ¡Venga! Os invito a unos chupitos para celebrar el progreso tan fantástico de la campaña.


  —No, no. Yo paso —dijo Cata.


  —Te me estás volviendo una aguafiestas.


  —Sabes que no me va el tequila.


  —¿Y vosotros? —Sonrió ignorando a su amiga.


  —¿Por qué no? —dijeron al unísono.


  Unos minutos después un camarero les trajo la sal, el limón y el alcohol que tomaron de una sola vez. Acto seguido Éire pidió otra copa y volvió a la pista de baile arrastrando a Cata con ella y poco después, sin poder contenerse, Marcos se les unió. Sergio prefirió quedarse sentado observando cómo se desarrollaba la escena. Estaba convencido de que iba a disfrutar mucho más viendo los pobres intentos de su amigo con Cata y aún más controlando de cerca el sinuoso, erótico y cada vez más embriagador baile de su amiga.


  Hubo un momento en que varios de los trabajadores se pusieron a corear "Que cante el jefe" y a los pocos segundos media sala se unió a la petición. Sergio sonrió y levantó las manos para aplacarlos, y con una seductora sonrisa y un pequeño discurso se los quitó de encima alegando mala voz y problemas de afonía. En realidad no tenía ninguna de las dos cosas, pero al igual que hacía tiempo que no bailaba, aún hacía más que no cantaba, y sucumbiendo a las súplicas de sus trabajadores sólo conseguiría sentirse ridículo y fuera de lugar. Además, prefería seguir dedicando sus cinco sentidos a la rubia preciosa que tenía enfrente. Lo había estado observando mientras le coreaban y él le había devuelto la mirada y la sonrisa y se había vuelto a sentar en su cómodo banco. En la distancia vio que le decía algo a Cata que la intentó coger del brazo sin éxito y luego se ponía en marcha hacia él. El trayecto desde la pista hasta donde estaba le pareció que se producía a cámara lenta. Sus ojos azules clavados en él, sus sinuosas piernas meciéndose, el elegante movimiento de su brazo para apartarse la melena de la cara. Todo pasó en apenas unos segundos que parecieron dilatarse y expandirse, o tal vez era el tequila que empezaba a hacer efecto. Llegó hasta él y se sentó a su lado poniendo debajo una de sus piernas.


  —¿Tú no cantas? —dijo mordiéndose el labio inferior con coquetería.


  —Ya lo has oído. Será mejor que no cante a menos que queráis lluvia para las próximas semanas.


  —¡Exagerado! —Volvió a apartarse el pelo y apoyó la cabeza contra la pared dedicándole una tórrida mirada, que le puso los pelos de punta—. ¿Qué te parece si tú y yo nos vamos a dar el cante al baño?


  —¿No crees que se notaría demasiado? —Levantó una ceja y se acercó—. Estamos rodeados de compañeros.


  —No me importa. —Se encogió de hombros y posó una mano sobre su pierna.


  Sergio la miró preocupado y echó una ojeada a su alrededor. Era cierto que cada uno estaba a lo suyo, pero la desaparición de ambos sería demasiado evidente. Además corrían el riesgo de que alguien los viera desaparecer hacia una dirección sospechosa.


  —¿Estás borracha?


  —Muy probablemente. —Se recostó con un delicado suspiro—. ¿Qué más da?


  —A la Éire sobria sí le importaría que la vieran.


  —Puedo mandar a la Éire sobria a la mierda.


  —Sí, pero mañana estará de vuelta y seré yo el que cargue con su furia.


  —Me parece que tú estás demasiado sobrio. —Sergio negó con una sonrisa, haciendo caso omiso a la seductora caída de ojos que le dedicó.


  —Podemos ir a mi casa si quieres.


  Éire lo miró y se volvió a morder el labio, haciéndole sentir que en cualquier momento pasaría de todo y le arrancaría el vestido allí mismo.


  —No, mejor vamos a la mía. Está más cerca.


  Sergio levantó una ceja. Eso era una novedad. Desde que se habían conocido nunca habían ido a su casa. Ella siempre se había cuidado de no mezclar su zona de privacidad con sus aventuras sexuales, y ahora, de pronto, la Éire borracha decidía que lo invitaba a su lugar más sagrado.


  —¿Estás segura?


  —Ya sabes dónde vivo y ya has subido a casa. —Se encogió de hombros—. ¿Qué más da?


  —Por mí perfecto. Solo que normalmente prefieres que no me acerque allí.


  Se encogió de hombros de nuevo y puso cara de escepticismo.


  —Tengo ganas de echarte un buen polvo. —Le guiñó un ojo—. Mi casa está más cerca, ya la has visto y no tengo nada que ocultar. —Sonrió con picardía—. ¿Vas a dejar de poner pegas ya?


  —No voy a decir nada más, preciosa.


  —¡Fantástico! Voy a avisarles... —Señaló con el dedo—. Después de explicarle lo de la noche de la fiesta de Navidad me ha hecho jurarle que le diría cuándo desaparezco.


  Volvió a encogerse de hombros y con un elegante movimiento que estando borracha solo ella hubiera sido capaz de conseguir, se puso en pie y se dirigió hacia donde estaban sus amigos. Tras intercambiar con ellos algunas palabras vio cómo los tres se acercaban a él.


  —Se ha empeñado en irse también. —Se puso la chaqueta y se sacó el pelo.


  —Yo mañana madrugo, estoy algo cansada. Además es ella la que conoce a la gente. No tiene mucho sentido que me quede.


  Sergio miró a Marcos, que puso cara de contrariedad pero no dijo nada. Los cuatro salieron del local y se encaminaron en dirección al piso de Éire. Sergio observó con el ceño fruncido que Catalina los acompañaba y en consecuencia cómo Marcos seguía sus pasos, cosa que no le hacía demasiada gracia.


  —¿Vas a acompañarnos hasta el portal, Cata? —preguntó con un gesto de preocupación.


  —No, voy a coger un taxi en la próxima calle.


  —¿Te parece que te acompañe? —dijo Marcos esperanzado.


  —Bueno, en realidad no es necesario. ¿Para qué vas a coger un taxi que no necesitas?


  Sergio echó la cabeza hacia atrás y soltó una sincera carcajada. Marcos y Cata lo miraron con el ceño fruncido.


  —Marcos, lo que no sabes es que estas chicas son unas celosas de su intimidad. Tienes mucho camino que recorrer hasta poder ver dónde vive.


  —¡Oh! Venga, dejadla tranquila —intervino Éire mirando de reojo—. A ver si por listo tú también te vas a quedar sin ver mi casa. —Le guiñó un ojo haciéndole entender que eso no iba a pasar.


  —Ya me callo.


  Rio por lo bajo y Marcos se quedó mirando a Cata sin estar demasiado convencido, mientras los cuatro seguían avanzando por la calle.


  —¡ÉIRE!


  Una voz de hombre surgió de unos pasos por delante de ellos. Los cuatro se detuvieron y se quedaron mirando la calle hasta que un chico de pelo castaño claro y con gafas apareció delante de ellos. No era excesivamente guapo, pero tenía toda la pinta de ser un niño bien. Se notaba que le sobraba el dinero, así lo indicaban los náuticos y la cazadora de marca que vestía. Llevaba las manos en los bolsillos y la miraba con una profunda tristeza, ignorando a todos los demás. Ella dio un par de pasos hacia atrás como decidiendo si huir o coger impulso para salir corriendo hacia delante.


  —¡ÉIRE, PARA!


  Cata la cogió del brazo y la arrastró por detrás de sí.


  —Oye, ¿tú eres imbécil o qué? ¿No te ha quedado claro que no quiere saber nada de ti?


  El chico solo le dirigió una breve y gélida mirada. Y de nuevo, ignorándola, se concentró en su objetivo.


  —Por favor, Éire, escúchame.


  —¿Pero es que estás sordo? —Cata avanzó un par de pasos—. ¿Sabes que esto es acoso y te podemos denunciar? Lárgate ya.


  Por fin, el recién aparecido detuvo su mirada en ella más de dos segundos y el desprecio que destiló inundó los pocos metros que los separaban.


  —Catalina, haz el favor de dejar de comportarte como la choni poligonera que eres y deja a los adultos hablar.


  Solo había sido un comentario, pero la actitud de todos los presentes cambió. Sergio endureció el rostro y miró a Éire que parecía ausente, como si nada de lo que estaba pasando allí tuviera que ver con ella. Aunque notó cómo el comentario de su amiga la obligaba a concentrar la vista un segundo de más en él. Marcos se adelantó a sujetar a Cata por la cintura, ya que se había lanzado en picado a intentar darle una bofetada.


  —Eso, sujétame, que como me sueltes le reviento. Te lo juro. Le voy a dar tal guantazo con la mano abierta que después no lo va a reconocer ni su madre... —Forcejeó levemente contra Marcos pero no la soltó.


  El tipo volvió a hacer resbalar su mirada por ella, como si fuera un insecto insignificante que le molestara, y volvió a dirigir la vista hacia la persona por la que estaba allí.


  —Llevo varios días intentando hablar contigo. Por favor, creo que después de todo lo que hemos pasado juntos me merezco eso.


  —¡Hay que tener poca vergüenza! —masculló Cata mientras pataleaba en los brazos de Marcos. Pero su amiga siguió sin dar señales de escucharlo o tan siquiera de querer oírlo.


  Sergio, exasperado por toda aquella situación, por el nerviosismo que ese tipo provocaba en Éire, por las palabras de desprecio que le había dedicado a Cata y por su mera presencia, se acercó un par de pasos hacia él interrumpiéndole el contacto visual y obligándole a alzar la mirada.


  —Oye, creo que ha quedado bastante claro que no quiere hablar contigo. ¿Por qué no haces caso a Cata y la dejas en paz?


  El chico lo miró con un desdén que hizo rugir por dentro su furia.


  —¿Y tú quién coño eres? ¿Su novio? —Dio un paso hacia un lado y volvió a increparla—. ¿Por eso no quieres verme? ¿Porque estás con este vejestorio que se cree George Clooney? Sinceramente, amor, te creía con mejor gusto.


  Ese comentario le hirió en lo más profundo de su orgullo


  —Mira, chaval, no te conozco de nada, pero en los cinco minutos que llevas aquí ya me han dado ganas de partirte la cara tres veces. A las mujeres ni se las acosa ni se les insulta. Y a los viejos, como tú les llamas, se les tiene más respeto, mocoso de mierda.


  —¿No te da vergüenza intentar seducir a jovencitas? Al menos ella es mayor de edad. Espero que no te vayan más jóvenes o si no me tendré que plantear denunciarte.


  Esa acusación tan grave fue como si hiciera saltar un resorte en la mente de Sergio y antes de que pudiera plantearse qué estaba haciendo, lo cogió de las solapas de la camisa y lo empotró contra la pared de cemento de la calle.


  —¡Suéltame, gilipollas!


  —¡En tu puta vida vuelvas…!


  —¡Parad!


  Se volvió hacia Éire con la rabia brillándole en los ojos y vio que se acercaba, esta vez seria y plenamente centrada en la situación. Por fin había dejado de evadirse y Sergio sonrió, pensando en que tomaría partido y le diría a aquel niñato que se largara.


  —¿Qué quieres, Robert? —Se cruzó de brazos y lo miró mientras éste se soltaba de las garras de Sergio.


  —Solo quiero que hablemos.


  Éire suspiró y miró hacia un lado con una pequeña dosis de exasperación.


  —¿Solo hablar?


  —Solo eso, después si quieres te dejaré en paz.


  Se quedó mirando pensativa la calle durante unos segundos y después volvió la vista hacia él. Sergio notó cómo evitaba su mirada deliberadamente.


  —Vale, vamos a mi piso. Está aquí cerca.


  —Perfecto. —Con una vanidosa sonrisa de suficiencia se separó de Sergio, que apretó la mandíbula con rabia.


  —¡No, Éire! —Cata se adelantó y la cogió de la mano.


  —Estaré bien. —Sonrió a su amiga y se soltó.


  —Es un liante, no le escuches —suplicó.


  —¡Basta, Cata! —Le dirigió una fría mirada que la dejó quieta—. Soy mayorcita. No te metas en esto. Es cosa mía.


  Se dio la vuelta y se acercó a Robert, que les dirigió una última mirada de desprecio antes de darse la vuelta y encaminarse con ella calle arriba.


  A Sergio le empezó a hervir la sangre. Tenía la sensación de que nunca ningún otro hombre le había hecho sentir así. Tenía ganas de darse la vuelta hacia la pared y empezar a darle puñetazos hasta que le sangraran los nudillos. Pero ni siquiera imaginarse dejando parte de sí mismo contra aquel muro de cemento sirvió para sosegar su ánimo. Era un impresentable. Un niño rico que se creía el amo del mundo y que en realidad no tenía ni idea de cómo funcionaba nada. Y encima se llevaba a Éire. ¿Cómo había podido estar con él? Se veía a la legua que era un cretino.


  —Menudo capullo... —Marcos resopló rompiendo el tenso hechizo que los mantenía callados y a cada uno perdido en sus pensamientos.


  —Eso es quedarse muy corto, créeme. —Se abrazó a sí misma y se acercó a la carretera con la clara intención de parar un taxi—. Yo nunca lo he aguantado.


  —Bueno, no te voy a culpar —dijo Sergio dándole una palmadita en la espalda—. Se cree el rey del universo y no llega a bufón.


  —Qué rabia me da que ese gilipollas se haya vuelto a meter en la vida de Éire. —Dio una patada en el suelo y se arrebujó en su abrigo.


  —Por mucha rabia que nos dé, Éire tiene razón. Ya es mayorcita para tomar sus decisiones —añadió Marcos apesadumbrado.


  Sergio y Cata lo miraron con cierta impotencia y rabia en los ojos pero siendo totalmente conscientes de que tenía razón. No podían hacer nada por rescatarla de las palabras de Robert. Al cabo de unos minutos apareció un taxi que Cata cogió para volver a casa y algo más tarde Marcos y Sergio se montaron en otro, aunque ninguno de los dos habló durante todo el trayecto.
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  Éire tardó unos días en aparecer por DBO; no es que Sergio estuviera preocupado por ella, o al menos eso es lo que su mente se repetía. Tampoco es que le importara excesivamente lo que había pasado con el pedante hijo de puta de su exnovio, ese cabronazo descerebrado se la traía totalmente floja y no había desperdiciado ni una sola hora de su vida en pensar en él ni en si se había follado a Éire sobre la lavadora de su piso, o sobre la alfombra, o sobre la encimera de la cocina. No. Lo que él sentía era una curiosidad desmedida sobre cómo ese capullo arrogante había podido seducirla; no seducirla, sino convencerla para tener una relación seria con él. ¿A ella? Era algo que no le entraba en la cabeza. Y cuanto más los analizaba a él o a ella, menos lo entendía. Aunque eso con Éire ya le venía pasando y empezaba a no sorprenderle.


  Ese día habían quedado para ir a la productora que se iba a encargar del rodaje del anuncio para supervisar el casting de los modelos que iban a protagonizar la campaña gráfica y el spot . Apareció por la agencia a media mañana, puesto que tenían una reunión para presentarle los últimos bocetos de cómo sería el anuncio. Sergio se fijó en que parecía tan radiante y fresca como siempre. No había rastro de tristeza ni de congoja, lo cual le sorprendió y le provocó cierto resquemor. No tenía el típico aspecto de alguien que se había deshecho de un ex. Una inquietud se removió en su interior, como un nerviosismo incómodo que prefirió ignorar selectivamente. Era obvio y lícito que le molestara que ese mamonazo se saliera con la suya, sobre todo después de haberle llamado viejo en toda la cara. Después de todo él se estaba acostando con Éire y le tocaba un poco en su orgullo que ese gilipollas se la hubiera tirado también, porque estaba totalmente claro que no estaban al mismo nivel.


  —¿Te estás dejando barba? —Se acercó a él y guiñándole un ojo le acarició levemente la mejilla.


  —Un poco, estoy probando a ver qué tal.


  —Pues te queda muy bien. —Le sonrió y dejó su carpeta llena de papeles sobre la mesa de la sala de reuniones.


  Sergio pensó que estaba preciosa. Llevaba el pelo recogido en un moño del que se desprendían algunos mechones que le colgaban graciosos por la cara. Ese día llevaba un traje pantalón negro que se adaptaba a su figura, entallándola de manera espectacular. Tal y como había dicho con Marcos el primer día que la había visto, era una auténtica belleza. Lo que no le acababa de cuadrar era su alegría. ¿Qué podría haber pasado aquellos días para que estuviera tan sumamente contenta? Meneó la cabeza con pesar, sin duda su nivel de marujismo tenía que desaparecer, por el bien de su salud mental y de su vida social.


  La reunión fue sin problemas. Los bocetos del departamento de Arte encantaron a Éire, primero habían sido supervisados por él y tenía que reconocer que el equipo había hecho un trabajo excepcional. Toda la agencia estaba muy ilusionada con el proyecto y lo plasmaban dedicándole horas y esfuerzo. Los resultados no podían ser otros, el cliente encantado y una campaña que respiraba éxito por todos los píxeles y trazos.


  —¿Te parece si a la productora vamos en mi coche? —le preguntó Sergio.


  —Vale, sin problema —dijo recogiendo su carpeta—. Estoy deseando ver a todos esos modelos. Es la primera vez que voy a un casting .


  —Nos vamos a tener que fiar de los profesionales. Podemos dar nuestra opinión, obviamente, pero ellos saben mejor que nadie quién vale para el trabajo.


  —Ya lo sé. Estoy haciendo un buen trabajo aquí, ¿no?


  —Sí.


  —No estoy siendo una pesada, ¿verdad? —comentó mientras se ponían en marcha hacia el parking .


  —No.


  —Pues entonces. Sé comportarme perfectamente. Sé cuál es mi lugar, no te preocupes.


  Llegaron a la productora en media hora, después de sortear el denso tráfico de la ciudad. En seguida les recibió Lorena, una de las dueñas.


  —Pasad, pasad. Estábamos a punto de comenzar —Les hizo entrar en una sala y les ofreció asiento—. Os estábamos esperando. —La mujer sonrió mientras les repartía unas cuantas cuartillas con fotos de diferentes modelos—. Estos son los composites de los y las modelos que nos ha pasado la agencia con las características que queríais. Como también pedíais ciertas dotes de interpretación, hemos preparado un texto sencillo que ya les hemos repartido para que nos lo repitan. —Señaló de nuevo las fotos—. Irán entrando en el orden que tenéis, indicarán su nombre, su edad y de dónde son, nos darán sus perfiles y luego dirán el texto. Después de eso se irán y pasará el siguiente. Si tenéis alguna duda nos la decís y nosotros se la preguntamos al chico o a la chica, ¿vale?


  —Vale.


  —Disculpad las prisas, pero vamos con el tiempo muy justo hoy.


  —No hay problema Lorena, comencemos.


  Lorena hizo un gesto a alguien que estaba fuera de su rango de visión y se sentó junto a ellos y el resto del equipo de la productora.


  —Vamos a empezar con las chicas y luego pasaremos a los chicos —susurró.


  Éire y Sergio asintieron en silencio por miedo a romper el ritmo tan marcado que llevaba la jefa de casting . En seguida una chica muy mona de ojos verdes, pelo castaño y liso apareció, se presentó como Susana González de 27 años y de Barcelona. Lorena le hizo algunas preguntas sobre su estatura y su color de pelo que ella contestó con naturalidad pasando, a continuación, a enumerar sus datos. Por último recitó el texto que le habían escrito. Un pequeño monólogo que reflexionaba sobre la belleza interior y exterior. No lo hizo del todo mal, pero físicamente no veían que encajara demasiado con el perfil de chica que buscaban como imagen de campaña. De todas formas era la primera y quedaba mucha gente por ver todavía.


  Pasaron por allí unas 10 chicas más y el mismo número de modelos masculinos. A Sergio le convencieron la chica número cinco y el número dos, opinión que compartió con Éire, que pareció coincidir con él. Le hizo mucha gracia la actitud que había tomado durante toda la tarde: se había sentado calladita en su rincón y había estado mirando pensativa todas las actuaciones mientras, de vez en cuando, tomaba notas en su agenda. Lorena les había marcado la distancia nada más llegar, eso era evidente. Pero él, que ya había trabajado con ella en otras ocasiones, tenía más confianza y le había ido comentando detalles sobre alguno de los candidatos e incluso se había permitido el lujo de hacerles algunas preguntas a los que le habían gustado. Realmente habían aparecido algunos especímenes dignos de estudio. El chico número 4 por ejemplo, era todo un personaje. Parecía el típico chulo de playa, era muy joven, muy musculado y muy descerebrado. Se había presentado con su pelazo a lo Justin Bieber, su camiseta blanca de manga corta marcando pectorales y bíceps y unos tejanos ajustados. No parecía tener más de 25 años y un coeficiente intelectual de alrededor de 80. Cuando llegó a la parte en que tenía que decir el pequeño texto, no le ocurrió otra cosa que sacar el papel arrugado de su bolsillo y leerlo delante de todos. Si al menos lo hubiera recitado mínimamente bien hubiera tenido un pase, pero el chico parecía tener verdaderas dificultades para interpretar el sentido de las frases. Cuando estaba por la mitad Lorena lo cortó educadamente, le indicó que ya tenían suficiente para valorar sus aptitudes y que podía irse. Cuando despidieron al último chico, las luces se encendieron y todos se pusieron en pie. En ese momento Éire se puso en pie discretamente.


  —Voy al aseo ¿vale? —le susurró agachándose hacia él—. Me parecen bien los modelos que has elegido, de todas formas, confía en el criterio de Lorena, ella es la que sabe más y seguramente los conozca. Déjate guiar. —Le dio un apretón en el hombro y desapareció por detrás de él.


  Sergio la observó mientras se marchaba a paso rápido y en seguida se dirigió a hablar con la jefa de la productora, que lo recibió con una amplia sonrisa.


  —¿Qué te han parecido?


  —Para nosotros los mejores son la chica número cinco y el chico número dos.


  —¿Y el cliente? ¿Dónde está? —Lorena miró detrás de él levantando una ceja.


  —Pues… creo que le ha surgido alguna urgencia. Ha tenido que irse corriendo.


  —De acuerdo. Bueno, con el tema de la chica estamos totalmente de acuerdo. La cinco es perfecta, tiene la edad y el estilo perfecto, ha interpretado muy bien, además Manuela —Señaló con la mano a su derecha a su ayudante— ha trabajado con ella otras veces y me ha dicho que es muy profesional, así que será perfecta, estoy segura.


  —Vale, genial.


  —Le haremos algunas fotos de prueba y os las pasamos para que nos deis el OK definitivo.


  —Me parece estupendo.


  —Respecto al chico, el número dos ha estado muy bien sí, pero nosotros nos decantamos más por el siete.


  —¿El siete?


  Lorena rebuscó entre los composites y le tendió el que pertenecía a su candidato.


  —Físicamente no llama tanto la atención como el número dos, pero creemos que por el perfil de público al que va a ir dirigido el anuncio va a ser mucho más efectivo.


  —Sí, estamos convencidos de que los clientes potenciales que vean el anuncio se van a sentir más identificados con él que con el otro —añadió Manuela.


  Sergio examinó las fotografías con cuidado. Tal vez tenían razón. Era un hombre joven con algunas canas, aspecto serio, rasgos duros. Parecía el típico jefe de una empresa. Un alto ejecutivo. Sin duda retrataba mucho mejor el tipo de persona al que se querían dirigir, aunque como bien había dicho Lorena, el número dos resultaba más atractivo a la vista. Más atractivo y más joven.


  —Vale, me parece bien. Confiamos en vuestro criterio.


  —Mira, si te parece lo que podemos hacer es sacarles algunas fotos a los dos. Así vemos qué tal funcionan. Os las pasamos y en función de lo que os guste más, pues nos decidimos por uno o por el otro.


  —Vale, estoy seguro que a la cliente también le parecerá perfecto.


  —Muy bien, Sergio. —Le tendió la mano—. Te acompaño a la salida si te parece bien.


  —No hace falta, tranquila. —Le sonrió pensando que todavía tenía que buscar a Éire porque no tenía ni idea de dónde se había metido—. Ya veo que estás muy liada. Ya me conozco el local.


  —¿De verdad? —Pareció quedarse algo confusa pero a los dos segundos se repuso y se encogió de hombros—. Bueno, como quieras, la verdad es que sí que ando hoy un poco a tope. —Sonrió—. Oye, hemos de volver a quedar algún día, a hacer un café o algo. ¿No?


  —¡Claro! —Le guiñó un ojo—. Te llamo yo.


  —Muy bien. —Le dedicó una tímida sonrisa y desapareció hacia la zona de oficina.


  Lorena y él habían tenido una aventurilla meses atrás pero Sergio no tenía ningunas ganas de repetir. Para su gusto Lorena era demasiado directa, y eso era decir mucho teniendo en cuenta que se acostaba con Éire. Pero esta última era directa en otro sentido. Éire decía lo que quería, lo que pensaba y lo que deseaba. Era fácil hablar con ella porque era completamente transparente. Sexualmente era juguetona, sensual, atrayente y adictiva. Lorena era dominante y directa al grano. Era de las que no se andaban por las ramas y lo destrozó, físicamente hablando. Suponía que simplemente no habían conectado a nivel físico. Pero por lo que parecía a ella sí le había gustado. Por suerte, solo se veían de vez en cuando, así que dudaba de que el hecho de que no tuviera pensado llamarla fuera a afectar de ninguna manera a su relación laboral.


  Se dirigió a la zona de los baños y miró alrededor sin ver ni rastro de Éire por ningún lado. Se rascó el mentón notando el extraño y diferente tacto que tenía su piel con la incipiente barba. Vio a una chica que andaba por allí llevando muy concentrada una carpeta con papeles que examinaba con el ceño fruncido.


  —¡Perdona!


  —¿Sí? —La chica de pelo rizado y naranja levantó la vista extrañada.


  —¿Has visto a una chica rubia con el pelo recogido y un traje chaqueta pantalón, así como de tu altura?


  —¿Una modelo? —Frunció aún más el ceño y puso cara de impaciencia.


  —No, es una compañera…


  —Mira, si quieres el número de una modelo no te puedo ayudar. Ahora si me disculpas estoy trabajando.


  Y se largó. Sergio se quedó parpadeando en mitad del pasillo. ¡Como si a él le hiciera falta ir pidiéndole el número de teléfono a ella! Resopló y miró la puerta del baño con el ceño fruncido. Tal vez se encontraba mal y se había refugiado en el baño. Abrió la puerta sin miedo ya que sabía que al otro lado había una estancia con un par de bonitos lavamanos y un sofá que era un distribuidor a los baños de hombres y mujeres y se la encontró allí, apoyada en la pared justo al lado de los lavamanos con la cadera adelantada y las manos posadas en la cintura del modelo poligonero y descerebrado. Él tenía un brazo apoyado justo al lado de su cabeza y hablaban en leves susurros mientras ella reía por lo bajo. Se quedó perplejo al ver la escena, entendiendo que había salido corriendo a buscar al saco de anabolizantes ese y no porque realmente tuviera una urgencia física. O quizás sí, pero más relacionada con su sexo que con su vejiga.


  Al oírlo entrar los dos se giraron hacia la puerta. Los ojos del chico parecieron tardar una fracción de segundo más de lo normal en asimilar qué era lo que ocurría, quién había abierto la puerta y qué era lo que hacía allí.


  —Disculpad la interrupción. Yo me voy ya, solo quería que lo supieras. —Se dio media vuelta y fue a cerrar la puerta.


  —No, espera. —Se deshizo con agilidad del seductor acorralamiento del modelo y se dirigió con soltura hacia él—. Me vuelvo contigo que no tengo coche.


  El moreno de bíceps perfectos tardó dos segundos en eliminar su pose de pavo real en celo y ponerse recto. Frunció el ceño y la miró sin comprender.


  —Pero Charlize, todavía no te he dado mi número para que me llame tu agencia.


  —Tranquilo, Cristian, estaba en tu composite .


  Le saludó con la mano y empujando a Sergio de la cintura con apremio cerró la puerta del baño. Rebuscó en su bolso, sacó un pintalabios y una polvera y se empezó a retocar el maquillaje.


  —¿Charlize Theron?


  —Esa es la actriz. —Cerró la polvera y lo tiró de nuevo todo en el bolso—. Yo era Charlize Gené, una marchante de modelos.


  —¿Marchante de modelos? —Se carcajeó.


  —¿A que suena a profesión con glamour ?


  —¿Pero eso existe?


  —¿Tú qué crees?


  —Que no tienes perdón de Dios por engañar a ese pobre pardillo solo a cambio de un polvo.


  —¡Un polvo dice! —Resopló—. ¡Si al menos le hubiera sacado eso! Solo nos hemos dado cuatro besitos.


  —¿Y eso por qué? —Alzó una ceja—. En el composite estaba su teléfono, pero no te lo has llevado.


  Lo miró y resopló poniendo cara de escepticismo.


  —Porque no sabe besar. Y oye, puedo aguantar que sea lento y no tenga muchas luces a cambio de ese cuerpo moreno que tiene, basta con que no me hable. Pero si encima no sabe besar, apaga y vámonos.


  —Qué faena —dijo con ironía—. Abandonar una elección importante de trabajo para intentar magrearte con un modelazo sin cerebro para que, al final, te salga rana. Es una auténtica jugarreta del destino.


  —No he abandonado ninguna decisión importante.


  —Pues te has perdido nuestro debate.


  —No había nada que debatir. —Cogió su móvil y lo consultó sin prestarle demasiada atención—. Habéis escogido a la chica cinco y al chico siete.


  Sergio se paró en medio de la calle y la miró estupefacto. Ella continuó andando unos pasos hasta que se dio cuenta de que estaba sola, se giró hacia él guardando de nuevo el teléfono.


  —¿Por qué te paras?


  —¿Cómo lo sabes? —La señaló con el dedo—. ¿Alguien te lo ha chivado por el móvil?


  —¿Estás paranoico o qué? —Frunció el ceño y esperó a que Sergio llegara a su altura y empezaron a caminar de nuevo hacia el coche—. La decisión estaba clara. María Carrasco, la chica cinco, es la que mejor lo ha hecho en todos los sentidos y, aunque a ti te hubiera gustado más Luis Ferrer, el chico dos, sin lugar a dudas el candidato siete, que por cierto se llama Damián Peris, es perfecto para lo que estamos buscando. Lo he visto yo, lo sabía Lorena y tú solo has tardado un poquito en darte cuenta.


  —¿Cuando te has ido ya sabías cuáles iban a ser los elegidos?


  —Por supuesto. —Frunció el ceño con cierto nivel de enfado—. ¿De verdad me consideras tan poco profesional como para irme detrás de unos pantalones cuando hay algo importante de mi empresa en juego? Me he ido porque he visto que la decisión estaba clara y había dos profesionales como la copa de un pino para acabar de rematar el trabajo. —Se paró delante del Audi de Sergio a la espera de que abriera la puerta—. Tal vez me equivoqué y tú no eres tan profesional.


  —Tal vez el que se ha equivocado soy yo y te debo una disculpa.


  Éire sonrió satisfecha y parpadeó encantada. Como si acabara de ganar un divertido juego.


  —Disculpas aceptadas. —Se metió en el coche con un suave y elegante movimiento.


  —¿Te apetece que vayamos a cenar? Tal vez puedo saciar la frustración que te ha dejado ese niño.


  La cara de Éire cambió ligeramente y una sombra la cruzó un momento, aunque tan solo fue un instante. En seguida volvió a sonreír como si la cosa no fuera con ella.


  —Lo siento, Sergio, pero ya he quedado. —Le dedicó una media sonrisa de disculpa y medio señaló su bolso.


  —Claro, no te preocupes. —Y se acordó de que momentos antes había estado jugueteando con su teléfono—. ¿Dónde te dejo?


  —En mi casa, me tengo que arreglar antes de salir.


  —Perfecto.


  Sergio puso primera y arrancó el coche sin decir nada. La sombra de Robert volvió a volar sobre su cabeza. Tal vez había vuelto a quedar con él. Estaba claro que no estaban saliendo, al menos no en serio, porque Éire acababa de intentar ligarse a ese niñato. Pero claro, también estaba por ahí el tipo de la moto, con el que no sabía si tenía una relación. En su cabeza resopló y fuera de ella se frotó la barbilla con el dedo índice mientras conducía con una sola mano. La miró de reojo y la vio mirando por la ventana seria y pensativa. Realmente no sabía prácticamente nada de ella. Por lo que a él respectaba podía estar soltera o tener cien novios, y probablemente nunca lo averiguaría. Su parte más racional le decía que se olvidara del tema y siguiera con su vida. Pero la otra, la más salvaje, la indómita y la que últimamente le hacía la vida imposible, no dejaba de querer resolver el misterio a toda costa, y se preguntaba qué tendría que hacer para descubrirlo.
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  Sergio caminaba con las manos metidas en los bolsillos por Paseo de Gracia. Desde siempre le gustaba caminar, le despejaba la mente y le inspiraba, aunque tenía que reconocer que no solía hacerlo a esas horas. Por lo general la noche de un viernes la dedicaba a otros quehaceres más placenteros. De hecho, esa noche había quedado para tomar algo con Martina, una de las maquilladoras que había conocido en el set de rodaje al que había acudido para supervisar la campaña gráfica y el rodaje del spot de Lux. Éire había ido con él y esta vez ella se había decantado por no acercarse a ninguno de los modelos: de nuevo se había quedado como mera observadora. Pero él, en una escapada técnica, no había podido desaprovechar la ocasión de sonsacarle el teléfono a aquella joven castaña de mirada verdosa y pecas en la nariz. Tal vez tuvieron algo que ver las intensas miradas que le dio la sensación de que Éire se intercambiaba con uno de los realizadores que andaban por allí, pero eso solo era la opinión de una sucia y entrometida parte de su cerebro a la que no tenía ningunas ganas de escuchar. Por desgracia Martina lo había llamado a última hora entre sollozos para anular la cita porque le había pasado no sabía muy bien qué a su abuela. A pesar de que se le daba muy bien descifrar la mente femenina y actuar en función de lo que pensaban, era bastante nulo animando en casos de familiares enfermos o defunciones, así que balbuceó un “lo siento mucho” y cortó la conversación lo más rápido que le fue posible. En cualquier otro momento esa llamada lo habría cabreado muchísimo; ya estaba en la calle y odiaba que lo dejaran plantado y que sus planes se estropearan en el último momento. No es que en ese caso la chica tuviera ninguna culpa, entendía que era un caso de fuerza mayor, pero esas situaciones le frustraban y ponían de mal humor. Sin embargo, esta vez no quedar con ella le supuso casi un alivio. Como si en realidad no tuviera demasiadas ganas de quedar con esa pequeña preciosidad de ojos oliváceos. Justo cuando esa sensación hizo acto de presencia en su mente la apartó de un malintencionado empujón. Eso era simplemente una estupidez muy poco probable y maldijo porque últimamente su cerebro tenía ideas parecidas de manera demasiado recurrente. Negó con la cabeza, se apoyó en un banco y respiró profundamente, como queriéndose llenar los pulmones de aire puro, aunque fuera simplemente aire de ciudad. Dirigió una vaga mirada a los transeúntes que salían y entraban en los bares y los locales más de moda. Parecían felices y contentos de disfrutar del viernes, lo cual le hizo sentir peor, porque en esos momentos solo le invadía una melancolía extraña que no quería analizar. Solo quería ser capaz de disfrutar de esa noche y olvidarse de todo lo demás.


  Miró calle abajo y detuvo sus ojos en una chica que subía acompañada de un chico alto y delgado. Le llamó la atención la sobriedad con la que se movía y cómo iba vestida. Llevaba un vestido rosa de falda corta y abullonada combinado a la perfección con una chupa de cuero de mangas tres cuartos y altos zapatos de tacón. Su pelo rubio iba recogido en un moño de estilo griego que realzaba estupendamente sus rasgos. Por un momento le recordó a Éire la primera noche que la vio y no pudo evitar que una sonrisa subiera a sus labios a la vez que un enfado bajaba a instalarse en su cabeza. Empezaba a tener la absurda y penetrante impresión de que se estaba obsesionando con ella. Aparte de con Diana, con nadie más antes había alargado tanto esa situación de flirteo sexual. Tenía claro cómo encajaba Diana en su vida, le hacía sentir cómodo y era una relación sencilla. Ambos se usaban y estaban conformes con esa relación. Sin embargo, no tenía ni idea de qué hacía Éire en ella. Era igual que un torbellino, como un huracán que lo sacudía cada vez que pasaba, cuando creía que intuía hacia dónde se movería, viraba y escogía el camino contrario. Era sorpresa, confusión y desconcierto. Y a él, siempre tan calculador, nunca le había gustado que el descontrol se instalara en su vida. Por eso detestaba no ser capaz de controlar esa atracción y encima tener la sensación de encontrarse con su reflejo constantemente.


  Cuando la pareja llegó casi a su altura abrió los ojos con sorpresa. No se trataba de un espejismo, realmente era Éire acompañada de lo que parecía un cultureta que hablaba y hablaba sin parar. Ella sonreía con benevolencia, pero la conocía lo suficiente como para saber que la estaba aburriendo como a una ostra. Su actitud corporal era parecida a la que había adoptado con Marcos aquella primera vez que se vieron. O la misma que adoptaba cada vez que tenía que estar con alguien que ella consideraba que le hacía perder el tiempo. Pasaron de largo y no le vieron, en parte porque Sergio intentó disimular y en parte porque el chico no dejaba que prestara atención a nada más. Se lo veía muy enamorado de sí mismo y de su conversación.


  Decidió apiadarse de ella y ayudarla, aunque una minúscula parte de su independiente cerebro le susurró sin piedad que no se trataba de un auxilio desinteresado. Con un gesto de cabeza mandó a la mierda a su impertinente vocecilla interna, dio un par de pasos tras ellos y gritó el nombre de la chica. Éire se volvió de inmediato y le dedicó un efusivo saludo con la mano y una espléndida sonrisa.


  —¿Eyre? —comentó el cultureta—. Pensaba que me habías dicho que te llamabas Jane.


  —Sí, Jane Eyre. —Sonrió con cierto fastidio—. Mis padres son unos graciosos de cuidado. —Se alejó unos pasos acercándose a Sergio, que miró al chico con cierta superioridad—. ¿Qué haces por aquí?


  —Estaba paseando. —Señaló con la cabeza por encima de ella—. ¿Jane?


  —Ya me conoces.


  —Al menos espero que esta vez haya valido la pena el cambio de nombre.


  Suspiró apesadumbrada y meneó la cabeza con decepción.


  —Pues la verdad es que no. —Puso los ojos en blanco—. Es un pesado. —Se dio media vuelta y lo saludó con la mano.


  —¿Y qué haces con él entonces? —Le sonrió divertido.


  —Resulta que he ido a la exposición de una amiga, que es, entre otras cosas, pintora. Él es un amigo suyo fotógrafo. Al principio me ha parecido interesante, pero luego…


  —No te pega nada, la verdad. —Empezó a reír abiertamente.


  —No seas malo... —Le dio un manotazo—. No sé cómo librarme de él.


  —Eso no parece propio de ti.


  —Lo haría sin contemplaciones, pero no me deja abrir la boca. —Lo miró con divertida desesperación—. Habla más que cualquier otra persona que haya conocido. No para, te lo aseguro. —Se mordió el labio inferior y Sergio notó cómo la sangre corría rauda por sus venas, deseando que fueran sus dientes los que apresaran ese labio—. Ayúdame, por favor. —Aleteó las pestañas coquetamente.


  —Conmigo no sirven tus truquitos de seductora. —Se cruzó de brazos y le sonrió.


  Éire le miró también con sorna, dio un paso atrás y gritó de manera afectada:


  —¡Venga no seas malo, ayúdame!


  —¿Y por qué tendría que hacer eso? —Alzó una ceja divertido—. Pensaba que no éramos amigos.


  —Oh, venga ya... ¿Necesitas una invitación formal o algo así? —Suspiró al ver que Sergio no respondía—. Vale, de acuerdo. Si me ayudas seremos amiguitos. ¿Contento?


  —No sé…


  Éire arrugó los labios y torció el gesto. Cogió aire y antes de que se pudiera plantear qué hacía empezó a hablar en voz alta.


  —¿¡Pero qué dices!? ¿¡En serio!?


  —¿De qué hablas?


  —Disimula, ahora ese idiota se va a acercar a ver qué pasa, sígueme el rollo.


  Sergio puso los ojos en blanco con gesto de fastidio, pero en realidad toda aquella situación le parecía bastante graciosa. Comprobó que tal y como había predicho Éire, el chico, con cara de preocupación, se acercaba a ellos.


  —Como lo oyes —le respondió Sergio.


  —¿De verdad no podemos hacer nada?


  —No, las cosas son así.


  —¿Pasa algo?


  El chico se colocó bien las gafas sobre la nariz y le echó un brazo por encima de los hombros con una clara intención de marcar territorio. Éire, con un fluido y discreto movimiento, se deshizo del abrazo y se acercó un poco más al director de cuentas.


  —Pues ha ocurrido un contratiempo. —Se giró hacia él y le guiñó el ojo—. Sergio, explícale qué ha pasado.


  —Pues resulta que nos hemos dado cuenta de que la campaña tiene un fallo enorme en cuanto a los GRP’s pactados y los KPI’s que estuvimos hablando. Creo que lo mejor sería que volviéramos a la agencia a repasarlo. Tenemos a todos los técnicos allí reunidos.


  —No me digas... —Se llevó una mano al pecho con afectación—. Lo siento, Ángel, voy a tener que irme.


  —¿En serio? ¿No lo puedes arreglar el lunes?


  —No, no, yo creo que vamos a tener que estar trabajando todo el fin de semana. —Sergio lo miró con gesto serio y él le devolvió una mirada desafiante.


  —Sí, lo que ha comentado es demasiado grave, Ángel. Siento tener que dejarte así, pero tenemos que solucionarlo cuanto antes.


  —Bueno, toma mi teléfono y nos volvemos a llamar.


  —¡Claro!


  Sergio vio cómo Éire manipulaba el móvil sin apuntar ninguno de los números que el tal Ángel le iba diciendo.


  —Hazme una llamada perdida así me apunto yo el tuyo.


  Éire sonrió con confianza y Sergio no pudo evitar soltar una risilla que intentó disimular con un ataque de tos. La chica, totalmente decidida, manipuló el teléfono y se lo puso a la oreja esperando. Sergio con una ceja levantada observó la escena.


  —No me suena.


  —Ya veo. Tal vez hay algún problema en la línea. No te preocupes, mañana te llamo. Ahora me tengo que ir, de verdad.


  —Vale, pues que acabes de pasar una buena noche, dentro de lo que cabe. —Se acercó a ella y le dio dos besos recreándose más tiempo del normal sobre sus mejillas—. Nos vemos pronto.


  —Claro.


  Éire cogió de la mano a Sergio, tiró de él en dirección contraria a donde estaba Ángel y ambos huyeron a paso ligero.


  —La excusa que has utilizado no tenía ningún sentido —dijo mirándolo de reojo.


  —Lo sé. —Se encogió de hombros—. Pero él no. Así que ya ha hecho su función.


  —Bueno, ya no vendrá de una mentirijilla más.


  —Pobre chico, mira que mentirle así, Jane. —Sonrió y le dio un leve codazo.


  —No es para tanto. —Soltó una carcajada y se acomodó mejor a su brazo—. Seguro que él también le ha dado plantón a muchas mujeres.


  —¿Eres una especie de vengadora?


  —Algo así, sí.


  —¿Y a dónde quiere ir la vengadora? ¿Tienes algún otro hombre al que martirizar?


  —Creo que de momento me quedaré contigo... —Miró a su alrededor—. ¿Qué tal si vamos a ese bar a tomar algo?


  Sergio miró hacia la puerta pintada de verde y observó la oscuridad de su interior.


  —¿Has escogido el peor bar por alguna razón en particular?


  —¿El peor? —Parpadeó con sorpresa.


  —¿Estamos en una de las zonas más caras de la ciudad y eliges ese?


  —Tiene buena pinta.


  —¿Ah sí?


  —Venga, pesado, muévete.


  Tiró de nuevo de su brazo y lo introdujo en un local recubierto de madera con poca iluminación. Era una especie de pub irlandés sin mucho éxito. La música era suave, y el ambiente cálido a pesar de que las mesas y las sillas estaban desgastados por el paso de los años. Ambos se sentaron en una mesa apartada y pidieron un par de cervezas. El joven camarero no tardó en traerlas.


  —Entonces parece ser que me debes un par de favores. Es la segunda vez que te salvo de pesados insoportables que no saben besar.


  —Bueno con este no he llegado a besarme; además no seas exagerado, casi todo lo he hecho yo solita.


  —Pero sin mi desinteresada actuación no habrías podido librarte de él.


  —¿Y piensas cobrármelo muy caro o qué? —Dio un largo trago a su cerveza y lo miró directamente a los ojos mientras bebía.


  —Puede…


  —¡Qué tío! —Puso los ojos en blanco—. ¿Qué quieres?


  Sergio desvió la mirada hacia el techo mientras daba un largo trago a su cerveza. Esa oportunidad era demasiado buena para desperdiciarla, aunque su prudencia le susurraba que se callara y su curiosidad le gritaba que le dijera lo que deseaba. Finalmente la curiosidad ganó y haciéndole una peineta muy maleducada a la prudencia, se desató, y la necesidad de saber salió de su boca casi sin poderse contener.


  —Me gustaría saber la verdad.


  —¿La verdad? —Lo miró extrañada—. ¿A qué te refieres?


  —A ti.


  —¿A mí? —Alzó las cejas sorprendida—. ¿Y eso qué significa?


  —Venga, has de reconocer que después de pasar una temporada contigo, escuchando tus nombres inventados una y otra vez, cuesta confiar.


  —No creo que sea para tanto.


  —¿Entonces me das mi premio o no?


  —Pero… ¿Qué quieres saber?


  —Por ejemplo: ¿te llamas de verdad Éire o es solo un nombre que te has inventado para la agencia?


  —Por favor. ¿Todavía dudas de eso?


  —Ya ves lo que consigues.


  Lanzó un sonoro suspiro, rebuscó en su bolso y después en su cartera. Finalmente extrajo su DNI y lo puso sobre la mesa ofreciéndoselo a Sergio. Él lo cogió y lo miró de forma escrutadora.


  —Éire Aldana Muñoz.


  —Esa soy yo.


  —30 años.


  —Cumplo los 31 en 4 meses.


  —Ya veo. —Sonrió de medio lado y desvió la vista del carné—. Sigamos con algo fácil, ¿por qué te llamas Éire?


  —¡Vaya! Has tardado en hacer la gran pregunta.


  —No me había atrevido a hacerla antes. Eres demasiado misteriosa con tu nombre.


  La chica rio a carcajadas y negó con la cabeza.


  —No hay ningún misterio, pero todo el mundo me pregunta lo mismo, acabas aburriéndote de contar la misma historia una y otra vez.


  —¿Y cuál es esa historia?


  —Mis padres se conocieron en Irlanda. Son unos enamorados de ese país.


  —Pero no eres irlandesa.


  —No. Aunque creo que hay bastantes posibilidades de que nos concibieran allí. Él tenía una beca de investigación y ella fue de viaje espiritual a encontrarse a sí misma y, al final, se encontró con mi padre.


  —¿Es entonces un nombre irlandés?


  —Éire es Irlanda en irlandés. —Abrió las manos haciendo un claro gesto de “tachán”—. Y ese es el gran misterio.


  —Es una buena historia. —Frunció ligeramente el entrecejo—. Espera un momento. ¿Has dicho “nos concibieran”?


  —A mi hermano gemelo y a mí. —Sonrió abiertamente y bebió un trago más.


  —¿Tienes un hermano gemelo?


  —Éric. —Asintió con la cabeza y suspiró—. El tipo rubio de la moto. Está estudiando un máster en Alemania. No lo veo mucho. —Al decirlo se llevó una mano al pelo y se lo atusó. Sergio la miró con el ceño fruncido, decía la verdad, pero a la vez estaba ocultando algo, era extraño, incluso cuando se sinceraba ocultaba cosas.


  —¿Qué?


  —Lo que oyes.


  —Entonces, ¿no es tu pareja ni nada por el estilo?


  —Probablemente mataríamos a mi padre del disgusto.


  —¿Y a tu madre no?


  —Bueno... —Carraspeó—. A ella ya no la podemos matar. —Torció el gesto y desvió la mirada.


  Sergio la observó detenidamente sin saber bien qué decirle. Por segunda vez aquel día se encontraba en una de esas situaciones incómodas en las que no tenía ni idea de cómo actuar. Sabía que Éire estaba haciendo el esfuerzo de hablar sobre sí misma, cosa que estaba claro que no hacía muy a menudo, y él, cómo un gilipollas, ni siquiera era capaz de reaccionar como una persona sensata y madura ante esa confesión.


  —Lo siento mucho.


  —No pasa nada. Fue hace bastante tiempo. Éric no lo pasó nada bien, y desde entonces no ha vuelto a ser el mismo, por eso me gusta pasar tiempo con él cuando viene a España.


  —Bueno, seguro que fue una madre fantástica. —No tenía ni la más remota idea de lo que se decía en esos casos y esa frase le sonó de lo más acertada en su cabeza, o por lo menos le parecía haberla oído en alguna película americana… aunque claro, ellos dos no vivían en un film de Hollywood.


  —Era un desastre. —Sonrió con nostalgia, casi como olvidándose de dónde estaba y con quién, tan solo recordando buenos momentos—. Se le quemaba la comida, nos ponía los calcetines desparejos, se le olvidaban los recados que le dejábamos. Pero siempre sabía cómo animarnos, siempre estaba pendiente de todas nuestras actuaciones en el colegio, nos enseñaba las estrellas y las plantas que teníamos en el jardín. Nos compró un perrito a pesar de la cara de horror de mi padre y nunca jamás nos dijo que no éramos capaces de hacer algo.


  —Suena bastante bien. —No pudo evitar sentir una punzada de rabia al pensar en su propia madre.


  —Era una locura vivir con ella, pero era divertido y nos hacía felices. —Se encogió de hombros y meneó la cabeza como deshaciéndose de todos esos recuerdos—. Tenía una personalidad magnética y arrolladora. Era imposible que pasara desapercibida y era todo lo contrario a mi padre.


  —¿Por qué?


  —Pues porque mi padre es ingeniero. —Rio por la nariz—. Y ella era una artista, tan loca, surrealista, y soñadora como la que más.


  —¿Artista?


  —Sí, pintaba. Aunque en realidad nunca vendió demasiados cuadros. —Frunció el ceño con lástima—. No es que pintara mal, pero estaba demasiado centrada en expresarse a sí misma como para estar pendiente de algo tan frívolo como la parte comercial.


  —¿Tu padre no la ayudó?


  —Mi padre tampoco es nada bueno en la parte comercial. —Sonrió abiertamente—. Es más como un ser introspectivo.


  —Igualito a ella, vaya.


  —Creo que se equilibraban bien. Ella lo sacaba de su mundo interior y él la controlaba para que no se fuera demasiado. —Lo miró a los ojos sonriendo—. Me enseñó que la vida es demasiado breve como para perderla haciendo cosas que no queremos hacer. Por eso disfruto de lo que hago en cada momento.


  —Es una buena enseñanza.


  Ambos se quedaron en silencio un rato, asimilando la cantidad de información que Éire había dado y que Sergio había sido digno de recoger. Le daba la sensación de que era la primera vez que mantenían una conversación tan seria.


  —Y tus padres... ¿cómo son?


  —Mis padres no son nada interesantes.


  —¡Oh, venga! Yo me he soltado la melena. Te toca hacer lo mismo.


  Sergio bufó con desgana y dio un largo sorbo a su botellín.


  —Pensaba que esto era una recompensa por ayudarte, no un intercambio.


  Éire sacó la lengua y le hizo una pedorreta que le hizo reír a pesar de la seriedad de su conversación.


  —Oye, me estás pidiendo mucho y lo sabes. Soy buena persona y una jefa cercana... —Le guiñó un ojo y Sergio negó con la cabeza—... y por eso he accedido a contarte cosas, pero pónmelo fácil al menos.


  Sergio volvió a negar con la cabeza y suspiró apesadumbrado, vencido en combate dialéctico.


  —Mi padre tiene su propio gabinete de abogados y mi madre es ama de casa —dijo sin entusiasmo.


  —Suena todo súper emocionante tal y como lo cuentas —replicó Éire con ironía.


  —Es que no lo es.


  —¿Tienes hermanos?


  —Soy hijo único. —La miró sin expresión.


  Éire entrecerró los ojos y se mordió el labio esperando que añadiera algún detalle más, pero Sergio ignoró su aguda y penetrante mirada. Finalmente se dio por vencida.


  —Vale, está claro que hemos de cambiar de tema. —Puso los ojos en blanco.


  —Puedes preguntar lo que quieras, pero te aseguro que mi familia no es un tema del que se pueda sacar mucha conversación.


  —Vale, vale, captado. —Movió una mano quitándole importancia—. ¿Algo más que quieras saber?


  Sergio se puso serio y la miró directamente a los ojos. Ella le devolvió la mirada y alzó las cejas vislumbrando cómo se tensaba poco a poco.


  —Joder, vaya cambio de cara. —Bebió un poco y frunció las cejas—. Me está asustando tu próxima pregunta.


  —Bueno, es algo que me puedes contestar solo si quieres. Es bastante personal, pero la verdad es que me da vueltas en la cabeza desde hace tiempo.


  —¡Ay, Señor! Eres bastante marujo... ¿lo sabes?


  —Sí, me doy cuenta... —Hizo una mueca—. Bueno da igual, no tengo derecho a preguntártelo.


  Éire suspiró, posó la barbilla sobre su mano y le dedicó una de sus medias sonrisas.


  —Venga dispara. Me has pillado de buenas.


  Sergio cogió aire pensando que era la peor persona del mundo, así que decidió no dar muchas vueltas sobre lo próximo que iba a decir y prácticamente sin mirarla le soltó:


  —¿Qué pasó el otro día con Robert?


  Éire parpadeó algo confusa y lo miró en silencio un rato. Sergio creyó captar la complejidad de sus procesos mentales. Estaban en un momento de sinceridad, pero no estaba segura de contar lo de Robert; se sentía cómoda con Sergio pero no sabía si podía confiar en él lo suficiente. Era algo demasiado personal pero estaban jugando a ser sinceros, no era algo que contaría normalmente pero intuía que podían ser amigos…


  —Olvídalo, ha sido una estupidez. —Se encogió de hombros—. Está claro que es algo demasiado privado. Solo era curiosidad, de verdad.


  Ella lo miró un par de segundos más y finalmente se encogió de hombros y desvió la mirada.


  —En realidad no importa. No pasó nada.


  —¿Ah, no? —Frunció el cejo porque no tenía demasiado claro el significado de “nada”.


  —No, cometió la estupidez de empezar a soltar su lastimero discursito a los pocos metros de separarnos de vosotros. —Volvió a encogerse de hombros—. Tal vez si me hubiera pillado en casa con un cubata en la mano habría tenido alguna posibilidad.


  —¿No llegó a ir a tu casa?


  —¡Qué va! —Sonrió con malicia—. Lo mandé a la mierda unas calles antes de llegar a mi portal.


  —Vaya —dijo con asombro. Eso sí que no se lo esperaba.


  —Empezó a soltarme toda una retahíla de cursiladas, que si te quiero, bla-bla-bla... —Puso los ojos en blanco—... que si lo siento mucho, bla-bla-bla, que si eres la mujer de mi vida y no te he podido olvidar… —Dejó la frase en el aire—. En ese momento me paré y me pregunté qué carajo hacía escuchándole si solo con tenerle cerca me hacía hervir la sangre y tener arcadas. Así que cuando llevaba diez minutos hablando sin parar y en vista de que no tenía pensado callarse y escuchar lo que yo sentía, le di una bofetada y le dije, esa por Cata y Sergio. —Hizo una mueca de dolor recordando el golpe—. A veces tengo la mano demasiado suelta... —Suspiró.


  —No me lo creo.


  —Pues créetelo, porque al muy gilipollas se le escapó algo así como “¡Zorra!” y ahí ya sí que perdí el control y le asesté un puñetazo en la nariz al grito de: “Y este por mí”. —Dio un trago despreocupadamente de su cerveza—. Es que soy de un teatral a veces que hasta yo misma me asusto.


  —¿Y… qué hizo?


  —Creo que intentar insultarme más o algo por el estilo, pero no tengo ni idea, la verdad había bastante sangre y no se le entendía muy bien. —Lo miró despreocupada y con un punto de perversidad en los ojos.


  —¿Pero no lo llevaste al hospital o algo?


  —¿Por una nariz rota y después de todas las gilipolleces que había dicho? —Negó con la cabeza—. Ni hablar. Me di la vuelta y me marché dejándole en medio de la calle. Creo que ese imbécil no volverá a ser capaz de mirarme a la cara.


  —Creo que yo tampoco sería capaz. A veces das mucho miedo. —Meneó con pereza su botella y la miró—. A pesar de que todos sabíamos que era un imbécil, decidiste irte con él.


  Éire suspiró con tristeza y le devolvió una intensa mirada.


  —Sí. Tenemos un largo pasado juntos y eso me hizo flaquear. —Se encogió de hombros—. Sé que a veces puedo parecerlo, pero no soy de piedra. —Sonrió con ironía—. Al menos, no siempre.


  Sergio la miró de reojo y aunque supo que tenía que callarse, una fuerza extraña y de origen desconocido le impulsó a preguntar.


  —¿Es verdad que te dejó en el altar?


  Éire, que acababa de beber cerveza, se echó hacia delante y se tapó la boca y miró directamente a los ojos claros de Sergio.


  —¿Quién te ha dicho eso? —dijo seria.


  Sergio se encogió de hombros como queriendo quitarle importancia.


  —Oí que Rosa se lo comentaba a una ejecutiva de la agencia.


  —Pero… ¿De dónde ha sacado ella…? —Lo miró anonadada.


  —No lo sé, simplemente lo escuché. Es una cotilla a niveles muy serios. Yo a veces también me pregunto de dónde saca la información. —Suspiró—. De todas formas no le di mucho crédito. La verdad que no te veo como la típica chica que quiere casarse pero…


  —Pero en el fondo de tu ser se esconde un gran cotilla que no podía vivir con el misterio.


  —Algo así —comentó con la boca pequeña y desviando la mirada, porque no era eso exactamente lo que le pasaba. No era cotilla por naturaleza, pero era como si de Éire lo quisiera saber todo.


  Al principio pensó que se enfadaría y daría la velada por terminada, pero cuando se fijó en ella vio que empezaba a sonreír y cuando no pudo más explotó en un largo ataque de risa. Sergio no sabía qué ocurría, pero al verla tan alegre no pudo evitar reír también cuando ella empezó a secarse las lágrimas de risa de la cara.


  —Madre mía cómo se tergiversan las historias —añadió cuando la risa le dio una tregua—. No me dejó en altar, por Dios. —Suspiró—. Fui yo quien lo dejé y fue un mes antes de la boda. Nos devolvieron la paga y señal del banquete y todo.


  —¿Lo dejaste tú?


  —Sí, cuando descubrí que llevaba unos cuernos que no me dejaban pasar por la portería de mi casa.


  —No jodas.


  —Pues sí. —Volvió a suspirar—. Resulta que un día se dejó el teléfono en mi casa sin darse cuenta. Estaba en la cocina cuando empezó a sonar. Sé que no debería haber respondido, pero no sé. A veces pienso que una parte de mí lo sabía y vio por ahí la manera de pillarlo, pero lo cierto es que cuando descolgué lo hice inocentemente. Sin pensar en nada. —Se encogió de hombros—. Me respondió una chica que preguntaba por él, le contesté que obviamente no era Robert, que era su novia y que se había dejado el teléfono.


  —¿Y qué te contestó? —Abrió los ojos con sorpresa.


  —Balbuceó algo así como “¿Su novia? Será hijo de la gran…” y después colgó.


  —Joder. —Se la quedó mirando y le sorprendió no ver ni rastro de tristeza en la cara. Solo estaba pensativa, como analizando la situación—. Oye, no hace falta que me cuentes esto si no quieres.


  —No, tranquilo. Creo que es terapéutico esto de explicárselo a alguien más que a Cata. —Le guiñó un ojo—. Lo curioso fue que se podía haber quedado en eso y ya está. Podría haber seguido haciéndome la tonta, podría haberlo obviado. Pero tal vez fue demasiado evidente, o tal vez estaba harta o tal vez se me cayó la venda, no lo sé. Solo recuerdo que me quedé mirando el teléfono como hipnotizada y me di cuenta de que me sabía su patrón de desbloqueo. Se lo había visto hacer miles de veces y pensaba que no había prestado suficiente atención como para memorizarlo, ni siquiera era consciente de que me lo sabía, pero lo recordaba. Sé que no debí hacerlo, pero después de esa llamada y de esas palabras fue como si algo me poseyera. Y antes de que pudiera darme cuenta había entrado en su teléfono y estaba espiándole todo.


  —Bueno, no sé si el verbo espiar es el más correcto en este caso. Creo que estabas en tu derecho.


  —Bueno, él no lo vio así.


  —Que le jodan. Vaya imbécil, encima se enfadaría porque le miraste el móvil.


  —Sí… fue así más o menos. —Sonrió soñadora, como si recordara.


  —¿Y… qué encontraste? —La miró y sonrió cómplice—. Si se puede saber, claro.


  Éire suspiró y lo miró unos segundos.


  —Querrás decir qué no encontré.


  —¿Qué quieres decir?


  —Había de todo. Fotos, mensajes, e-mail … Se había cambiado el móvil hacía solo unos 4 meses y el historial de mensajería no daba para mucho, pero en ese periodo pude contabilizar al menos 3 mujeres diferentes con las que había intercambiado mensajes más que sospechosos, por ser fina.


  —¿Tres? —alzó la voz, incrédulo—. No me pareció demasiado Don Juan.


  —Bueno, tiene mucha labia cuando quiere usarla... —Torció los labios en una media sonrisa—. Es muy buen comercial.


  —Vaya con Robert.


  —Pero no se queda ahí la cosa... —Se adelantó y se apoyó en la mesa quedando más cerca de él—. La mensajería solo tenía unos 4 meses de memoria, pero la cuenta de correo que usa la tiene desde que empezamos a salir.


  —No me lo puedo creer —dijo, echándose las manos a la cabeza vaticinando lo que iba a venir.


  —Pues créetelo. Me llevaba poniendo los cuernos desde… Bueno, por lo que a mí respecta desde el principio. No guardaba los e-mail de hacía ocho años, pero…


  —¿Ocho años? —Y más que una pregunta fue un graznido de sorpresa.


  —Ocho.


  —¡Madre mía!


  —La verdad es que fue un palo. Te preguntas cómo has podido llegar a ser tan gilipollas.


  —La gilipollas de esa relación no eras tú precisamente. Se ha de ser hijo de puta para hacerle eso a tu pareja.


  Éire alzó una ceja y sonrió maliciosamente.


  —Ya, ¿porque tú nunca has puesto los cuernos? —Alzó una ceja interrogativa.


  —Pues no.


  —No me lo creo.


  —¿Será posible? —La miró con impotencia y disgusto—. Es la segunda vez que haces alusión a eso. Yo nunca he engañado a nadie. Puede que no sea propenso a las relaciones serias, pero si algo destaca de mí, es la sinceridad que tengo con las mujeres. A ninguna le prometo nada que no puedo darle.


  —¿No eres propenso a las relaciones serias?


  —No he tenido ninguna.


  —¿Ninguna?


  —No.


  —Entonces… ¿tampoco has tenido oportunidad de ser infiel?


  —Exacto. —Se quedó pensativo un rato—. Pero tampoco creo que lo fuera si estuviese con pareja.


  —No puedes saberlo.


  —Llevo 38 años conmigo mismo, creo que me conozco lo suficiente bien. ¿Para qué voy a estar engañando a una mujer? Si me interesa estar con otras es que no me interesa estar con mi pareja, por lo tanto no tiene sentido la relación. No me va engañar, lo encuentro estúpido y una pérdida de tiempo. Tengo cierta edad ya para andarme con esas chiquilladas. Hago lo que quiero, cuando quiero.


  —Qué convencido te veo.


  —Totalmente. —Arqueó una ceja—. Y tú, ¿has sido infiel alguna vez?


  —No. —Negó con la cabeza y ambos se quedaron unos segundos evaluándose con la mirada.


  —Vale, te creo. Me pareces digna de confianza.


  —Qué idiota... —Cogió una servilleta de papel, la arrugó y se la tiró a la cara—. Pues que sepas que yo también quiero que sacies mi curiosidad marujil. —Se acercó a él en la mesa.


  —Dime, somos amigos. —Le dedicó una sonrisa ladeada matadora que encantó a Éire—. Y creo que después de este alarde de sinceridad soy yo el que te debe una.


  Éire hizo un ademán con la mano quitándole importancia y volvió a mirarlo poniéndose muy seria.


  —¿Te has acostado con Noelia?


  Sergio torció el gesto con disgusto y se echó hacia atrás en su silla con cierto desánimo.


  —Sí, para mi desgracia.


  —¡Lo sabía! Cata me debe 50€.


  —¿Apostáis a mi costa?


  —Ya ves. Ella dice que tienes más clase que eso, pero por lo seca que se muestra conmigo y por cómo la veo revolotear a tu alrededor estaba cantado.


  —Ya le dije que sería algo puntual y que no quería una relación ni repetir, pero insiste en…


  —Conquistarte —acabó la frase por él—. Es tan gracioso.


  —Sí, graciosísimo. —Resopló.


  —Visto desde fuera sí. Sobre todo ahora que ha puesto la vista en Marcos para darte celos. Y para escalar algún puesto en la agencia a mi parecer, si quieres que te sea sincera.


  —¿En Marcos?


  —Los chicos no os enteráis de nada.


  —A veces es que sois demasiado sutiles.


  —Bueno, no estoy segura de que este sea el caso. Pero pobrecita si no te has dado cuenta de sus intentos de seducirlo.


  —Ni idea. —Se encogió de hombros.


  —¿Te has acostado con alguien más de la agencia?


  —No, ¿y tú?


  —No.


  —¿Ni siquiera con Daniel?


  —Ni siquiera con él. Es majo, pero es demasiado joven para mí.


  —¿Joven? ¿Qué es, un par de años más pequeño que tú?


  —Algo así. Pero es que a mí me van más maduritos. —Le guiñó un ojo y Sergio no pudo evitar sonreír y sentirse encantado de la vida—. ¿Alguna otra cosa que quieras saber de mí?


  —Creo que lo tengo todo bastante claro. ¿Y tú de mí?


  —Creo que me doy por satisfecha de momento. —Achinó los ojos y lo escrutó—. ¿Qué te parece si ahora vamos a mi piso? Tanto hablar de seducción creo que me ha excitado. —Le guiñó un ojo e hizo bailar su melena con gracia.


  —Me parece una opción excelente. —Le acarició la rodilla por debajo de la mesa, embebeciéndose de su tacto de seda.


  Éire se levantó con su habitual elegancia de ninfa y se dirigió a la barra a pagar. Sergio intentó detenerla para ir él, pero ella se deshizo de su mano con precisión y le pidió la cuenta al camarero, que la atendió sin quitarle la vista de encima. No podía culparle, era preciosa, y la atracción que irradiaba la hacía irresistible para cualquier hombre. A pesar de saber eso, no pudo evitar que unas ganas enormes de hacerle apartar la vista de la chica se apoderaran de él por unos segundos. Se tragó ese sentimiento con una sonrisa, se acercó a ella y, tras dedicarle una mirada de advertencia al pobre camarero, que se la devolvió un tanto intimidado, la cogió de la cintura y salieron juntos del local.
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  Abrió los ojos y no sabía qué día de la semana era, ni qué mes, y si apuraba un poco más casi ni siquiera el año. Solo hubiera sido capaz de discernir cuántas campanadas sonaban en su cabeza cada vez que respiraba. Miró hacia un lado y vislumbró una figura echada a su lado, entre las sábanas. Tenía el pelo oscuro y rizado y Sergio suspiró con pesar. Salió de la habitación de puntillas intentando hacer el mínimo ruido posible. De la noche anterior solo recordaba leves y embotados retazos. El corazón parecía querer castigarlo latiendo en sus sienes; como testigo de lo ocurrido en las últimas horas solo tenía a una chica morena durmiendo plácidamente en la cama.


  Fue a la cocina, se sirvió un vaso de agua que bebió poco a poco, intentando quitarse el rasposo sabor del alcohol de la boca. Como último gesto antes de desplomarse sobre su sofá decidió coger dos analgésicos y tomárselos de golpe. Se quedó mirando la puerta de su habitación, intentando forzar a su perezoso cerebro a recordar. La noche anterior había ido a un bar y recordaba haber estado hablando con una chica morena de ojos oscuros. Esperaba que fuera ella, al menos recordaba que estaba buena. Meneó la cabeza, desanimado; ni siquiera ese último pensamiento lo consolaba. No entendía qué le pasaba. Siempre había disfrutado saliendo, ligando, conquistando y, ¿por qué no? Teniendo sexo también. Era la recompensa a la seducción. Pero últimamente le faltaban las ganas y cuando lo hacía siempre le acababa quedando un regusto amargo en la boca que no era capaz de quitarse. Era como un dolor en el pecho, como un hueco, como si sintiera que le faltaba algo pero no sabía exactamente el qué, como una pieza de puzle que no acaba de encajar. Empezaba a agobiarse con todo ello. Se sujetó la cabeza con las manos y apoyó los codos en las rodillas mirando al suelo. Tal vez se hacía mayor, tal vez los años no perdonaban y acercarse vertiginosamente a la frontera de los 40 no lo mejoraba. Algo repiqueteaba en su cabeza de forma molesta. Pensó que quizás, a su edad, iba siendo hora de sentar la cabeza, de encontrar a alguien con quien compartir algo más que un frío e incómodo despertar los domingos por la mañana. Resopló entre las manos y de golpe se imaginó en una casita con perro, niños, columpios y olor a talco, mientras una ama de casa de aspecto de haber salido de la década de los 50 cambiaba pañales subida a unos impresionantes tacones y con el pelo rubio recogido en un moño tirante en lo alto de la cabeza.


  —No —susurró—. Ni hablar.


  Definitivamente no quería eso. Iba a tener que trabajar más con su subconsciente. Siempre le había gustado su vida, y eso no iba a cambiar. No iba a dejar su vida de éxito sentimental y laboral por acomodarse en un apareado con la mujer perfecta. No quería eso, él no era así.


  El penetrante sonido de una cancioncilla llegó hasta sus oídos sacándolo por completo de su ensimismamiento. En pocos segundos detectó que era su teléfono móvil, que parecía estar escondido en los bolsillos de los tejanos que en esos momentos descansaban desmadejados en el suelo del salón, a medio camino entre la entrada y la habitación. Se lanzó en plancha a cogerlos, ya que no quería que la vibrante melodía despertara a su invitada. Todavía no estaba preparado para el momento de “Oh Dios mío. ¿Qué hago aquí?”. Al coger el teléfono maldijo en voz baja su mala suerte, porque tampoco estaba preparado para contestar aquella llamada. La palabra “Mamá” aparecía luminosa sobre el dibujo de una bruja. Apretó los dientes y miró algo desesperado a la puerta de la habitación. Conocía a su madre y no pararía de llamar hasta que le cogiera el teléfono. Suspiró con frustración y descolgó.


  —¿Mamá? —susurró mientras volvía a dejarse caer con pesadez en el sofá.


  —Hola, cariño, ¿estás bien?


  —Sí sí, todo bien.


  —Te noto afónico. Seguro que ayer volviste a salir hasta las tantas y te acabas de despertar. De verdad, hijo, me pregunto cuándo vas a dejar de comportarte como un chiquillo.


  —No salí ayer, solo es que estoy un poco resfriado.


  —Claro, es que seguro que sales a la calle sin chaqueta. Como si te viera, es que no tienes cabeza. Con el frío que hace. ¿Dónde tienes aquel precioso abrigo que te regalé el año pasado?


  —Claro que me abrigo, mamá. —Volvió a apretar los dientes para intentar controlar que no saliera de su boca cualquier respuesta mordaz—. Me pongo el abrigo todos los días. —Se mordió el labio y se preguntó dónde coño estaría el puto abrigo ese tan horrible.


  —Sergio, cielo, te conozco desde hace casi 40 años… Mientes muy mal.


  —No te…


  —Claro que sí. Que no me chupo el dedo.


  —Vale, mamá. ¿Has acabado ya de regañarme? Porque si es así, creo que ya puedo colgar.


  —Ni se te ocurra colgarme, mal hijo.


  —Mamá…


  —Ni mamás ni nada. —Suspiró y Sergio notó que ella también intentaba controlar su hipersensible ira—. Te he llamado porque tú no me llamas nunca y si no soy yo la que hace por mantener el contacto y saber qué es de tu vida, nadie más lo hace. —Gimoteó—. Si es que un día me van a decir que estás en el hospital o que te ha pasado algo y no podré llegar a tiempo de verte.


  —¡Mamá por favor no dramatices!


  —Sí claro, tu madre es una exagerada y una loca dramática. Pero si ni te has dignado a pasar las Navidades en familia como Dios manda. —Dejó escapar de nuevo un fingido sollozo—. Ya ves tú con qué cara le decía yo a toda la familia y los vecinos que no estabas porque tenías un viaje importantísimo de negocios.


  —Tenía mucho trabajo… Estamos con un cliente que…


  —¡Excusas! Tienes un buen puesto, que lo sé yo. Te podrías haber venido a Mallorca si hubieras querido. Pero no nos quieres, ni a tu padre ni a mí. Prefieres quedarte con tus amigotes en Barcelona antes que pasar unos días en familia... —Fingió que le temblaba la voz—. Ya me ves mintiendo a todo el mundo y excusándote con todos los amigos de tu padre. Una vergüenza.


  —Sí, no sé por qué no voy más, ya ves que es un placer estar en casa.


  —¡Sergio! No te diría esas cosas si te comportaras como debe comportarse un buen hijo. —Volvió a suspirar y esta vez solo se notó impaciencia, ni rastro de su voz temblorosa—. En fin, quiero que sepas que vamos a ir a hacerte una visita.


  —¿¡Cómo!?


  —Lo que oyes. Como no te dignas a venir a casa pues seremos nosotros lo que vayamos a la tuya.


  —¿¡Qué!?


  —¿Cómo? ¿Qué? —Suspiró—. ¿Qué te pasa, hijo? Parece que te falta un hervor. Espero que en tu trabajo seas más rápido. —Notó cómo paseaba impaciente por la casa—. Ya me has oído, llegamos a Barcelona el jueves.


  —No puede ser, mamá… Ando muy liado y…


  —Tonterías. Si tengo que esperar a que me digas que no tienes mucho trabajo y que es un buen momento para que vayamos me puedo morir sin verte. Vamos a ir la semana que viene y no hay más que hablar. Pero tranquilo, no nos quedaremos en tu casa. Ya le he dicho a tu padre que nos busque un buen hotel.


  —Pero…


  —¡¡Ah!! Y resérvate el viernes. Quiero ir al restaurante ese tan bueno que fuimos la última vez. Hace una barbaridad que me muero por ir.


  —No sé, mamá, de verdad que no es buen momento. Ya te he dicho que estamos en medio de un proyecto muy importante…


  —Más tonterías. Eres jefe ¿no? Pues un jefe puede decidir salir un poco antes y dedicarle algo de tiempo a su familia.


  —No funciona así…


  —Y por cierto, ya que estamos quiero que sepas que quiero que vengas acompañado.


  —¿Acompañado?


  —Sí Sergio, sí, acompañado. —Chasqueó la lengua con impaciencia—. Quizás deberías ir a un otorrino.


  —¿Acompañado de quién?


  —¡Pues de quién va a ser, hijo! De tu novia.


  —Pues vas a tener que esperar sentada. —Bufó—. Sabes que no tengo novia.


  —No tomes por tonta a tu madre. ¿Me estás intentando hacer creer que con casi 40 años no tienes a nadie por ahí? —Puso voz temblorosa y volvió a fingir sollozos—. De verdad, estoy harta de que no me cuentes nada, ¿pero qué te hemos hecho para que nos trates así?


  —Mamá, no voy a llevar a nadie a cenar.


  —Tú lo que quieres es matarme de un disgusto. Tu madre ya no es joven, Sergio, dentro de poco seré demasiado vieja para disfrutar de mis nietos y…


  —¿¡Nietos!?


  —Sí, Sergio, nietos. ¿Qué te crees, que voy a durar para siempre? Yo solo quiero ser una madre normal, una suegra normal y una abuela normal.


  —Eso es complicado —susurró.


  —¿Qué dices?


  —Que no voy a llevar a nadie a esa cena.


  —¡Estoy harta! —gritó haciendo que Sergio separara el teléfono del oído con un gesto de dolor—. Nunca me haces caso, nunca haces nada por mí. No te estoy pidiendo tanto, solo una cena tranquila y que me presentes a alguna amiga especial tuya, para después poder contarle alguna historia real a mis amigas y no tener que inventarme cuentos para excusar que todavía estás soltero. Vas a presentarnos a una amiga y punto.


  —No, mamá.


  —¡Sergio!


  Se oyeron varias exclamaciones al otro lado del teléfono, algún forcejeo, un “¡Ay!” y de golpe el inconfundible sonido de un portazo. Sergio se quedó mirando el aparato extrañado.


  —¿Mamá?


  —Hola, Sergio, soy yo.


  —¿Papá? ¿Está todo bien por ahí?


  —Pues no demasiado, hijo. ¿Quieres hacer el favor de complacer a tu madre?


  —Pero papá…


  —Escúchame bien y no me cortes. Le he cogido el teléfono a tu madre y me he escondido en la despensa para hablar contigo, no creo que tenga la paciencia suficiente como para dejarme hablar contigo dos minutos seguidos.


  —Sí, papá.


  —No sabes la paliza que lleva dándome desde antes de Navidad con el tema de verte e ir a Barcelona. No sé cómo no me ha explotado la cabeza todavía. Ya sabes que yo no me meto en tu vida, te respeto a ti, a tus decisiones y a tu trabajo y por eso no voy a decirte nada sobre que no hayas aparecido estas fiestas, ya somos todos mayorcitos. —Dejó unos segundos de silencio para que su hijo reflexionara—. Vamos a ir a Barcelona, eso es un hecho. He intentado convencer a tu madre de que tú tendrías cosas que hacer pero ya la conoces, cuando se le mete una idea en la cabeza ya no hay manera de sacarla de ahí. Así que por favor, tengamos la fiesta en paz. Llevo semanas escuchándola planear el viaje, así que te pido como favor personal que le hagas caso y saques tiempo para estar con nosotros. No te pido más.


  —Ella me pide que me invente una novia.


  —Por favor, Sergio, creía que eras un poco más listo... —Suspiró—. Tanto tu madre como yo estaríamos encantados de que por una vez en la vida nos presentaras a alguna pareja tuya, no te voy a engañar. Pero como te decía antes respeto tus decisiones. Tu madre solo quiere saber que estás bien, que sientas la cabeza y que eres feliz con una buena chica, así que te agradecería que la complacieras en esto, solo por mi salud mental, por favor. —Se oyó un repiqueteo como unos nudillos llamando a una puerta—. Pero si sigues sin querer hacerlo, solo te pido que le des la razón, le digas que llevarás a alguien a esa maldita cena y después el día en cuestión te inventes una buena excusa para aparecer solo, ¿entendido?


  —Sí, papá.


  —Y por favor te lo pido, no la hagas rabiar más que luego soy yo el que la tengo en casa sollozando y poniendo el grito en el cielo porque dice que la quieres enterrar.


  —De acuerdo, papá.


  —Y dile que la quieres, por Dios, que no cuesta tanto. —Suspiró frustrado—. Te voy a pasar con tu madre.


  —Vale.


  —Sergio.


  —¿Sí?


  —Te quiero, hijo.


  —Y yo a ti. —Meneó la cabeza apesadumbrado. Con su padre no podía discutir.


  Oyó de nuevo una especie de forcejeo y escuchó cómo su madre increpaba a su padre al otro lado del teléfono.


  —De verdad, un día de estos me voy a ir a vivir la vida por ahí y entonces sí que me vais a echar de menos los dos.


  —Vale, mamá, iré a esa cena acompañado.


  Se oyó un grito de júbilo largo al otro lado que lo obligó de nuevo a apartarse el aparato de la oreja.


  —¿Ves como no era tan complicado? —dijo con dulzura—. ¿Por qué siempre haces más caso a tu padre que a mí?


  —Porque él sabe hacerme ver mejor cuánto te quiero. —Hizo una mueca y sacó la lengua.


  —Oh, cariño, qué bonito. —Se la pudo imaginar enjugando alguna lágrima de cocodrilo con su pañuelo de tela—. Nos vemos a finales de semana. Ya te avisaré de a qué hora llegamos.


  —Sí, mamá. Nos vemos a finales de semana.


  —Un beso, mi amor.


  —Un beso.


  —Y cuídate esa voz.


  —Sí, mamá.


  —Y no salgas mucho de noche.


  —Adiós, mamá.


  —Y…


  Pero no escuchó el resto de frase porque colgó el teléfono de inmediato y lo dejó caer con estrépito sobre la mesita de cristal que tenía delante. ¿Y ahora de dónde sacaba él a una novia que le pudiera gustar a su madre?


  En ese momento la puerta de su habitación se abrió y una jovencísima chica apareció envuelta entre las sábanas de su cama.


  —Hola… —Parecía bastante cohibida y solo miraba al suelo—. Es que no encontraba mi camiseta... ¿Dónde está el baño?


  Sergio se la quedó mirando con los ojos abiertos de par en par. Era indecentemente joven. No tendría más de 20, era menuda y parecía totalmente avergonzada.


  —Creo que la camiseta está ahí... —Señaló un revoltijo de ropa que estaba a los pies de la chica—. El baño lo tienes justo a la izquierda.


  —Vale, gracias. —Aferrándose a las sábanas se agachó rauda para coger su diminuta camiseta y desaparecer por la puerta que tenía detrás.


  ¿María, Miriam? No se acordaba de su nombre y algo en ese hecho le entristecía profundamente. Tenía la sensación de que en algún momento había perdido el control de su vida y tenía ganas de cambiar eso. Única y exclusivamente eso. Intentó darle un manotazo mental a la imagen bucólica de familia ideal que había tenido justo antes de que le llamara su madre y no resultó complicado cuando la cara de su progenitora apareció en sus pensamientos, exigiéndole presentarle una novia. Perfecto, estaba seguro de que esa noche tendría pesadillas.


  La chiquilla que tenía en el baño apareció con el pelo visiblemente más domado y aferrada a su mochila; probablemente había descubierto la puerta que comunicaba el baño con su habitación.


  —Bueno, pues…


  —Sí… —dijo levantándose—. Ha sido un placer tenerte en casa.


  —Claro.


  Con la mirada clavada en el suelo se deslizó con rapidez hacia el exterior de la casa justo cuando Sergio llegaba para despedirla. Se quedó mirando la puerta como si ella pudiera decirle por qué toda esa situación le resultaba tan extraña. Vale que en ocasiones podía ser un poco cretino y quitarse de encima a la amante de turno algo bruscamente, pero en general era amable y buen anfitrión. Probablemente la chica estaba avergonzada de haberse liado con alguien de su edad y tampoco estaría muy acostumbrada a despertarse en casas de desconocidos. Suspiró y se encogió de hombros. De todas formas ahora tenía cosas más importantes en las que pensar. Y aunque mortificarse por la evidente sensación de que esa chica se había asustado al verle las arrugas de los ojos era un plan mucho más deseable que pensar de dónde narices iba a sacar un ligue para presentárselo a sus padres, había decidido que no podía escapar a esa responsabilidad.


  


  

  

  Había pasado las últimas horas dándole vueltas a la cabeza sobre cuál de los nombres femeninos de su agenda podía resultar más acertado para presentárselo a sus padres, pero a todas les encontraba algún defecto insalvable: no quería tener una relación tan íntima con ninguna, no quería que conocieran a sus padres, no quería que lo conocieran en ese aspecto tan privado de su vida y bajo ningún concepto quería juntarlas con su madre. El lunes por la mañana había bajado a tomarse un café con Marcos y sin saber muy bien cómo le había acabado contando por encima la conversación que había mantenido con sus padres y el lío en el que le habían metido.



  —¿Y qué vas a hacer?


  —Pues no tengo ni idea. —Removió el café por infinitésima vez.


  —¿Y por qué no vas solo tal y como te dijo tu padre?


  —Pues porque él quiere que complazca a mi madre. Y yo, muy a mi pesar, quiero complacerlo a él.


  —Ya, pero es que no tienes ninguna novia a la que presentar.


  —Sí, pero a mi madre se le ha metido entre ceja y ceja que quiere conocer a alguna amiga mía y si no lo hago va a sacar de quicio a mi padre. —Suspiró apesadumbrado—. Conociéndola no me extrañaría que ahora mismo estuviera como loca ante la perspectiva de conocer a una posible pretendiente mía.


  —Pues no sé si tu pobre padre ha ganado mucho.


  —Sí ha ganado, a pesar de lo pesada que pueda ser es mucho mejor tenerla de buen humor que quejándose todo el santo día a tu alrededor. Créeme.


  —Pues está la cosa complicada; no quieres llamar a ninguno de tus ligues esporádicos, ¿no?


  —No.


  —¿Ni ligarte a alguien nuevo exclusivamente para esto?


  —Sí claro, a la próxima chica que entre a la cafetería le diré: “Disculpa, no he podido evitar fijarme en los ojos tan extremadamente espectaculares que tienes. ¿Qué te parece si el viernes cenamos con mis padres?”. —Le miró entrecerrando los ojos—. No quiero estrechar relaciones con ninguna chica de mi agenda ni con ninguna desconocida.


  —El problema es que no quieres estrechar relaciones con nadie.


  —Pues no. —Era exactamente eso.


  —¿Una prima lejana?


  —Una en Zaragoza, con cara de pan y que mi madre conoce a la perfección.


  —Pues no nos sirve.


  —Evidentemente no.


  Los dos se quedaron callados un momento, cada uno cavilando una posible solución.


  —¿Y Diana?


  —No tengo esa clase de relación con ella. —Hizo una mueca de disgusto—. Además, no creo que sea el tipo de mujer que le pudiera gustar a mi madre.


  —¡Ah! ¿Que además hemos de encontrar a una mujer a la que tu madre pueda darle un visto bueno?


  —Bueno, por lo menos que no la desapruebe solo con el primer vistazo. No exijo más.


  —La cosa se complica.


  —¿No tendrás tú alguna prima que te deba un favor?


  —¡Uy, qué va! Una vive en Seattle, así que lo tenemos complicado.


  —¿Y la otra? No me importa que sea fea.


  —No es fea. Está muy gorda.


  —A estas alturas tampoco me voy a poner exquisito.


  —Sergio, está embarazada de ocho meses. A tu madre le daría un telele que la tendríais que llevar directamente a urgencias.


  —Sí, mejor dejémoslo.


  —Oye… —Marcos miró indeciso al techo y titubeó—. ¿No te has planteado… contratar…?


  —¿A una actriz?


  —Bueno, estaba pensando en otro tipo de profesional, pero una actriz me vale.


  —Por favor... —Abrió mucho los ojos y negó con la cabeza—. Lo de la actriz lo había desechado, me parece muy rocambolesco todo. No vivo en ninguna película americana. Además no solo tendría que preocuparme de hacer un casting , sino de inventarme un personaje y encima estar pendiente constantemente de que la chica no metiera la pata. Demasiada tensión. Paso.


  —Vaya.


  —Y lo de la… otra profesional, ni me lo planteo. ¿Estamos locos?


  —No sé, Sergio, es que se te acaban las opciones. No te gusta ninguna solución.


  —Es que no hay ninguna solución para este marrón.


  —Entonces, querido amigo, solo se puede hacer una cosa.


  —¿Cuál?


  —Escoger la menos mala.


  —¿Y esa cuál es? —Resopló.


  —Pues… hombre, depende un poco de ti.


  —Ya, pues a mí todas me parecen igual de malas.


  —Alguna habrá que te parezca mejor.


  —No.


  Marcos lo miró con precaución y cruzó los dedos para que Sergio no desatara a la bestia ante la propuesta que iba a hacerle.


  —Emm … —carraspeó.


  —¿Qué?


  —¿Te has planteado… decírselo a Éire?


  —¿A Éire?


  —Sí. Es culta, sofisticada, independiente, guapa y tienes suficiente confianza como para decírselo, ¿no?


  —Bueno, pues no sé si nuestra relación está a ese nivel.


  —¿No le puedes pedir un favor?


  —Eso no es un favor, es un arma arrojadiza contra mí.


  —¿Y prefieres estar en manos de Éire o bajo la ira de tu madre?


  —¡Joder! —Se frotó el mentón—. Creo que las dos cosas me producen bastante inquietud.


  —De nuevo vas a tener que elegir lo menos malo.


  —No creo que Éire acepte.


  —Todavía no se lo has preguntado.


  —Pero la conozco lo suficiente como para saber que oirá la palabra padres y saldrá pitando con alguna excusa.


  —No si se lo pides por favor. —Sonrió.


  —No sé… —Lo miró poco convencido.


  —Bueno, por lo pronto creo que te está pareciendo la mejor de tus opciones.


  —La verdad, Marcos... —Suspiró—. Yo no lo tengo tan claro.


  —¿Tienes algo mejor?


  —De momento no.


  —Pues me parece que vas a tener que probar suerte con ella. —Sonrió afablemente.


  —Sí, tal vez sí.


  



  



  

  Sergio paseó como quien no quiere la cosa por delante del despacho de Éire. Se paró apoyado en una mesa, fingiendo despreocupación mientras removía inquieto un vaso de plástico con café de máquina. Las persianas estaban cerradas, igual que la puerta, y eso le hizo pensar en malos presagios. La última vez que había entrado en su despacho mientras ella estaba encerrada tan a cal y canto no habían acabado nada bien. Claro que la otra vez él iba con el hacha de guerra en mano. Se puso a caminar hacia su propio despacho desechando la idea de plantearle nada, pero la cara de su madre y la voz de su padre flotaron en su cabeza haciendo que los nervios se le pusieran de punta y empezara a sudar ligeramente. Sergio maldijo por dentro. Se había ido de casa en cuanto había tenido edad suficiente para evitar precisamente esto. Ya no era un crío, no tenía que estar en ese estado solo por tener que complacer a sus padres. Pero su relación había sido siempre así y suponía que a estas alturas ya no iba a conseguir cambiar nada con ellos, aunque por suerte, este tipo de situaciones no se producían a menudo y había pasado los últimos años dándoles plácidamente largas y evitándolos. Ellos lo sabían, él lo sabía y aunque intentaran hacer ver que eran unos ignorantes de la relación que tenían cuando se quedaban a solas con sus conciencias, los tres sabían que actuaban mal.



  Sergio se quedó mirando la puerta del despacho de Éire con un punto de culpabilidad por mantenerse tan alejado siempre de su familia, por no telefonear, por odiar visitarlos, por no ser más cariñoso o por no ser el tipo de hijo que querían o esperaban. Ese sentimiento asfixiante de culpa y la cansada voz de su padre hicieron que reuniera la suficiente determinación como para acercarse a la puerta y dar dos tímidos golpes. No obtuvo contestación y por unos segundos se quedó mirando, consternado, el marco metálico.


  En ese momento Raquel apareció por allí consultando unos papeles que tenía en la mano. La paró a medio camino y le preguntó si sabía si Éire estaba en el despacho, la joven cabizbaja y con las mejillas encendidas le contestó que llevaba toda la tarde encerrada en su despacho pero que no creía que estuviera reunida. Sergio le agradeció con una sonrisa la información y la chica se escabulló presa de los nervios, sujetando sus informes con las manos temblorosas. Eso subió un poco su decaída moral. Por lo menos seguía siendo capaz de poner nerviosas a las más jovencitas, era un punto a su favor, aunque recordando a la morena de ojos chocolate del fin de semana, se dio cuenta de que también seguía siendo capaz de seducirlas. Con algo más de confianza y sacudiendo la cabeza volvió a dar dos seguros golpes en la puerta, y sin esperar contestación la abrió ligeramente y observó el interior del despacho. Éire estaba concentrada mirando la pantalla de su ordenador, con los cascos puestos y mordisqueando un bolígrafo. Llevaba el pelo recogido en un despeinado moño del que se desprendían varios mechones. Marcos tenía razón, era sofisticada y guapa, incluso con el pelo despeinado. Al ver el movimiento en la puerta alzó la vista y se quitó los auriculares.


  —Pasa, Sergio. —Le hizo un gesto con el brazo para que se adelantara y cerrara la puerta.


  —He picado a la puerta pero… —Se acercó a la silla de enfrente del escritorio y se sentó.


  —No te he oído... —Sonrió a modo de disculpa—. Siempre los tengo a todo volumen, perdona.


  —No hay problema.


  Hubo unos segundos de silencio en los que Éire esperó a que añadiera algo más sobre su visita al despacho y Sergio se preguntaba cómo plantearle aquella situación.


  —¿Tienes que comentarme algo del proyecto?


  —No... —Titubeó ligeramente y no se atrevió a mirarla—. Vengo a hablarte de un asunto personal.


  —Oh. —Abrió ligeramente los ojos, sorprendida, apoyó los codos en la mesa y entrelazó las manos con gesto serio—. Pues tú dirás.


  —Es que… —Él también se adelantó y apoyó los codos en las rodillas—. Lo primero de todo quiero que sepas que esto es complicado para mí.


  —Vale… —Arqueó una ceja y lo miró con preocupación.


  —Necesito que me ayudes con un asunto. De verdad que no se me ocurre a quién más pedírselo.


  —¿Qué ha pasado, Sergio?


  —He pensado mucho en la solución, pero la verdad es que no se me ocurre ninguna otra.


  —¿Qué has hecho? —Esta vez lo miró con real preocupación, se levantó y se sentó a su lado. Llevaba un traje chaqueta negro que resaltaba todas las virtudes de su cuerpo.


  —Pues me he metido en un lío, Éire, y soy tan gilipollas que no sé salir solo de él... —Suspiró inquieto.


  —Joder, Sergio, me estás poniendo de los nervios. —Lo miró ceñuda.


  —Entiende que no es fácil de explicar…


  —Dime qué pasa.


  —Ni de pedir…


  —Sergio, por Dios, suéltalo ya. —Frunció el ceño y lo miró—. A ver, ¿cuánto necesitas?


  —¿Qué?


  —Me vas a pedir dinero, ¿no? —Arqueó una ceja, seria—. ¿Cuánto necesitas?


  —¿Dinero? —Abrió los ojos, confuso—. ¡No!


  —¿Ah, no? —Alzó las dos cejas y lo miró con franca sorpresa.


  —¿Por quién me tomas? —La miró ofendido—. Tal vez no tenga un Porsche, pero me va bastante bien.


  —Disculpa, pero qué querías que pensara... —Suspiró y se repantigó en el asiento—. Por lo general cuando alguien me pide ayuda tan serio es porque quiere pedirme dinero. —Se encogió de hombros—. Siempre es así.


  Sergio la observó con cierta lástima. Tal vez no había dicho mucho, pero por su tono daba a entender que para su desgracia mucha gente solo se había acercado a ella porque podía ayudarles económicamente, y que por un momento había creído que Sergio podía ser igual.


  —Mi problema no tiene nada que ver con dinero.


  —¿Entonces?


  —Tiene que ver con mi familia.


  —¿Con tu familia? —Frunció aún más las cejas haciendo que casi se juntaran sobre su nariz—. No entiendo nada, de verdad. Haz el favor de decirme ya qué pasa porque me vas a provocar un infarto.


  —Éire... —Cogió aire y lo soltó como si se tratase de una bomba nuclear—: Necesito que me acompañes a una cena con mis padres.


  Hubo un momento de silencio en el que los dos se miraron. Sergio a la expectativa de su reacción y Éire intentando asimilar lo que le decía.


  —¿Qué?


  —Te estoy invitando a cenar... —Sonrió inocentemente.


  —Con tus padres.


  —Sí.


  —Y con tu familia.


  —No, no, solo con mis padres, tranquila. —Sergio cada vez se sentía más idiota y cada vez tenía más ganas de desaparecer.


  Éire parpadeó un par de veces y miró al techo de la sala como si buscara algo.


  —¿Es una broma? ¿Me estás grabando?


  —Pues no —dijo apesadumbrado—. Pero déjalo. No te preocupes.


  —A ver si me he enterado... —Se irguió de nuevo—. ¿Quieres que me haga pasar por tu novia delante de tus padres?


  —¡No! Ellos saben perfectamente que no eres mi pareja.


  —Sergio.


  —¿Sí? —susurró con poca esperanza.


  —No entiendo nada... —Se cruzó de piernas—. ¿Para qué quieres que vaya a cenar contigo y con tus padres si no es en calidad de novia?


  —Eso pregúntaselo a mi madre —murmuró.


  —Vale, perfecto. Pues el día de la cena le diré a tu señora madre: disculpe madre de Sergio, ¿sería usted tan amable de explicarme por qué cojones estoy en esta maldita cena familiar?


  Sergio suspiró con cierta impaciencia, tal vez más relacionada con los caprichos de su madre que con la hostilidad de Éire, aunque sin duda esta última también jugaba un papel importante en su estado de ánimo.


  —Vale, empecemos por el principio.


  —Sí, mejor.


  —Resulta que mi madre es una señora muy, muy pesada, con demasiado tiempo libre y cuya máxima diversión es torturarnos a mi padre y a mí con sus caprichos.


  —Ajá. —Un amago de sonrisa apareció en sus labios.


  —Se me olvidaba mencionar además que es extremadamente cabezona, mandona, caprichosa, obstinada, testaruda…


  —Un amor de mujer, vaya. Me ha quedado claro.


  —Pues resulta que a ese paradigma del amor maternal se le ha metido entre ceja y ceja que se hace mayor y que su único e impertinente mal hijo nunca le ha presentado a una novia ni nada que se le pareciera.


  —Entonces sí quieres que me haga pasar por tu novia, mentiroso... —Sergio negó con la cabeza y alzó la mano invitándola a que le dejara continuar.


  —Yo, como mal hijo que soy, ya le dije que no había ninguna novia que presentar. Básicamente porque no soy demasiado proclive a satisfacer sus caprichos.


  —¡Mal hijo! —Rio entre dientes y Sergio también empezó a sonreír.


  —Sin duda. Entonces me dijo que bastaba con que le presentara a una amiga.


  —Se conforma con poco. —Suspiró compartiendo la desdicha de Sergio—. Y sí, es un poco tocahuevos.


  —No sabes cuánto.


  —¿No tienes más amigas? —Lo miró de reojo.


  —Creo que no tengo ninguna, Éire. —Suspiró—. Si hubiera tenido otra alternativa no te lo habría pedido a ti.


  —Gracias hombre, veo que soy tu última opción —dijo con deje ofendido—. Aunque empiezo a acostumbrarme.


  —Solo soy un mal hijo, no soy un mal amigo. Cenar con mis padres es un marrón para mí, no quería implicarte en esto.


  —Muchas gracias por tu indulgencia.


  —Siempre que me sea posible... —E hizo una leve reverencia todavía sentado.


  —¿Y cuándo se supone que es esa cena?


  —Este viernes.


  —¿¡Este viernes!?


  —Ya tienes planes, ¿no? —No pudo evitar que cierto tonito de terror se filtrara en sus plácidas palabras.


  —La verdad es que sí... —dudó y se mordió el labio.


  —No te preocupes, era de esperar. —Puso cara de cordero de camino al matadero, se levantó y se frotó las manos contra los tejanos—. Muchas gracias por planteártelo al menos. Eres una buena amiga.


  Éire observó su espalda con los hombros hundidos, su cabeza gacha y sus manos en los bolsillos. Se maldijo porque sabía perfectamente que todo en esa pose era mentira. Estaba perfectamente estudiada para darle pena y jugarse la última mano al farol de la lástima. Lo sabía al 95%, el mismo porcentaje en que Sergio estaba fingiendo esa pose derrotada, pero aun así no pudo evitar gruñir con exasperación y flaquear.


  —¡Joder! —Resopló y meneó la cabeza—. Vale, vale, no te vayas así... —Sergio se giró y la miró con la chispa de la diversión y la esperanza en los ojos—. Cancelaré mis planes e iré a esa estúpida cena.


  Sergio se acercó a ella en un revuelo, la alzó por la cintura y le dio un beso en la comisura de la boca antes de devolverla al suelo. Habían quedado muy cerca y podía olerle la piel, podía sentir el calor de sus brazos y recorrer con la vista la curva de sus rosados labios. Ella lo miró con cierta sorpresa ante aquel despliegue de efusividad. Se miraron un momento a los ojos y la claridad de ambos los dejó callados y ensimismados, hasta que se dieron cuenta de que seguían abrazados sin decirse nada, solo observándose. Sergio la soltó y Éire se separó ligeramente frotándose un brazo, como avergonzada e incómoda por esa complicidad.


  —Disculpa por el despliegue de afecto, pero es que me vas a librar de una buena.


  —¿De una bronca de tu madre?


  —De una bronca de cuatro días. Son muchas horas escuchando a mi madre, te lo puedo asegurar.


  —La verdad que me estás vendiendo la cena muy bien. Cada vez tengo más ganas de ir.


  —Tranquila, seguro que le caes bien.


  —Ya claro.


  —Y si no le caes bien, casi mejor, a ver si así me deja en paz.


  —Qué mal hijo. —Sonrió solo con una comisura.


  —No lo sabes tú bien. Te concreto a lo largo de la semana, ¿vale?


  —Perfecto.


  Sergio le dirigió una última mirada de agradecimiento y salió del despacho casi dando saltos de alegría. Sin duda Éire le ayudaría a capear un temporal muy crudo, pero tenía la sensación de que esa alegría en parte provenía de algún lugar más que no sabía identificar. Se encogió de hombros y empezó a silbar distraídamente. No le importaba de dónde surgía esa alegría, simplemente se conformaba con sentirla.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO QUINCE
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  Sergio, nervioso, paseaba con su traje de Armani delante de la entrada del restaurante al que sus padres le habían obligado a ir a cenar. No sabía por qué todo aquello le hacía estar en esa situación de nerviosismo extremo, parecía que se jugaba algo. Respiró hondo, tiró de las solapas de su americana para acomodarse mejor y decidió que no podía continuar así. Ese no era el hombre que quería ser y que llevaba años luchando por ser. Tenía que volver a llevar el control de sí mismo y conseguir que ni sus padres ni Éire, ni las respectivas presentaciones, le hicieran sudar. Era el dueño de su vida y nadie iba a hacer que sintiera lo contrario. Había accedido a todo esto por complacer a su padre y debía tomárselo como un regalo que le hacía. Si no les gustaba, pues que aceptaran de una puñetera vez que él no era la persona que esperaban y punto. Volvió a suspirar mucho más tranquilo y aprovechó para darse la última ojeada en el reflejo de la puerta del local. La imagen que percibía era exactamente la que quería dar: elegante, seguro de sí mismo, atractivo. No había nada más que temer.


  En ese momento a través del cristal vio cómo un Porsche gris paraba justo en la entrada. Se giró de inmediato y vio cómo Éire descendía de él como si de una reina se tratase. Llevaba el pelo rubio en un bonito recogido despeinado, decorado con una cinta doble con múltiples brillantes. Sonrió al aparcacoches con sus labios rosas y le tendió las llaves del Porsche con un coqueto guiño. El pobre chico parpadeó, deslumbrado sin duda por la belleza y seguridad que desprendía y por la posibilidad de conducir aunque fuera un corto periodo de tiempo un coche de esas características. Sergio intentó acercarse a ella pero no pudo. Era como si su imagen le hubiera dejado clavado en el suelo. Estaba francamente preciosa y no tenía segundos suficientes para intentar captar todos los detalles de su cuerpo y de sus movimientos. En ese momento ella lo detectó y lo saludó con un movimiento alegre de cabeza.


  —Llego puntual, ¿verdad? —Miró preocupada su dorado reloj.


  —Sí, perfecta. Mis padres son de llegar con media hora de adelanto a cualquier sitio.


  —¡Vaya! Entonces les he hecho esperar.


  —Tranquila. El camarero los tiene entretenidos.


  Entraron en el restaurante y se dirigieron a la persona encargada de la guardarropía. Éire se deshizo de su chaqueta de pelo de manga tres cuartos con un elegante giro y se la tendió a la chica con una sonrisa.


  —Estás… espectacular —logró decir. Ella lo miró y le sonrió con coquetería.


  Llevaba un vestido rosa palo anudado al cuello y una falda hecha a base de ligeras plumas, que se balanceaban suavemente con cada leve movimiento de su cuerpo. Quizás era un vestido más de cocktail que de cena y estaba convencido de que en cualquier otra mujer hubiera resultado ligeramente vulgar, pero no en ella. Su esbelta figura, sus zapatos de tacón de corte clásico, su recogido y su elegancia natural le daban un toque de sofisticación que nadie más hubiera podido conseguir.


  —Muchas gracias. Tú también estás muy guapo. —Le acarició levemente la corbata mientras le sonreía—. Deberías ponerte este traje para ir a la oficina.


  —Entonces no tendría nada que ponerme cuando mis padres quisieran verme arreglado.


  Se desabrochó el botón de la americana con una mano y con la otra la empujó discretamente para acercarla a la mesa en la que estaban ya sentados sus progenitores. Ambos se levantaron sonrientes y se aproximaron un par de pasos hacia ellos. Sergio en seguida notó cómo su madre hacía un escáner casi con rayos X a Éire que, con desenvoltura, le dio un par de besos y un leve apretón en el brazo.


  —Mamá, esta es Éire, es una… compañera de trabajo. —Hizo una leve mueca—. Éire, ella es Carmen, mi madre.


  —Encantada.


  —Encantada cariño, no sabes lo contenta que estoy de que Sergio por fin se digne a presentarnos a una amiga suya. —Sonrió sinceramente—. ¿Sois compañeros de trabajo?


  —En realidad soy su…


  —Cliente —atajó Sergio—. Es cliente de la agencia y está pasando una temporada larga en la oficina.


  —¿Cliente? —paladeó la palabra con una sonrisa traviesa—. O sea que es como si fuera tu jefa, ¿no? —La miró y guiñó un ojo—. El cliente siempre tiene la razón.


  —Vaya, Sergio. Creo que tu madre me cae muy bien. —Y ambas rieron abiertamente.


  —Madre mía qué peligro... —El padre de Sergio se acercó con una sonrisa afable en los labios—. Yo soy Álvaro y no sé si es muy buena idea que estéis juntas más rato.


  —Yo tampoco lo tengo demasiado claro, papá. —Miró al cuarteto con desánimo y se dio cuenta de que esa noche lo único que tenían en común su madre y Éire era él, por lo que iba a ser el centro de todas las conversaciones.


  —Encantado de conocerte, Éire. —Álvaro le dio dos besos también y todos ocuparon sus sitios en la mesa.


  —¿Habías venido a este restaurante alguna vez, querida?


  —Pues no —dijo mientras ojeaba por encima su carta—. Pero he leído muy buenas críticas sobre él. Tenía ganas de venir.


  —Oh, ya verás, te va a encantar. Preparan un carpaccio con foie delicioso.


  —Lo probaremos entonces. —Sonrió abiertamente y Carmen asintió con la cabeza.


  La cena se estaba desarrollando con una naturalidad que tenía a Sergio pasmado. De hecho, estaba resultando todo tan fácil que estaba seguro de que en cualquier momento estallaría una bomba en sus narices y lo pillaría del todo desprevenido. Parecía que su madre había aceptado a su amiga sin ninguna pega, se estaba comportando como una señora y solo la halagaba y conversaba de banalidades con ella. Su padre le había hecho ver con varios leves asentimientos de cabeza que estaba contento con la elección de su pareja de cena, tanto por haber decidido llevarla como por la chica en sí, así que Sergio suspiró tranquilo y decidió que por primera vez en una semana podía relajarse definitivamente.


  —¿Y a qué te dedicas, Éire?


  —Soy empresaria.


  —¿Tienes tu propio negocio?


  —Eso es.


  —¡Oh, qué bien! Yo siempre le digo a Sergio que tendría que montarse algo por su cuenta. —El aludido resopló—. Todavía no soy capaz de entender a lo que te dedicas.


  —Mamá, te lo he dicho cientos de veces. Hago los anuncios que ves en televisión.


  —No me lo creo. —Miró con severidad a su hijo—. Es decir, no los haces. No sabes ni coger una cámara. Yo sé cómo se graban, no eres cámara ni realizador ni nada por el estilo.


  —Bueno, antes de grabar un anuncio hay que pensarlo. Elegir el tema, qué es lo que quieres comunicar con él... —Tocó discretamente la mano de Sergio para mostrarle su apoyo—. Sergio coordina a todas las personas que hacen eso posible. Es el jefe de las personas que hacen todos los pasos previos a grabar un anuncio.


  —¿Tantas personas se necesitan para hacer un anuncio que necesitan un coordinador?


  —A muchísimas. —Asintió con la cabeza y guiñó un ojo a Sergio, que no pudo evitar sonreírle abiertamente.


  —¿Por qué nunca me lo habías explicado así? —Frunció el ceño y miró a su hijo.


  —Pues no sé, mamá, supongo que a Éire se le da mejor explicar estas cosas.


  —¿Y a qué se dedica tu empresa, Éire? —Álvaro la miró con curiosidad, mientras ella descansaba los brazos sobre la mesa y pensaba levemente. Explicar qué era Lux a personas que solían estar fuera del mundo digital siempre era un coñazo.


  —¿Tienes tu propia boutique de ropa? —Carmen parpadeó encantada.


  —¿Ropa? —Éire la miró con el ceño fruncido—. No, no. Nada que ver.


  —¿Entonces?


  —Bueno… —Se rascó el cuello y se llevó la copa de vino blanco a los labios para ganar algo de tiempo—. Digamos que somos una página web orientada al sector del lujo.


  —¡El sector del lujo! —exclamó Carmen como si lo entendiera a la perfección—. Es un sector creciente, seguro que os va muy bien.


  —La verdad es que no nos podemos quejar. —Sonrió contenta de no tener que dar más explicaciones, empezar a hablar de bienes intangibles, comisiones y ventajas digitales con ellos podría haber desencadenado una conversación muy tediosa que no tenía nada de ganas de tener.


  —Disculpa que te lo pregunte, querida, pero ¿qué edad tienes? —Sonrió con fingida vergüenza—. Es que se te ve muy joven para tener tu propia empresa.


  —Mamá... —Sergio resopló molesto. Primera bomba incendiaria soltada. Maldijo para sí.


  —Ay cielo, solo es una pregunta... —Se volvió hacia Éire—. Si te incomoda no hace falta que contestes.


  —No hay problema. —Una sonrisa más tirante que las anteriores se plantó en su boca—. Tengo 30 años.


  —8 menos que Sergio. —No fue una exclamación ni una pregunta. Solo pareció como si quisiera tomar nota mental del dato—. ¿Y la empresa te da como para vivir sola y eso?


  —¡Mamá! —Parecía que Carmen se había sacudido de encima a la suegra feliz y había decidido mostrarse por fin tan verdaderamente mordaz como era—. ¿Qué más dará eso? Es solo una amiga, ya os lo he dicho.


  —Ya lo sé, ya lo sé. No seáis susceptibles. Solo pensaba que siendo tan joven tiene que tratarse de una empresa joven también. ¿No? —Y no pudo esconder el tono mordaz. Sergio alucinó, ¿se había tomado un medicamento de buen rollo y se le había pasado el efecto o tal vez se estaba transformando en Mrs. Hyde?


  —Bueno, tiene sus 4 años.


  —¿Y ya te da para vivir bien?


  —Por favor, mamá. —Sergio cerró los ojos y la boca intentando contenerse—. Éire cobra mucho más que yo, para tu tranquilidad.


  —Carmen, por favor. —Álvaro frunció el ceño y dirigió a su mujer una mirada llena de reproche.


  —Yo no estaba insinuando eso —dijo haciendo un mohín—. Se te ve una chica muy sensata e independiente, solo me interesaba.


  —La empresa me va muy bien, Carmen, no te preocupes por mí. Llevo años viviendo sola. —Sonrió sin una pizca de incomodidad, casi como si toda la situación le pareciera muy divertida.


  —¿Y entra en tus planes tener hijos…?


  Éire, que en esos momentos estaba bebiendo de su copa, la alejó precipitadamente y un chorrito de vino salió de entre sus labios. Se llevó la servilleta a la boca y se limpió discretamente.


  —Dios santo... —Sergio cerró los ojos y meneó la cabeza—. ¿Quieres dejar de preguntar impertinencias, mujer?


  —De verdad, qué sensibles sois todos. No se puede hablar de nada... —Arrugó los labios y miró hacia otro lado.


  —Hay cosas que no se preguntan en una primera cena. Parece mentira. —Álvaro dejó la servilleta sobre la mesa y le dirigió una mirada de disculpa a Éire.


  —Bueno… de hecho —ella empezó a hablar con un hilillo de voz—... En realidad yo… —Escondió las manos en el regazo y las frotó nerviosa mientras alzaba la vista hacia Carmen y la miraba directamente a los ojos con su penetrante mirada azul—. Yo no puedo tener hijos —soltó las palabras atropelladamente, casi como si le quemaran en la boca. Se disculpó y se encaminó a los baños con la cabeza gacha.


  Los tres se quedaron en silencio observando cómo se alejaba de la mesa. Carmen, horrorizada por su metedura de pata, cerró la boca con fuerza convirtiendo sus labios en casi una línea recta. Ni siquiera hizo falta que su hijo o su marido le dijeran nada, en cuanto Éire volvió del aseo prácticamente no volvió a abrir la boca ni a preguntarle nada. Y el resto de la cena transcurrió con normalidad, hablando de temas sin importancia. Una vez acabaron, Álvaro insistió en pagar la cuenta, por lo que llamó al camarero. Éire y Sergio intentaron pagar su parte, pero entendieron que para Álvaro se trataba de una pequeña compensación tanto para uno como para el otro.


  —Bueno, mientras pagas, nosotros vamos a fumar fuera.


  Quería alejarse cuanto antes de la presencia tóxica de su madre, pero sobre todo se moría de ganas de alejar a Éire de allí y conociéndola, seguro que además mataría por un pitillo. La verdad es que desde que había vuelto del baño se había seguido mostrando tal y como era ella: alegre y dicharachera. Pero odiaba que su madre le hubiera obligado a desvelar un secreto de ese tipo, a ella que siempre odiaba dar explicaciones sobre su vida o dar detalles de su intimidad. Con paso ligero se dirigieron a la guardarropía, donde Éire recuperó su chaqueta y juntos se dirigieron a la salida del local. Una vez fuera con un elegante movimiento Sergio le encendió un cigarrillo que ella aspiró con fuerza, deleitándose en la nicotina que la invadía.


  —Que sepas que solo lo he hecho para librarte de ellos. Fumar es muy malo.


  —Lo sé. —Le guiñó un ojo y sonrió mientras se cruzaba de brazos—. Y yo te lo agradezco.


  —Perdona a mi madre, por favor. No es por disculparla, pero a veces creo que no sabe lo que se dice.


  —No te preocupes, de verdad. —Sonrió—. Ha sido una velada… curiosa.


  —No, de verdad. —La miró con seriedad a los ojos y cogió aire—. Siento mucho… lo de tu… problema. —Titubeó.


  Éire lo miró y exhaló una bocanada de humo con una sonrisilla.


  —Era mentira —lo soltó con una carcajada y se tapó la boca.


  —¿Cómo?


  —Que hasta donde yo sé, no tengo ningún problema para tener hijos.


  Sergio parpadeó un par de veces, asombrado.


  —Pero… ¿Por qué…? —no sabía ni cómo formular la pregunta.


  —Pues mira, me di cuenta que si continuaba siendo cordial y amistosa tu madre no iba a tener freno e iba a continuar haciendo una pregunta tras otra. —Sonrió como si se considerara la chica más lista del mundo—. Y si me ponía borde, de lo cual he estado muy tentada, por cierto. —Dio otra calada—. La cosa se hubiera puesto muy pero que muy fea para los cuatro, y no quería montar un escándalo en el restaurante. Me ha gustado y me gustaría volver. —Sonrió—. No quisiera que me vetaran la entrada por sacar de los pelos a una señora mayor. —Sergio soltó la primera carcajada real en la última semana—. Así que decidí darle una lección que la dejara avergonzada y calladita para el resto de la noche. —Parpadeó pizpireta—. Aunque por un momento pensé que lo que tenía pensado inventarme no sería suficiente.


  Sergio empezó a carcajearse sin parar y por segunda vez aquella semana la cogió en brazos y le dio un leve beso en los labios.


  —¡Eres la leche!


  Cuando se dio cuenta de ese momento de espontaneidad, la dejó sobre el suelo pegada a él y observó sus chispeantes ojos azules que le devolvían la sonrisa. Con delicadeza apartó de su cara un mechón de su rubio pelo y se lo colocó detrás de la oreja, sin poder librarse del hechizo de mirarla. Sentía que podía pasarse horas observando la línea de su nariz y la forma de sus labios. Y sin pensárselo le dio un lento beso en los labios. Fue un beso diferente a los que le había dado hasta entonces, lento, pausado, tierno. No estaba impregnado de la ardiente pasión que los solía consumir cuando estaban juntos. Era un beso profundo, sencillo y sincero. Y aunque los dos notaron ligeramente la diferencia y sintieron cómo algo extraño tironeaba de sus estómagos, en ese momento ninguno fue capaz de distinguir qué hacía ese beso distinto a los demás. Cuando se separaron, se miraron a los ojos y por un momento todo su entorno pareció desparecer, solo estaban ellos dos y sus caras y ni siquiera el ruido del tráfico de la calle era capaz de traspasar la barrera de intimidad que se había creado a su alrededor.


  —Sergio…


  —Dime.


  —¿Por qué me has invitado a esta cena?


  —Pues… —remoloneó—. No soporto a mi madre, imagino que sabrás por qué. —Suspiró—. Pero mi padre es mi punto débil. Tengo una relación muy estrecha con él, desde pequeño. —Parpadeó y miró ligeramente hacia otro lado—. Cuando ella me hacía sentir mal siempre hablaba con él, o me llevaba a algún lado a distraerme. Quiero mucho a mi padre y haría cualquier cosa por él. Y él quería también conocer a alguien cercano a mí. —Sonrió—. Bueno, y también quería librarse de las quejas constantes de mi madre.


  —Ya. Pero… ¿Por qué me lo has pedido a mí?


  Sergio la observó en silencio y le acarició los labios con el pulgar recreándose en la suavidad de su piel.


  —Porque eres perfecta.


  Éire cerró los ojos casi con dolor y se dejó acariciar la cara. Se mordió el labio y lo miró intensamente, sin saber exactamente lo que su boca iba a soltar.


  —¿Vendrás a casa esta noche? —Hizo aletear sus largas pestañas.


  —No creo. —La decepción apareció en los ojos de ambos—. Estoy seguro de que ahora van a querer ir a tomar una copa por ahí. —Resopló—. Ahí donde los ves tienen una marcha infernal. Y mañana querrán madrugar para visitar la ciudad. —Volvió a colocarle en su sitio un mechón de revoltoso pelo—. Pero si quieres voy a dormir cuando acabe... —Sonrió.


  La voz de Carmen se escuchó por detrás mientras discutía levemente con su marido sobre qué porcentaje de propina dejar a los camareros, lo que pareció romper ligeramente el hechizo que se había establecido en su reducido mundo. Sin siquiera darse cuenta se separaron un par de pasos y dejaron de mirarse.


  —No, no. No te preocupes. —Sonrió con desgana—. Ya sabes que prefiero dormir sola. No me hago a eso de tener a alguien roncando al lado.


  —Oye, que yo no ronco.


  Ambos rieron, pero un deje de tristeza impregnó esa expresión.


  —Éire, querida, ¿te apetece venir a tomar cava con nosotros?


  —Lo siento, Carmen, he venido en coche y no creo que deba beber más. Además, mañana tengo que acompañar pronto a mi padre a unos recados y no quiero acostarme tarde. —Miró su bonito reloj—. Será mejor que me vaya ya a casa.


  —Claro, cielo, es normal. —Se giró hacia Sergio—. ¿Ves? Ella acompaña a sus padres a hacer cosas, a ti casi te lo hemos de suplicar.


  —Pues si no quieres que coja mi coche y no os acompañe esta vez, más te vale seguir tan calladita como hasta ahora.


  Éire sonrió, su padre hizo una mueca y su madre se calló. Y él se sintió como Superman recuperado de un ataque con kriptonita. Su madre solo llevaba día y medio en la ciudad y ya había conseguido acabar con su paciencia, así que no iba a cortarse más, ni siquiera por su padre. Estaba harto y no iba a aguantar más impertinencias, así que si su madre quería disfrutar de su compañía iba a tener que morderse la lengua y fuerte.


  Se despidieron de Éire con dos besos cada uno y la vieron alejarse en su Porsche mientras ellos se dirigían a algún club de jazz sibarita. Tenía ganas de irse con ella y dejar a sus padres pasear solos por la ciudad, pero en el fondo de su cabeza (o de su corazón) un incipiente sentimiento de plena felicidad comenzaba a tomar forma. Igual que hacía con el resto de emociones fuertes que alguna vez podía llegar a sentir, Sergio decidió aparcarlo a un lado y no preguntarse demasiado, aunque reconoció que era una sensación agradable y cálida. Sonrió sin saber muy bien el motivo y acompañó a sus padres al interior de un local, en el que la música arropó esa nueva sensación.
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  Sus padres se fueron y con su partida llegó la primavera. Era sábado por la noche y no sabía muy bien cómo había acabado en casa de Éire. Ese mediodía después de hacer la siesta se había despertado con ganas de verla, aunque tal vez esa expresión no fuera la más adecuada. Creía haber tenido un sueño especialmente húmedo en el que salía una chica de larga melena rubia que le recordaba sospechosamente a ella. Así que al abrir los ojos casi no le había dado tiempo ni a dudar ni a plantearse si lo que hacía era desesperado o no. Simplemente cogió el teléfono, marcó su número y su cantarina voz respondió a los dos timbrazos. Como había previsto, se hizo algo la remolona, le dijo que estaba bastante liada, pero después de explicarle con pelos y señales todo lo que tenía pensado hacer con ella esa noche guardó unos segundos de silencio (en los que suponía que había reflexionado sobre lo desesperada o no que podía sonar ella) y finalmente le dijo que se pasara por su casa a alrededor de las nueve.


  Y allí estaba él, apoyado en su sofá, con un calentón que se moría de ganas por aliviar y esperando a que ella saliera de su habitación, en la que se había escondido con la excusa de que tenía una sorpresa para él. Tras un par de minutos, que sin duda a él le parecieron un par de horas, salió vestida con un minúsculo camisón de raso de color crema, el pelo suelto cayéndole por los hombros y con una coqueta sonrisa adornándole la cara. Sergio descruzó los brazos y no pudo evitar sonreír, anticipando la noche que iban a pasar. Se acercó a él con un andar sinuoso y con una hipnótica danza de caderas, se puso de puntillas y le dio un leve y suave beso en los labios. No se hizo de rogar demasiado, su mano voló rauda por debajo de la falda del camisón y la agarró con fuerza atrayéndola hacia sí. Ella soltó una carcajada y se separó de él con una mirada llena de picardía.


  —¿Dónde crees que vas, Rubita?


  —Todavía hemos de cenar —dijo alejándose de él y sentándose en la otra punta del sofá.


  —La cena ya está en camino, deja que te adelante el postre.


  —No, no. —Negó con la cabeza—. Primero cenamos, y después… tomamos tu postre.


  —¿De qué hablas? —Dio la vuelta al sofá y se fue a sentar a su lado, pero ella alargó las manos y lo empujó, alejándolo.


  —Es un juego... —Volvió a reír de manera infantil.


  —¿Un juego? —Alzó una ceja y se rascó la barbilla, pensativo—. ¿Piensas cenar vestida… así?


  —Eso es.


  —Y no me vas a dejar tocarte ¿verdad?


  —Verdad. —Esta vez movió la cabeza afirmativamente.


  —¿Te he hecho yo algo por lo que merezca este sufrimiento gratuito? —A pesar de que quería mostrarse enfadado no pudo evitar que una sonrisa burlona se le escapara. En realidad le gustaban todos sus juegos.


  —Será divertido.


  —¿Te divierte ponerme cardiaco?


  —Es bastante gracioso, la verdad. —Se cruzó de piernas con estilo y juntó sus manos sobre las rodillas—. Por cierto, quería comentarte una cosa.


  Sergio alzó una ceja y suspiró dándose por vencido. Estaba claro que no iba a conseguir convencerla de mandar a la mierda su jueguecito y dedicarse a devorarse el uno al otro.


  —Pues tú dirás... —Se sentó tranquilamente en el sofá como si no le afectara su escasez de ropa.


  —En unas semanas Cata y yo vamos a un concierto.


  —Qué bien —dijo sin emoción.


  —Y después pasaremos la noche en mi casa de la playa. —Arrugó la frente—. Aunque eso ha sido idea suya.


  —¿Quieres que vaya a la casa de la playa?


  —No. —Negó con la cabeza.


  —¿Entonces?


  —Cata quiere que Marcos vaya. —Puso cara de fastidio—. Es una cursi enloquecida y le parece súper romántico... —Aleteó las pestañas, burlándose—... que Marcos la acompañé al concierto y luego pase la noche con ella en la casa. —Torció la boca en una mueca de frustración.


  —¿Y por qué me cuentas esto? —Alzó una ceja y cruzó las piernas, intrigado.


  —Porque además de querer convertir su vida en una peli romántica, también es una orgullosa. Y no quiere invitar directamente a Marcos.


  —Para que no le vea el plumero. —Asintió comprendiendo la situación.


  —Exacto.


  —¿Y dónde entro yo en todo esto?


  —Yo tampoco puedo invitar a Marcos.


  —También se le vería el plumero.


  —Eso es.


  —¿Entonces…?


  —Entonces se supone que nos sobran dos entradas y que yo te invito a ti y tú invitas a Marcos.


  Sergio la miró unos segundos y empezó a carcajearse. Éire le devolvió una mirada divertida y le sonrió.


  —Sí, una locura.


  —¡Cómo sois las mujeres!


  —Yo no. Ella.


  —Vale, vale. Ella. —Tosió aclarándose la voz por la risa—. ¿Y se supone que os sobran dos entradas?


  —Pues no sé cómo, la muy perra me ha liado y las he comprado yo. —Puso cara de contrariedad—. Me dijo que ella no podía porque parecería como si estuviera pagando por ligar y que eso la hacía sentir mal... —Suspiró—. Además alegó que le debía no sé qué favor del que no me acuerdo.


  Sergio volvió a soltar una carcajada y la miró con sorna.


  —Bueno, yo puedo hacerte el favor… si tú decides quitarte ese estúpido trozo de tela que llevas.


  —Eso no va a pasar. —Le guiñó un ojo y se recostó hacia atrás intentando alejarse más.


  —Eres muy mala.


  Ella suspiró exasperada y lo miró como si se tratara de un chiquillo pequeño al que se le tiene que explicar todo.


  —Imagínate pasar toda la cena viendo la forma en que se me recoge el camisón en la cintura y sin poder acercarte a mí... —Hizo una caída de ojos que creyó que iba a hacerle reventar los botones del vaquero—. Imagínate cómo será hacerlo después de tanta tensión acumulada.


  Sergio lo comprendió, lo sintió y lo imaginó. Tendrían un polvazo brutal, seguro. Después de pasar una hora viéndola de esa guisa, estaría loco por arrancarle la ropa interior y follarla sin esperar sobre el sofá. Sonrió a la expectativa y se le ocurrió que él también podía aliñar un poco más esa noche.


  —Yo también sé jugar a eso.


  —¿No me digas? —Alzó una ceja en un claro gesto de reto—. Las mujeres no somos tan visuales como vosotros.


  —Entonces no te importará que me quite la camisa ¿no?


  —Para nada... —Achinó los ojos y le dedicó una mirada de advertencia.


  Sergio empezó a desabotonarse su camisa de color azul con parsimonia, ignorando por completo la casi desnudez de su compañera de sofá y recreándose en cada paso. Cuando tuvo desatada toda la hilera de botones se la abrió y se la quitó, dejando su torso al aire, y se recostó hacia atrás mirándola con todo el deseo y la lujuria que fue capaz de transmitir. Era un hombre que no se machacaba en el gimnasio, pero a pesar de estar cerca de los cuarenta la naturaleza lo trataba francamente bien. Tenía los pectorales trabajados y aunque los abdominales no estaban muy marcados los tenía tersos y bien definidos. Éire abrió la boca para aspirar una leve bocanada de aire y Sergio no pudo evitar sonreír con suficiencia cuando notó cómo sus mejillas se teñían levemente de rosa. Dándose cuenta de que la Rubita, al fin y al cabo, no era del todo inmune a sus encantos. Se recostó en el sofá, adoptando la pose más despreocupada y sexi que se le ocurrió y empezó a juguetear con el botón de sus pantalones sin quitarle el ojo de encima a ella, que enseguida dirigió la vista a sus juguetones dedos. Ladeó la cabeza apoyándola sobre su mano, y con la otra finalmente se deshizo del primer botón dejando entrever la goma de sus boxer. Algo en la postura de ella cambió y vio cómo su cuerpo se inclinaba ligeramente hacia él buscando ver más o estar más cerca. Sergio por dentro palmeaba como si fuera un niño pequeño. Se sentía poderoso y le gustó, aunque fuera algo ocasional. Recuperar el control que con ella solía perder tan a menudo era casi como ganar un premio. Como si no fuera con él la cosa se desabrochó un botón más dejando a la vista sus oblicuos, la parte de su cuerpo de la que se sentía más orgulloso, y se espachurró más en el sofá, como si estuviera totalmente decidido a pasar de Éire, de su diminuto camisón, de cómo éste se le ajustaba sobre el pecho, y de su labio inferior, que por lo que parecía iba a empezar a sangrar en cualquier momento por el fuerte mordisco que estaba recibiendo. Le dedicó una media sonrisa de esas que tanto le gustaban a ella. Intentando volverla loca, buscando hacerla estallar, hacerla perder el control. Igual que ella hacía a todas horas con él. Y lo consiguió. Éire reptó por el sofá hacia él y apoyó las manos en su pecho.


  —Tal vez sí deberíamos pasar de la cena.


  Sergio volvió a sonreírle triunfal y no se movió.


  —No, no. Tienes razón. Hemos de ser ordenados. Primero la cena, después el placer.


  —Yo creo que nuestra obsesión por el control se merece un descanso... —Hizo resbalar sus dedos por la piel de su pecho—. Seguro que no pasa nada por dejarnos llevar ya.


  —Pero imagínate lo excitante que será hacerlo después…


  —¡A la mierda! —Se movió colando una pierna a cada lado de él y quedó sentada encima de su regazo—. ¿Eres capaz de decirme que puedes esperar a desnudarme? —Le acarició la cara y los labios con los dedos y se acercó más a él—. ¿Que puedes aguantar un segundo más sin acariciarme? —Uno de los tirantes del camisón resbaló eróticamente por su hombro—. ¿Que no estás deseando morderme el cuello y metérmela?


  La escasa capacidad para razonar de Sergio se esfumó, se irguió en el sofá agarrándola del pelo y la cintura y atrayendo sus labios hacia la boca, con la clara y fantástica intención de olvidarse de todo y perderse en sus labios y sus caderas. Sus labios estaban a punto de tocarse cuando una melodía especial empezó a sonar y a hacerse cada vez más estridente. Ambos parpadearon perplejos y se detuvieron.


  —¿Qué es eso? —preguntó Sergio desconcertado.


  —Mi teléfono móvil. —El ceño de Éire se frunció, se mordió el labio y tiró ligeramente hacia atrás como queriéndose deshacer de su abrazo.


  —Déjalo. Ya volverán a llamar.


  Ella lo miró y apretó el mordisco de su labio. Cerró los ojos y suspiró con exasperación.


  —No puedo. Lo siento. —Apoyó las manos en su pecho y se separó haciendo que Sergio tuviera que abandonar la misión de retenerla—. Por el tono sé que es mi padre —dijo poniéndose de pie y lanzándole una mirada de disculpa—. La familia es lo primero.


  Descalza y con paso sinuoso se dirigió a coger el teléfono que reposaba vibrante sobre la mesa de comedor. Sergio algo decepcionado se giró en el sofá para recrearse en su suave figura, y en la maravillosa curva de su trasero. Éire cogió el teléfono y se lo llevó a la oreja.


  —Hola, papá. —Le miró, se encogió de hombros y sonrió disculpándose de nuevo—. ¿Qué pasa?


  Sergio se obligó a desviar la vista de su cuerpo para detenerla en sus ojos un momento. No le parecía educado estar desnudándola con la mirada mientras ella hablaba con su padre. Era raro. Por eso fue capaz de ver cómo los ojos de Éire se abrían desmesuradamente hasta casi salírsele de las órbitas y cómo su suave piel empalidecía hasta adoptar un tono verdoso.


  —¿¡Cuándo!? —gritó—. ¿¡Cómo ha…!?


  Sergio notó cómo algo iba realmente mal. No sabía qué ocurría pero vio que empezaba a temblar y a agarrar el móvil con fuerza. Se levantó del sofá y dio la vuelta, preocupado.


  —Vale, vale... —Cerró los ojos con fuerza—. Está bien, vale. Voy para allá. —Asintió con la cabeza—. Te quiero.


  Colgó el teléfono y se llevó los puños con fuerza a la frente mientras cerraba los ojos y respiraba agitada.


  —¿Qué ha pasado? —Se acercó a ella y le tocó la espalda con cuidado, queriendo reconfortarla pero sin saber cómo hacerlo.


  Tras unos segundos en los que temió que se fuera a echar a llorar descontroladamente, abrió los ojos y lo miró con la desesperación instalada en ellos.


  —Es Éric —balbuceó.


  —¿Tú hermano? —Sergio frunció el ceño recordando—. ¿Qué ha pasado?


  —Ha tenido un accidente de moto... —Se tapó los ojos con la palma de una mano y con la otra soltó el móvil con demasiada fuerza sobre la mesa—. Tengo que ir al hospital.


  Sin más se separó de su lado y se dirigió con prisas hacia su habitación. Sergio la miró escabullirse sin saber muy bien qué debía hacer en ese momento o qué querría que él hiciera. Se abrochó el pantalón, se colocó la camisa y tomó una decisión. Cogió su chaqueta del colgador de la entrada y se la puso también y finalmente volvió al salón. Éire salió dos segundos después vestida con unos desgastados tejanos de pitillo, un suéter a rayas y unas Converse azules. Casi sin mirarlo recogió su móvil de la mesa y se dirigió a buscar las llaves del coche. Parecía casi una autómata, como si no pensara en lo que hacía y solo actuara por inercia. Al coger las llaves del colgador del recibidor le tembló la mano y se le cayeron al suelo. Se agachó rauda a recogerlas, sin embargo Sergio fue más rápido y se agachó junto a ella, cogiéndolas entre sus dedos y posando una de sus manos en el hombro de la chica. Ella lo miró a los ojos y pareció reparar en su presencia por primera vez desde que había salido de la habitación.


  —Estás temblando. No puedes conducir así.


  Éire se levantó y él se puso de pie intentando mantenerle la mirada, pero ella la desvió nerviosa.


  —Entonces cogeré un taxi. —Descolgó su chupa y se la puso.


  —¿Tu padre ya está en el hospital?


  —No, estaba en casa, salía ahora igual que yo.


  —Entonces te llevo yo.


  —No…


  —No voy a dejar que vayas sola al hospital, que llegues y que no haya nadie. —Se giró y posó sus manos en los hombros de la chica—. Te voy a acompañar, cuando venga tu padre me marcho. No te preocupes ¿vale?


  —Vale —y su voz fue como un susurro lastimero.


  Sergio la guio hasta el coche mirándola con preocupación. Había vuelto a adoptar una actitud ausente. Igual que hacía unos minutos, igual que cuando se habían encontrado con Robert, y Sergio no sabía muy bien cómo gestionarla. No estaba acostumbrado a lidiar con esos problemas, no tenía amigas, no tenía hermanas, no tenía relación con sus primas, no tenía novias. Tal vez por eso no se le daba bien consolar, era un contacto demasiado íntimo y cercano, y sabía que en eso no tenía demasiada práctica.


  Llegaron al hospital realizando todo el trayecto en silencio. Éire no abrió la boca, se dedicó únicamente a mirar por la ventanilla, y él respetó su silencio. Al entrar en urgencias, dio los datos de su hermano y les pidieron que fueran a la sala de espera. Su padre todavía no había llegado y ella se negaba a hablar, así que hizo lo único que se le ocurrió que podía hacer: traerle un café y pasarle el brazo por los hombros. En un principio pensó que se sacudiría y eliminaría cualquier rastro de ese contacto. Pero no lo hizo y no tenía claro si era porque tal vez necesitaba su abrazo o porque en realidad ni siquiera había reparado en él. Pensó en preguntarle si sabía dónde estaba su padre, por sincero interés, porque pensaba que era la presencia de él la que necesitaba y porque le preocupaba que según la situación no llegara pronto, pero lo descartó. No quería que pensara que estaba deseando irse. No era una situación cómoda ni relajante, ni mucho menos era el tipo de escena que se había imaginado para esa noche, pero no quería dejarla sola. Había algo, no sabía qué, que lo impulsaba a estar con ella y acompañarla.


  Apareció un doctor en la puerta de la sala de espera y llamó a Éire, ambos se levantaron y el médico les indicó que lo siguieran mientras les iba explicando qué había ocurrido. Por lo visto aquella noche Éric había cogido la moto y hacia las 20:30 se había salido de la carretera. Por suerte era una vía bastante transitada y en seguida un conductor había llamado al 112. La ambulancia lo había recogido sin problemas y lo había llevado rápido al hospital. Pararon delante de una habitación acristalada en la que se veía a través del vidrio a un maltrecho Éric tumbado en una camilla y monitorizado.


  —No tiene de qué preocuparse. Está fuera de peligro aunque lo mantendremos en observación esta noche. —Éire cerró los ojos y asintió. Fue la única muestra de que estaba allí—. Los accidentes de moto son bastante aparatosos. Tiene varias fracturas, laceraciones por la pierna y el brazo sobre el que cayó, pero no se ha visto afectado ningún órgano.


  La barbilla de Éire empezó a temblar y alzó la vista hacia el médico.


  —Muchas gracias.


  —De momento no entren, hay que dejarlo descansar, dentro de unas horas ya podrán visitarlo. —Éire asintió y se llevó las manos entrelazándolas en el pecho mientras se acercaba al cristal—. Hay otra cosa, señorita Aldana. —Ella casi como un robot giró de nuevo la vista hacia él, pero no dijo nada. El médico se aclaró la garganta—. Creemos que tuvo el accidente porque se durmió sobre la moto.


  Ella frunció el ceño y lo miró.


  —¿Qué quiere decir?


  —Le hicimos unas analíticas al llegar…


  —No puede ser... —Se tapó la cara con las manos.


  —Encontramos una alta concentración de benzodiazepinas en su sangre.


  Éire levantó la vista como si no acabara de entender lo que le decía y Sergio se acercó a ella para agarrarla de los hombros, aunque en el último momento decidió darle espacio y simplemente se quedó cerca para cogerla, ya que tenía la sensación de que se iba a desmayar de un momento al otro.


  —¿Diazepam? —susurró.


  —Es lo más probable.


  —¡Joder!


  —Ahora déjenlo descansar, en unas horas se le pasarán los efectos de la sedación.


  —Gracias, doctor.


  El médico se despidió y desapareció por el pasillo mientras ella empezaba a temblar de nuevo, esta vez de manera más descontrolada.


  —Éire…


  Susurró con preocupación tendiendo una mano hacia ella. Antes de poder llegar a tocarla, se giró hacia él y hundió la cara en su pecho abrazándolo, rompiendo a llorar. Sin pensárselo la envolvió con sus brazos y le acarició el pelo con suavidad, notando cómo cada vez se acercaba más a él, como intentando hacerse con el calor que transmitía, o tal vez simplemente intentando desaparecer dentro de él. Quizás solo buscaba compañía o alguien en quien apoyarse, alguien que le secara las lágrimas y le dijera que todo iba a salir bien.


  —Ya has oído al doctor, está fuera de peligro. —Le acarició de nuevo la suave melena—. No te preocupes, todo va a ir bien.


  Y a pesar del consuelo que intentaba transmitir solo consiguió que ella se soltara más y sollozara con más fuerza. Tal vez no era malo, tal vez se desahogaba con él. En ese momento se dio cuenta de que desde que la conocía jamás la había visto llorar. Ni de rabia cuando se enfadaron, ni de miedo cuando aquel chico la intentó atracar, ni de pena cuando Robert se puso en contacto con ella. Y entendió que ella no lloraba por esas cosas, solo podía llevarle a ese estado su familia, porque para ella lo más importante en su vida era su familia. Y entonces un deseo más grande y más fuerte de lo que había sentido jamás le traspasó como una descarga de energía y se dio cuenta de que lo que más quería en ese momento era formar parte de su vida. Deseaba poder sostenerla siempre que lo necesitara, recoger sus lágrimas o simplemente acompañarla cuando fuera necesario. Deseaba tenerla contra su cuerpo indefinidamente, sintiendo su cálida y suave piel contra la de él.


  Cerró los ojos con pesadez y estrechó su abrazo como si en ese momento fuera él el que necesitara que lo sujetaran y lo recogieran. Como si una revelación dolorosa se hubiera apoderado de su mente y no lo dejara pensar con claridad. Desgraciadamente todo aquello pintaba muy mal y un miedo voraz y certero se instaló en su pecho haciéndole saber que, esta vez, era él el que tenía todas las de perder.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  [image: ]


  


  


  


  Al cabo de un rato Éire volvía a estar tan entera como era ella. Iba alternando el tener pegada la nariz al cristal, con el consultar compulsivamente su teléfono móvil y el ir a sentarse nerviosa a los escasos asientos de incómodo plástico que había justo enfrente de la aséptica pecera en la que estaba metido Éric, aunque nunca duraba demasiado en esa postura. Sergio extrajo algunas guarrerías de una máquina de vending , ya que a esas horas el japonés que tenía que traerles su sushi debía de estar picando al timbre sin obtener ninguna respuesta. Éire arrugó los labios cuando le zarandeó la bolsa de patatas fritas frente a la cara.


  —Tienes que comer algo.


  —No tengo hambre.


  —Ya sé que no, pero algo tienes que comer.


  —No me apetece.


  —También he traído algo de dulce... —Metió las manos en los bolsillos y sacó unas cuantas barritas de chocolate—. ¿Te gusta más?


  Suspiró vencida y cogió una caja con finos bastoncillos de pan con chocolate. Sergio, satisfecho, abrió su bolsa de patatas y se sentó a su lado. Distraídamente Éire apoyó la cabeza sobre su hombro y se dedicó a mordisquear sin demasiado entusiasmo uno de los palitos.


  —Sé que no vale la pena que te lo diga, pero sabes que estará bien, ¿verdad?


  —Sí.


  —Unas fracturas no son nada importante. Lo han sedado porque lo han tenido que curar, pero en cuanto se despierte estoy seguro de que se encontrará bien y podrás echarle la bronca que quieras. —Vio cómo ella sonreía levemente. Tal vez no era una de sus expresiones habituales, tal vez no era gran cosa, pero él se sintió un superhéroe por conseguir ese pequeño y debilucho amago de sonrisa.


  —Gracias.


  —No hay de qué. —Y movió ligeramente su hombro dándole un cariñoso empujoncito—. Por cierto, no te preocupes. Le diré a Marcos lo del concierto. Con toda vuestra disparatada historia detrás.


  Éire levantó la cabeza y le dedicó una extraña mirada, casi como si lo estuviera viendo por primera vez desde que se conocían.


  —Estoy segura de que Cata estará encantada. Se lo diré.


  —Bueno, no es que ahora eso sea muy importante, pero solo quería que lo supieras.


  —Lo sé. —Asintió con la cabeza y la volvió a apoyar en su hombro.


  En ese momento apareció un hombre de unos 60 años por el pasillo. Venía andando deprisa y con la respiración agitada. Éire se levantó de un brinco dejándolo sentado solo allí y se acercó a él dándole un abrazo. El padre de Éire la envolvió en sus brazos y le acarició la cabeza tal y como había hecho él momentos antes. No sabía muy bien qué hacer, no quería interrumpirlos, pero sentía que su presencia allí ya no era necesaria. Sentía que sobraba. La familia estaba junta y él solo era un extraño al que Éire le había permitido entrar un rato por no sentirse sola. Empezó a ponerse la chaqueta, dispuesto a darles intimidad, y estaba a punto de alcanzar el mismo pasillo por el que había entrado su padre cuando ella lo llamó. Se dio la vuelta y ambos se acercaron el uno al otro mientras el hombre se quedaba a cierta distancia.


  —Muchas gracias por acompañarme.


  —No tiene importancia. —Se encogió de hombros.


  —No hace falta que te vayas.


  —Ya lo sé, pero es un momento para que estéis los tres. No quiero molestaros. Yo no puedo hacer nada. —Éire asintió con la cabeza y le buscó la mano para darle un apretón. Se lo devolvió con una afable sonrisa—. Recuerda que tienes que comer algo más. —Volvió a rebuscar en sus bolsillos y le dio un par de dulces más—. Cómetelos. ¿Me lo prometes?


  —Sí, pesado.


  —Que todo vaya bien, Rubita. Hablamos la semana que viene.


  —Hecho, Preguntón.


  Ambos levantaron la mano para despedirse y Éire lo vio desaparecer por el pasillo. Se volvió a llevar las manos entrelazadas a la barbilla y sintió como si una parte de sí misma se fuera con él. Sacudió la cabeza queriendo alejar ese pensamiento. Se giró y volvió junto a su padre, que a pesar de parecer centrado en el maltrecho Éric sabía que la observaba por el rabillo del ojo.


  —¿Qué te ha dicho el médico?


  —Lo que te he escrito en el mensaje. Que estaba fuera de peligro y que tiene algunas fracturas. Ahora está sedado y no podemos entrar, pero dicen que en unas horas lo despertarán.


  —¿Saben qué es lo que ocurrió? ¿Le ha arrollado algún coche o algo?


  —No. Creen que se ha dormido conduciendo. —Suspiró—. Había tomado diazepam, papá.


  —¿Otra vez? —Sacudió la cabeza, masculló una maldición y miró con rabia hacia el interior de la cristalera—. Pensaba que ya no lo necesitaba.


  —Y no creo que lo necesite. —Se apoyó sobre el cristal.


  —Pensaba que ya no lo tomaba.


  —Yo también. —Suspiró y meneó la cabeza con cierta dosis de desesperación—. En Navidad ya lo noté extraño. Intenté hablar con él pero solo me daba evasivas. Me dijo que ya no tomaba nada, pero está claro que me mintió. Sé que las pastillas le relajan y le quitan la ansiedad, pero… no puede seguir tomándolas indefinidamente.


  —Sé que para él lo de vuestra madre fue muy duro pero...


  —No me jodas, papá. No es el único que la perdió. No es el único que todavía se acuerda de ella.


  —Tenemos que estar más encima de él.


  —Tienes que hacerle volver de Alemania.


  —Está a punto de terminar el curso. No va a querer.


  —Pues nos vamos nosotros allí. —Subió ligeramente la voz y se llevó las manos a la cabeza—: No sé.


  —Tranquila, hija. —Le puso un brazo en el hombro, apaciguador—. Tú estás muy liada con todo el tema de la empresa. Hablaré con él y si hace falta me iré unos días allí.


  Éire suspiró exasperada y asintió con la cabeza dando gracias de que su fracturada familia al menos tuviera celo suficiente para mantenerse unidos. Su padre carraspeó para llamar su atención a la vez que se rascaba el cuello distraídamente, un gesto que sin duda había heredado ella y que era la seña inconfundible de que iba a preguntarle algo sobre lo que sabía que se iba a sentir incómoda. Años de convivencia hacían que ya no fueran capaces de esconderse ningún secreto.


  —¿Ese chico te ha traído hasta el hospital?


  —Sí. —Se encogió de hombros quitándole importancia. No le apetecía que ahora su padre la sometiera a un interrogatorio, porque la primera que no tenía ganas de responderse preguntas a sí misma era ella.


  —Parece un buen hombre.


  —Lo es. Supongo.


  —¿Supones?


  —Que sí, papá, que es majo.


  —¿Y de qué lo conoces?


  —Trabaja en la agencia de publicidad con la que trabajamos.


  —¿Solo sois compañeros?


  —Sí, papá. —Le miró de reojo.


  —Pues parece que se preocupa bastante por ti.


  —¿Tú crees? —Éire echó una última ojeada a Éric antes de moverse de nuevo hasta los asientos. En realidad no tenía ganas de sentarse, pero pensó que tal vez moverse era una buena táctica para deshacerse de las preguntas de su padre.


  —Bueno, te ha traído hasta aquí, no te ha dejado sola hasta que he llegado, te ha sacado cena de la máquina... —La siguió y se sentó a su lado—. Y por la cara que tenía, diría que realmente le importaba que estuvieras bien.


  —Solo es un amigo.


  —Parece un poco mayor que tú, ¿no?


  —Solo ocho años. Además, ¡qué más da!


  —Vaya, ocho años son bastantes...


  —¡Ay, papá! —Torció los labios en un gesto de impaciencia—. Estás un poco pesadito.


  —Mira, Éire, puede ser... —Se giró hacia ella y la miró—. Pero desde que pasó lo de tu madre no puedo dejar de pensar en cuánto tiempo voy a durar yo... y ahora lo de Éric...


  —¡Por favor, papá! —Le cogió las manos—. Lo de mamá no tiene que pasarte a ti y lo de Éric ha sido un accidente. No tiene nada que ver contigo.


  —Ya lo sé, hija, pero estas cosas te enseñan que en el momento menos pensado...


  —No. Para. No digas eso.


  —Pero si es verdad... —Apretó las suaves manos de su hija entre las suyas—. Entiende que quiera, no sé, dejarte en buenas manos antes de que yo...


  —¡Vale ya! A menos que tengas que decirme que estás enfermo quiero que dejes esta conversación ya. Vas a vivir muchos años más, Éric también y yo no necesito a ningún hombre para ser feliz.


  —Ya, Éire, pero...


  —Que no... —Negó con la cabeza—. Entiende que los tiempos han cambiado y que ahora las mujeres no necesitamos a un hombre a nuestro lado para que cuiden de nosotras. —Se levantó de la silla y se separó unos pasos—. Ahora voy a por un par de cafés. Y no quiero que me acompañes, porque esta pequeña mujercita indefensa es capaz de ir a buscar unos cafés y volver sana y salva.


  Pedro la vio alejarse y suspiró. Sin poder contenerse dijo casi en un susurro:


  —Ya lo sé, cariño. Pero por la expresión que he visto en tus ojos al llegar, tú sí lo necesitas a él.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  [image: ]


  


  


  


  A la siguiente semana Éire no apareció por la agencia ni lo llamó, y a la siguiente tampoco. Intercambiaron algún mensaje, más que nada para interesarse por el estado de Éric, pero no le propuso quedar, supuso que ella estaría liada y no quería agobiarla. Le resultaba extraño no tener apenas noticias de ella cuando estaba acostumbrado a tener su presencia revoloteando todo el día a su alrededor. El sábado estuvo deambulando por la casa hasta que a media tarde no pudo más y le escribió un mensaje preguntándole qué tal estaba y si tenía previsión de volver; disfrazó el mensaje de interés profesional, pero en realidad se moría de ganas de volver a ver esa melena rubia moviéndose por la agencia. No tardó en responderle que se había cogido dos semanas de vacaciones para cuidar de su hermano y que probablemente volvería al trabajo el lunes. Sin embargo, a principios de semana tampoco apareció.


  Era miércoles y estaba de mal humor. Decidió ir a Starbucks a desayunar ya que sentía que necesitaba una buena dosis de café y azúcar para empezar a funcionar de manera digna y coherente. Se puso en la larga cola y no pudo evitar pensar en Éire. Miró hacia la ventana en la que habían hablado el primer día que había ido a la agencia. En una mesa lateral, pellizcando distraídamente una cookie y mirando a través del cristal estaba ella, como si todos esos días hubiera estado allí esperándole. Llegó su turno en la cola, se pidió un enorme café y un trozo de pastel y fue directo a sentarse con ella.


  —Buenos días.


  Levantó su azulada vista mientras se frotaba la punta de los dedos para eliminar las pequeñas migajas de su galleta.


  —Hola —contestó con la boca medio llena.


  —¿Puedo sentarme?


  —Claro. —E hizo un movimiento con la mano invitándolo a coger la silla de enfrente.


  —¿Te incorporas hoy?


  —Bueno, el lunes empecé a trabajar, pero he estado estos días en Lux. Tenía cosas pendientes.


  —Es normal. —Sonrió y dio un sorbo a su bebida—. ¿Cómo está tu hermano?


  —Hecho un quejica. —Puso los ojos en blanco—. Está en casa de mi padre de momento. Lleva collarín y tiene rotas la tibia y un par de costillas, así que está en plan reposo total y porculero integral.


  —Yo tampoco soy un gran paciente.


  —Bueno, no tiene ningún derecho a quejarse, la verdad. —Sorbió distraídamente—. Nos ha tenido dos semanas siendo sus sirvientes. Esto no han sido unas vacaciones para nada.


  —¿Cuánto ha de estar de baja?


  —Ahora no trabajaba, pero bueno, le han dado por lo menos para un mes. Por suerte mi padre está prejubilado. Yo no podía estar más tiempo fuera. —Se acercó a la mesa aproximándose a él en modo confesión y susurró—: En realidad si me quedo más tiempo haciendo de enfermera, me habría vuelto loca.. —Abrió mucho los ojos, se llevó el índice a la sien y lo hizo girar.


  —Veo que lo has pasado de maravilla.


  —Estaba deseando volver a la normalidad. Yo, de verdad, no me quejo tanto.


  —No, solo pretendes matar a todo ser viviente que tengas cerca, ciclistas, inocentes CEO’s de Starbucks…


  —Ese tío se merecía mi ira. Y con la enfermera fui encantadora.


  —Sí, excepto por nuestras amenazas al entrar.


  —Vale, somos todos unas moscas cojoneras. —Hizo una mueca de escepticismo y sonrió.


  —Eso está mejor. —Le gustaba cómo le sentaba la sonrisa a su cara—. ¿Sabes lo que te sentaría de maravilla?


  —¿El qué?


  —Una fiesta.


  —Seguro. —Resopló llevándose el café a la boca—. Para fiestas estoy yo.


  —Pero tengo la excusa perfecta para que vayas.


  —¿Qué quieres decir? —Alzó una ceja y lo miró interesada.


  —Es una fiesta laboral.


  —¿Laboral?


  —Exacto —asintió—. DBO organiza anualmente una fiesta en la que invita a todos sus clientes.


  —Sois los reyes de los saraos.


  —Sí, bueno, tiene dos objetivos. —Levantó el dedo índice y el corazón delante de ella—. Hacer que se acuerden de nosotros dándoles de comer y de beber gratis.


  —Eso siempre funciona.


  —Y es una estupenda oportunidad de realizar contactos. —Bajó la mano y le sonrió—. Habrá un montón de peces gordos.


  Éire lo miró entrecerrando los ojos y se frotó el mentón como meditando la situación.


  —¿Te obligan a ir, verdad?


  —Sí.


  —Y no quieres ir solo.


  —Es un coñazo. —Ambos se echaron a reír y le encantó ser el origen de esa carcajada—. Es un puto baile de gala.


  —¿Qué?


  —Chaqués, esmóquines y vestidos largos.


  —¿Como un baile de fin de curso americano?


  —Peor. Como una gala americana.


  —¿Puedo ir a lo Lady Gaga?


  —Bueno, si apareces con un vestido confeccionado con filetes, estoy seguro de que causarás sensación... —Ambos volvieron a reír imaginándose a Éire de esa guisa—. ¿Entonces te apuntas?


  —No sé…


  —Clientes potenciales… —canturreó.


  —Vale, vale, suena bastante interesante. —Removió su café con un bonito juego de muñeca—. A Lux no le vendrán mal un par de peces gordos más. ¿Cuándo es?


  —En semana y media.


  —Pues tengo semana y media para encontrar un vestido digno de una gala pomposa.


  —Espero que tengas suerte.


  —Seguro que sí. —Le guiñó un ojo con complicidad y apuró su vaso de café hasta el final.


  


  


  


  DBO había alquilado una sala de conferencias de un gran hotel del centro para la fiesta y había contratado a un buen catering y a una cantante solista junto con un interesante dúo de cuerda para amenizar la velada con música en directo. Ya había llegado la mayoría de los invitados y deambulaban de un lado a otro con pequeños platos de comida, copas de cava y haciendo pequeños corrillos para saludarse o presentarse. Sergio no hacía mucho que había llegado pero estaba solo a la espera de que Éire se dignara a aparecer. Finalmente habían decidido ir por separado e intuía que era para que quedara claro que aquello era una reunión de trabajo y no ninguna especie de cita. A pesar de todo lo que habían vivido, ella continuaba dejando claras sus distancias en los momentos más insospechados. Estaba pidiendo su segunda copa de vino cuando le golpearon suavemente el hombro. Al girarse, se la encontró de bruces con un espectacular vestido negro compuesto de un corpiño drapeado y una larga falda de pequeñas plumas. Llevaba su melena rubia recogida en una bonita trenza que le caía por encima del hombro. No pudo evitar mirarla con la boca abierta como si fuera un idiota.


  —Bueno, ¿no vas a decirme nada? —dijo al ver que él no reaccionaba—. ¿Voy bien? Si no, he pactado con Cata que me acercara otro vestido algo más discreto.


  —Pensaba que no te importaba lo que pensaran de ti.


  —Y no me importa, si es a nivel personal. Pero aquí se trata de cazar a clientes grandes ¿no? —Sonrió coqueta moviendo el hombro libre de trenza—. He de aparentar ser un buen bocado.


  —¿Eres un cebo?


  —Exacto.


  —Se pelearán por ti, no te preocupes. Estás deslumbrante. —Y realmente sintió como si su belleza brillara y lo dejara ciego e incapaz de ver nada más allá.


  Durante un buen rato deambularon cogidos del brazo, haciéndose una idea de las personalidades que habían ido a aquel evento. Sergio iba señalándole con la cabeza a algunas personas y le iba informando de quiénes eran y qué campañas había desarrollado DBO para ellos, o la razón por la que estaban por allí. La mayoría habían ido acompañados de sus esposas o prometidos más o menos jóvenes. Era una cita laboral, pero obviamente también era un evento social en el que unos entablaban negocios, y otros, amistades y conversaciones casuales. Al fin y al cabo todo acababa resultando igual de provechoso.


  —Mira —le susurró agarrándola del brazo—, ese es el dueño de Cubega y su esposa. Serían unos grandes clientes para Lux.


  —¿Les habéis llevado alguna campaña? —Abrió los ojos sorprendida.


  —Solo una pequeña. Pero tenemos una buena relación. Te lo puedo presentar si quieres.


  —Vale, pero déjame ir primero al baño. Prefiero tener esta conversación tranquila.


  —Lo vigilaré para que no se marche.


  Éire le sonrió y se alejó buscando los aseos, que no tardó en localizar en una sala anexa. Como pudo se peleó a muerte con su voluminosa falda y ganó sin demasiadas bajas. Al volver a entrar en la sala de fiestas se encontró con un grupo de mujeres que sin saber muy bien por qué acabó rodeándola.


  —Hola, querida —dijo una mujer de unos 50 años rubio platino y con unos estridentes labios rojos—. Soy María Ortuño, ¿tú eres la mujer de Sergio Relaño, verdad?


  —Bueno, en realidad…


  —No digas más —le interrumpió otra de pelo y ojos morenos—. Sergio es un amor, lo conocemos de otros años y siempre es tan caballeroso... —Hizo aletear sus pestañas—. Hemos de reconocer que nos ha sorprendido que hoy viniera acompañado, pero…


  —Estamos encantadas de que haya encontrado a una jovencita encantadora como tú —la tercera en discordia, algo más joven y natural, habló interrumpiendo a su compañera. Aunque su mirada no acompañó para nada sus palabras.


  —En realidad yo no…


  —¡Oh, no seas modesta! —volvió a interrumpirla María—. Se os ve divinos a los dos, ¿de quién es ese vestido?


  Y Éire lo captó en el acto. Era una bandada de buitres, un nido de víboras, una manada de hienas, preparadas y dispuestas a despedazar a su presa. Poco importaba lo que Éire fuera o dijera, si mentía o decía la verdad, ellas ya tenían su idea en la cabeza. Si les decía que no estaban casados, cuchichearían sobre el tipo de relación que tenían, si les decía que era su hermana hablarían sobre la relación enfermiza que tenía Sergio con ella, si les decía que sí era su mujer hablarían de su diferencia de edad. Así que decidió darles carnaza para el único tema de conversación por el cual la dejarían en paz.


  —Pues no lo sé... —Sonrió y alzó la voz levemente para que no la interrumpieran—. Creo que es una copia barata del que llevó Kate Moss en la última FashionWeek. —Se encogió de hombros—. Me lo he comprado en los chinos. —Las tres raposas de pelo largo se quedaron perplejas y con la copa de cocktail a medio camino de sus labios sin saber qué responder. Ocasión que aprovechó Éire para desaparecer con elegancia—. Si me disculpáis, queridas, vuelvo con mi pareja.


  Salió del corrillo a paso ligero y localizó a Sergio que estaba hablando con el hombre que le había propuesto presentarle antes de marcharse a los aseos. Plasmó en su cara su sonrisa más encantadora, respiró hondo igual que hacía siempre que se enfrentaba a una gran oportunidad y se acercó con paso firme hasta ellos.


  —¡Ya estás aquí! —dijo Sergio mientras ella se enlazaba automáticamente a su brazo—. Te presento a Juanjo y a Inés.


  —Disculpad la demora. —Sonrió avergonzada tendiéndoles la mano—. Me han entretenido por el camino.


  —No te preocupes, Sergio ya nos ha estado poniendo al día.


  —¿Ah sí?


  —Sí, no ha parado de hablar de ti desde que ha llegado.


  —Todo bueno, espero.


  —La duda ofende. —Sergio le sonrió y le dio un cariñoso empujón con el hombro.


  —Solo nos comentaba un poco tu proyecto y lo beneficioso que puede sernos. —Soltó una afable carcajada.


  —Y tiene toda la razón.


  Cogió aire y se colocó en un abrir y cerrar de ojos su mágico atuendo comercial, su mirada firme, su sonrisa magnética y el arsenal de ventajas que suponía contratar los servicios de Lux. Llevaba años explicando una y otra vez la misma historia cada vez con más casos de éxito y cada vez con menos cabos sueltos. Al final se había vuelto una maestra de la persuasión y sabía que bajo el ambiente adecuado y con las palabras justas era capaz de convencer a casi cualquier persona. Juanjo la observaba con interés; lo sabía por su ceño fruncido, por sus leves asentimientos y por las precisas preguntas que le iba haciendo sobre el servicio. Una media hora después ya tenían acordada una reunión, 15 días después, para que le pudiera presentar una propuesta más personalizada.


  —¡Vaya, Sergio! Tu mujer es un auténtico tiburón de los negocios.


  Rompió en una sonora carcajada mientras los dos se miraban perplejos y reían también por lo bajo.


  —No me cabía ninguna duda, pero lamento decepcionarte. No es mi mujer.


  —Bueno, tu novia, tu pareja, como queráis llamaros. Que especialitos sois los jóvenes para estas cosas.


  —De hecho, Juanjo, solo somos amigos —comentó Éire empezando a exasperarse con todo aquello.


  —Claro —asintió el hombre sin dar mucho crédito.


  —Bueno, pero qué calor de golpe... ¿No? —Éire se abanicó con la mano—. Eso solo puede solucionarlo una copa de vino bien fresquito. —Sonrió—. Si me disculpáis voy a buscar un refrigerio.


  Los tres asintieron y Éire se marchó como si le hubieran puesto brasas en los pies. Se acercó ligera a una de las barras y se apoyó en ella como si hubiera corrido una maratón. Sentía el corazón en el pecho latiéndole fuerte y las piernas le temblaban como si la acabaran de dejar en evidencia. Estaba claro que casi todo el mundo en esa puñetera fiesta iba emparejado, no era tan extraño que los confundieran con un matrimonio. A pesar de eso no podía evitar que todos los signos de alarma de su cuerpo se activaran solo con escuchar esa palabra. Había estado demasiado cerca de cometer ese error garrafal.


  Estaba a punto de lanzarse a secuestrar al barman para que le sirviera de copero todo lo que quedaba de noche cuando una suave mano se posó en su hombro. Se giró con el ceño fruncido cansada ya de tanta interrupción. Lo que más le apetecía en esos momentos era abandonarse al dulce bálsamo del zumo de uva y que la dejaran en paz. Al darse la vuelta se encontró con unos vivaces ojos verdes y una melena rojiza que enmarcaba un cutis suave aunque endurecido por el tiempo. Era una mujer que no debía de llegar a los 50 años, con mucha clase y elegancia.


  —Tendrás que contarme el secreto.


  Éire parpadeó desconcertada y miró a los lados por si hubiera alguna posibilidad de que aquella mujer se hubiera confundido. Pero nadie más allí parecía prestarles atención.


  —Disculpa, ¿hablas conmigo?


  —No he tocado el hombro de nadie más. —Sonrió con cierta suficiencia y eso hizo que su humor empeorara.


  —¿Y qué decías? Con tanto ruido creo que no te he oído bien.


  —Que me gustaría saber cuál es el secreto para tener a Sergio a tus pies.


  —¡Oh, por favor! Vale ya. —Puso los ojos en blanco e hizo una pausa—. No estamos casados.


  —Pues claro que no lo estáis... —Resopló—. Mucho tendría que haber cambiado Sergio para que en los seis meses que no lo he visto se hubiera casado.


  —¿Entonces de qué me hablas? —No era una mujer de mucha paciencia, y entre todos se la estaban agotando.


  —Hablo de cómo conseguir que no te quite la vista de encima. Hablo de cómo hacer que babee cuando no lo ves y de que me mire como te mira a ti cuando hablas.


  —¿Qué?


  —Venga. ¿Me intentas hacer creer que no te has dado cuenta? Las mujeres notamos estas cosas.


  —Mira no sé qué quieres que te diga, pero Sergio no hace esas cosas.


  La mujer le echó una mirada de arriba abajo; no fue un gesto beligerante sino un vistazo lleno de sincera curiosidad.


  —Bueno, por lo que parece solo hay que ser joven e ingenua. De verdad pensaba que Sergio buscaba más cosas.


  Con una sonrisa sarcástica en la cara se dio media vuelta y desapareció entre la gente, dejándola clavada en el suelo y con un extraño sentimiento borboteándole por las venas.


  


  

  

  Al otro lado del salón Sergio miró su reloj impaciente, hacía unos veinte minutos que Éire había desaparecido a por esa copa de vino.



  —Parece que la muchacha se ha perdido entre el gentío —dijo Juanjo con complicidad.


  —La verdad es que hay bastante gente en la barra... —Miró de reojo en la dirección en la que se había marchado.


  —No te preocupes, de todas formas nosotros nos vamos a marchar ya. —Sonrió afable—. Estamos ya un poco mayores para estas fiestas y en seguida la tranquilidad de nuestra casa resulta demasiado tentadora. —Le tendió una mano—. ¿Nos despedirás de la joven empresaria?


  —Por supuesto.


  La pareja se despidió y emprendió la marcha hacia la salida mientras Sergio se daba la vuelta y empezaba a otear la sala en busca de una melena rubia. Caminó hacia la barra a la que se había marchado, observando por si se la encontraba hablando con alguien pero no la vio. Se paró en medio del salón y dio una vuelta completa pero no había ni rastro de ella.


  —¿Buscas a la princesa Elsa?


  Sergio se dio la vuelta y se encontró con la verde mirada de Marcela. Era la exmujer de un adinerado cliente que tras el divorcio había resurgido a una nueva vida mucho más glamurosa, rica, guapa y pelirroja de lo que era antes. Por lo que parecía su marido la había ninguneado todo lo que había podido y ahora que tenía dinero y libertad había decidido que no pensaba desaprovechar ni un segundo de su vida y estaba viviendo una segunda juventud llena de aventuras románticas, sexuales y de otras índoles. Y Sergio había sido elegido un tiempo atrás para un apasionado affaire que había durado unos cuantos meses.


  —¿A quién? —Dio un par de pasos hacia ella sonriendo. Se alegraba de verla, era una mujer atractiva e interesante con la que había pasado momentos realmente divertidos.


  —A la princesa del Reino del Hielo de Disney. —Sergio frunció el ceño sin entender y ella sacudió la mano, quitándole importancia—. Olvídalo, son cosas de tener sobrinos pequeños. Me refiero a la rubia de la trenza.


  —¿La has visto?


  —Hace un rato que no.


  Sergio acabó de acercarse a Marcela y le dio dos besos.


  —¿Qué tal te va todo?


  —No me puedo quejar.


  —Veo que la vida te sigue tratando bien.


  —La vida no, querido. Yo. Yo me trato divinamente. —Se acercó y le dio un afable abrazo—. Un lifting por aquí, ácido hialurónico por allá…


  —Tú no necesitas eso. Eres una mujer preciosa.


  —Sí, preciosa pero que no es digna de tus atenciones.


  —Pero si fuiste tú quien dejó de llamar.


  —Claro, cielo. —Le guiñó un ojo—. Me compré uno más joven. —Y pensó que en realidad había preferido comprarse uno más joven, que vivir en primera persona la pérdida de interés de Sergio. Ya lo había vivido una vez en los ojos de su marido y no estaba dispuesta a pasar dos veces por ello.


  —¡Oh, Marcela! —Se llevó una mano al pecho—. Eso me ha dado directamente en el corazón.


  —Espero no provocarte un infarto.


  —Tranquila, mi corazón podrá seguir dando guerra para rato. —Le cogió la mano y la besó, seductor.


  —¿Solo tu corazón? —Medio sonrió con coquetería.


  —No —negó con la cabeza—. Todo yo mantengo muy bien el ritmo. No se pierde la forma en seis meses. Además, yo también me cuido.


  —Sí… —Ladeó la cabeza—. Creo recordar lo que se escondía debajo de esa camisa cara tuya... —Su dedo índice comenzó un recorrido desde la cintura de Sergio hasta su pecho—. Y no estaba mal.


  —Pues todo sigue estando en su lugar.


  —Hablando de lugares... —Su mano acabó de ascender y apoyó la muñeca en su hombro, acercándose a él—. ¿Qué tal si buscamos uno algo más íntimo? No sé, tal vez un hotel. —Le dedicó una elocuente y divertida mirada alrededor.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Sergio. Coquetear con Marcela había sido divertido y el sexo con ella, por lo que recordaba, también. Pero quería encontrar a Éire, quería ver si estaba bien y en cierta manera no podía evitar sentirse responsable, aunque sabía que era una auténtica estupidez. Miró hacia los lados esperando encontrarse de pronto con su rubia loca pero no hizo acto de presencia.


  —Yo no me preocuparía demasiado por la chica.


  —¿Cómo?


  —Que no hace falta que la busques mucho.


  —¿Se ha ido?


  —No, pero la última vez que la vi estaba bastante entretenida hablando con uno de los camareros.


  —¿Con un camarero?


  —Eso es. —Se encogió de hombros—. Era bastante mono. Lo siento, mi rey, pero me da la sensación de que se ha buscado diversión alternativa a ti.


  Un relámpago de rabia le cruzó por dentro. Sentía como si en su interior coexistieran dos mitades que, en esos momentos, luchaban por despedazarse entre sí. Una parte de él, la más insaciable y perversa, quería encontrar a Éire y llevársela a un rincón oscuro para demostrarle que podía ser igual de divertido que cualquier barman, y la otra parte, mucho más vengativa e impaciente, tenía ganas de mandar todo a la mierda, pasar de Éire, llevarse a Marcela a su casa y no dejarla dormir ni cerrar las piernas hasta el amanecer. Respiró hondo, la miró intentando no imaginársela desnuda y tomó una decisión.


  —Lo siento, Marcela, he venido con Éire y creo que sería muy poco caballeroso por mi parte irme ahora sin darle ningún tipo de explicación.


  —Como quieras, cielo. —Se encogió de hombros—. Pero si cambias de opinión estoy registrada en la habitación 602.


  —¿Estás registrada en el hotel?


  —No eres el único que tiene sus aventuras, cielito. —Le guiñó un ojo y con un suave contoneo de caderas pasó por su lado.


  Sergio se fijó en de qué manera el vestido de corte sirena se ceñía a su cintura y se desplegaba sobre sus piernas, pensando que realmente no era una mala opción para acabar la noche. Sin embargo una melena rubia le pasó por la mente y barrió cualquier otra imagen que pudiera tener. Deambuló un rato más por la sala, saludando con la cabeza a las pocas personas con las que todavía no había coincidido y esquivando a las que ya iban demasiado borrachas como para que le dejaran pasar sin más. Se acercó a la barra a la que en teoría había ido a buscar vino y en la que había encontrado al camarero, pero no había ni rastro de ella. Le preguntó al barman que atendía en ese momento si llevaba allí toda la noche y le respondió que sí, lo cual significaba que o bien estaba cubriendo a su compañero o que Éire se había ido con un barman distinto.


  Se dirigía a la salida de la sala para ver si estaba fuera cuando la vio entrar. Miraba hacia los lados como si buscara algo. Levantó la mano para llamar su atención y lo logró. Ella le hizo un ligero movimiento de cabeza y se acercó dando unos últimos rápidos pasos.


  —¿Dónde estabas?


  —Me he entretenido por ahí, Preguntón.


  —Juanjo me ha pedido que los despidiera de ti.


  —Oh, vaya. ¿Ya se han ido?


  —Has tardado un poco en volver —dijo con cierto mal humor, reparando en que tenía la trenza ligeramente despeinada.


  —Bueno, es que me he encontrado con una diversión inesperada... —Rio abiertamente, y algo en su expresión le hizo temblar de rabia.


  —¿Y qué diversión es esa? —Apretó la mandíbula imaginándose al joven barman acariciándole el cuello.


  —Pues un camarero de lo más ágil… —Levantó las manos y movió los dedos mientras marcaba con un característico doble sentido esa última palabra—… preparando cócteles.


  —No me digas.


  —Pues ya ves. —Se encogió de hombros, risueña—. Venía a avisarte de que me voy de la fiesta.


  —¿Con él?


  Éire frunció el ceño y detuvo un momento su penetrante y azul mirada en sus ojos.


  —Sí, Sergio, con él. ¿Qué te pasa?


  Solo la pudo mirar unos segundos antes de que una fuerza extraña se apoderara de él. Ignoró si eran celos, rabia u orgullo, o tal vez una mezcla insana de todo a la vez, pero estaba claro que algo había tomado el control. Algo irreconocible y ajeno a cualquier cosa que había sentido antes. Una sensación oscura y corrosiva que lo impulsó a sacarla de nuevo fuera del salón, apoyarla con fuerza contra la pared y besarla como si todo el oxígeno del universo se hallara concentrado únicamente en sus labios. Se separó de ella febril y rabioso con el objetivo claro de no dejar que se fuera con nadie más. La cogió de la muñeca y la arrastró hasta el mostrador que había al otro lado del hall .


  —¿A dónde vamos?


  —A registrarnos.


  —¿En una habitación?


  Se giró y clavó sus ardientes y claros ojos en ella.


  —Sí. ¿Alguna objeción?


  Éire lo miró mordiéndose el labio en un claro signo de debate interno. Sergio se dio la vuelta para que ningún posible atisbo de duda pudiera afectar a su ánimo ni a su determinación. Iba a arrancarle las plumas de ese vestido y no iba a dejar que nada se interpusiera en su objetivo. Ella esperó detrás de él frotándose distraídamente el brazo mientras acababa de dar todos los datos y pagar.


  —Te debía una noche de hotel.


  —¿Qué? —Sergio la cogió de la mano y la arrastró hasta el interior de uno de los ascensores.


  —La primera noche que pasamos juntos, pagaste tú.


  —Ah. —Parecía algo desconcertada y pensativa—. No me acordaba.


  —¿Cómo le has dicho que te llamabas al barman?


  —¿Cómo dices?


  —¿Quién te has inventado que eras?


  —Ah, eso... —Se rascó distraídamente el cuello y miró hacia el techo.


  —Sí, eso. —Dio dos pasos hacia ella acortando las distancias y cerrando el vacío entre los dos.


  —Clara —susurró al notar su piel tan cerca de la suya—. Una becaria de la agencia.


  —¿Y se ha tragado que eras becaria llevando ese vestido? —Le cogió las muñecas y las subió con firmeza por encima de la cabeza, dejando sus labios a dos centímetros de los de ella.


  —No… sé —jadeó.


  —Sin embargo, yo sí sé tu nombre.


  Sergio eliminó la distancia entre ellos como si el espacio entre los dos fuera fuego y solo un beso pudiera apagarlo, aunque el resultado fue el contrario. En vez de disipar las llamas que los consumían, lo único que consiguieron fue que comenzaran a saltar chispas. Cuando la puerta se abrió salieron empujándose, cegados por llegar hasta la puerta tras la cual podrían dar rienda suelta al incendio que en esos momentos recorría su piel. La habitación estaba a oscuras y ni siquiera se molestaron en dar la luz, ese era un movimiento trivial en su juego de manos, una pérdida de tiempo que nada tenía que ver con sentir o desear. Sergio la cogió en brazos y la aupó hasta sentarla en una cómoda. Quería tenerla de frente, quería tenerla entera para él, quería tener acceso a todo su cuerpo, tocarla y perderse en su piel y en sus curvas. Empezó a forcejear con la larga falda de su vestido hasta que Éire empezó a reír por lo bajo.


  —Espera, espera... —dijo bajando de un salto ante su cara de frustración—. Tiene truco.


  Se llevó las manos a un costado y bajó una cremallera invisible haciendo que la enorme falda se deslizara en una suave caída hasta el suelo, dejándola vestida únicamente con el corpiño negro que le llegaba hasta las caderas y un tanga del mismo color. Esta vez fue el turno de sufrir del labio de Sergio bajo la presión de sus dientes. La imagen era sublime y espectacular y Sergio creyó que era imposible estar más duro de lo que ya estaba. Con la mente nublada y prácticamente ya sin capacidad de raciocinio aplastó sus caderas con las de ella, empujándola contra la pared y subiendo sus muñecas por encima de su cabeza. Volvió a fundirse en un ardiente beso que le dio sin pensar, sin meditar, sin preguntarse qué pasaría o en qué pensaría, qué podía esperar o por qué ella dudaba. Esta vez no quería analizar, solo quería sentir, y solo quería sentirla a ella.


  La cogió por la cintura y la llevó hasta la cama en volandas, situándose entre sus caderas mientras se deshacía de su americana y su camisa. Y la miró, la recorrió con la mirada como si no la hubiera visto nunca antes, reparando en las sombras que se formaban en su cara, en el sinuoso camino que describía su casi deshecha trenza, en las largas y espesas pestañas que enmarcaban sus luminosos ojos azules que parecían brillar en la gris oscuridad de la habitación, en su boca entreabierta como si estuviera a punto de suspirar, de gemir o de hablar. Y sintió que, en ese preciso instante, no había nadie más perfecto sobre la faz de la Tierra.


  —Sergio… —y su susurro sonó casi como una súplica.


  —¿Qué? —respondió también en voz baja, como si tuviera miedo de que de golpe se rompiera algo.


  —¿Te acuerdas de lo que me prometiste el día del accidente de bici, antes de llevarme a casa?


  Frunció el ceño intentando hacer memoria y los visualizó a ambos en medio de la enfermería hablando sobre la posible vida secreta de Éire.


  —¿Que no me enamoraría al ver el color de tus cortinas?


  —Sí. —Cerró los ojos un momento—. ¿Lo sigues manteniendo? —y su voz fue un leve susurro que casi se perdió en el silencio de la habitación.


  La miró un segundo y prácticamente sin parpadear respondió:


  —Sí. —Y la besó.


  Solo fue un segundo. Solo dudó un segundo. Y sin embargo en esa pequeña e infinitésima fracción de tiempo supo que mentía. Y sintió como si mil cuchillos se le clavaran en el corazón cortando su respiración. Prefirió no pensar. Prefirió no sentir. Solo cerró los ojos y se dejó llevar por ese beso. Prefirió huir en ese beso.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE
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  Con las últimas semanas de abril llegó el final de la campaña y también el concierto del que le había hablado Éire semanas atrás. Justo las dos semanas en que ella se había cogido vacaciones para cuidar de Éric, él mismo puso en marcha el plan y le contó a Marcos que a las chicas les habían sobrado un par de entradas y que ella se las había ofrecido. Él, como era de esperar, se extrañó un poco porque no conocía para nada el grupo, lo mismo que él, pero al fin y al cabo eran entradas gratis, pasar la noche en una playa y lo más importante de todo, volver a ver a Cata, así que en realidad tampoco le dio demasiadas vueltas. Desde la fiesta con los clientes la relación con Éire se había vuelto un poco extraña; ella pisaba algo menos DBO, tal vez porque la campaña ya se encontraba en la recta final y las decisiones importantes ya estaban tomadas, o tal vez porque estaba intentando evitarlo de alguna manera. O quizás su cerebro se estaba idiotizando por momentos y veía cosas extrañas donde no las había. En cualquier caso, esperaba poder encontrar en el concierto la excusa perfecta para acercarse de nuevo a ella y recuperar un poco la complicidad que habían tenido, ya que una parte de él, aunque le costara reconocerlo, la echaba de menos.


  El día del evento llegó y nada más poner un pie allí pensó que todo aquello había sido una auténtica locura. Se estaba arrepintiendo a pasos agigantados de haber quedado con ellas directamente allí. Miles de grupies con capas, banderas y las caras pintadas se arremolinaban a su alrededor, o al menos esa era la sensación que tenía. Alzaba el cuello intentando verla, y esperando que sus tejanos y su camiseta gris fueran lo suficientemente discretos como para no llamar la atención de los fans enardecidos que había en ese lugar. Se trataba de un escenario abierto, prácticamente como si estuvieran en algún tipo de festival de música. Un escenario enorme y mucho espacio llano desde donde ver la actuación. Los técnicos hacían pruebas de luces y de sonido antes de que empezara el espectáculo, y el ambiente frenético y expectante cada vez se volvía más palpable.


  Marcos iba tras él con cara de alucinado. Parecía como si no se acabara de creer ni que fuera a volver a ver a Cata, ni que se encontrara en un lugar tan alternativo. No tenía ni puñetera idea de quiénes eran los integrantes del grupo, qué tipo de música tocaban o qué tipo de fans tenían hasta que habían llegado a ese descampado, y lo que observaba lo dejaba anonadado. Gente llena de tatuajes, piercings , camisetas rotas y ojos pintados. No veía cómo Éire podía encajar con todo ese grupo, pero tenía claro que quería encontrarla ya. Chequeó su móvil y vio que por fin había contestado a su mensaje sobre dónde estaba. Volvió a mirar alrededor en dirección hacia la barra de bar en la que aseguraba estar subida. Efectivamente, a la derecha del escenario estaba encaramada, haciendo señales con el móvil encendido. Cogió a Marcos del codo y lo condujo hasta allí.


  A medida que se acercaba no pudo dejar de sorprenderse por su atuendo, llevaba unos shorts tejanos, una camiseta negra sin mangas y unas zapatillas deportivas. No aparentaba más de 18 años, como si volviera a ser una adolescente que va al concierto de su grupo de música favorito. Estaba radiante, con los ojos chispeándole como nunca había visto. Se la veía deslumbrante, preciosa y no pudo evitar perderse en la luz que desprendían su pelo y sus pulseras. Cuando llegaron hasta ella, bajó de un salto y les dio un breve abrazo a ambos.


  —Cata está guardando un sitio cerca del escenario —gritó por encima del bullicio de la gente. Se dio media vuelta y emprendió la marcha.


  —¿Se puede saber qué clase de grupo me has arrastrado a ver? —Sergio la cogió de la mano.


  —Es una banda americana de rock alternativo. Son muy buenos, ya lo verás.


  —No estoy muy convencido.


  Llegaron donde estaba Cata, que con su sonrisa imborrable los saludó a los dos y se recreó más de lo normal en los dos besos a Marcos, que la miró embelesado.


  —No importa que no te gusten. —Éire apoyó el codo en su hombro y se alzó para hablarle al oído—. Estás aquí por Cata y Marcos.


  —Me siento como una carabina.


  —Más como la Celestina ¿no?


  —No necesitan a alguien que los junte, creo que eso lo hacen bastante bien solos. Necesitan a alguien que cuide de que no hagan tonterías.


  —Qué protector te has vuelto de golpe.


  Sonrió, y con su sonrisa, las luces se apagaron y un par de fuegos artificiales inundaron el cielo. Sergio los vio brillar en sus pupilas, y se quedó maravillado de los destellos de luz que provocaban en sus ojos. Ella se volvió hacia el escenario olvidándolo y centrándose en intentar detectar cualquier movimiento. A los pocos minutos los integrantes de la banda salieron, haciendo que un rugido ensordecedor llenara cada espacio de aquel lugar. Un extraño símbolo iluminó la parte de atrás del escenario.


  —¿Ese no es el tatuaje que tienes en la cadera?


  Ella no le respondió y siguió pendiente de los músicos, pero se fijó en cómo entre el principio del short y el final de su diminuta camiseta se intuía el mismo emblema que brillaba a lo grande frente a ellos.


  No conocía ninguna de las canciones y Marcos estaba totalmente ocupado en atender cualquier necesidad o atención que pudiera demandarle Cata. En cualquier otra ocasión se habría aburrido hasta decir basta, pero esta vez no le molestó estar en un concierto de alguien que no conocía, del que no podía cantar las canciones o bailar su música. Verla moverse a su lado, ausente de lo que pasaba a su alrededor, abstraída por la mezcla de notas y haces de luz, era el mejor espectáculo que había presenciado nunca.


  Los fuegos artificiales brillaban en el cielo, la música se colaba por los oídos, las luces les bañaban y llenaban de extrañas sombras. Casi una hora y media después, de golpe todas las luces se apagaron y todos callaron para escuchar lo que decía el vocal de la banda. No entendió mucho, solo algo sobre hacer las cosas que nos apasionan o morir, y entonces todas las personas que estaban allí empezaron a gritar enloquecidas. Éire le agarró el brazo y lo miró con pasión, olvidándose claramente de todo.


  —¡Me encanta esta canción!


  No supo muy bien qué le impulsaba a hacerlo, pero los ojos de la chica le parecieron un argumento suficientemente sólido. Sin pensárselo, la cogió al vuelo y la sentó sobre sus hombros haciendo que quedara directamente de frente al escenario. Al principio se agitó asustada al dejar de tener contacto con el suelo. Pero cuando se vio alzada, solo a pocos centímetros de sus ídolos, olvidó cualquier sensación de miedo y se dejó llevar por las increíbles notas musicales, la melodiosa voz del cantante y los vibrantes sentimientos de todos los seguidores que estaban allí reunidos.


  En un momento dado el cantante se acercó más al final del escenario. Sergio, percibiendo esa cercanía, quiso darle un capricho más a su Rubita, y dando codazos por donde podía, se situó en primera fila y se inclinó para que la chica pudiera verlo de cerca. El cantante rubio y de pelo largo sin pensárselo dos veces le tendió la mano y ella se la rozó. La notó vibrar encima de él, notó su estremecimiento y notó cómo cantaba la canción a pleno pulmón llenándose de las emociones que fluían por todos lados.


  Al acabar la canción Éire se movió sobre él juntando las piernas y deslizándose hasta el suelo. Durante unos segundos, algunos más de los que él consideraba técnicamente necesarios, se quedó pegada a su espalda.


  —Muchas gracias.


  Sergio se dio la vuelta y le cogió la cara entre las manos dándole un suave beso.


  —Bueno, aunque sea un regalo bastante atrasado, podemos tomarlo como una muestra de agradecimiento por el mal rato que te hicieron pasar mis padres. —Le guiñó un ojo.


  —Ha sido genial. De verdad, el concierto no podía haber acabado mejor.


  —¿Ya ha acabado?


  —Eso parece... —Señaló con la cabeza el escenario en el que los integrantes del grupo se despedían y sus fans les gritaban y vitoreaban.


  Cata apareció caminando hacia ellos y arrastrando a Marcos tras de sí.


  —¿Lo has tocado? Me ha parecido que lo tocabas. Como lo hayas tocado te mato, perraca.


  —Lo he tocado. —Le dedicó una sonrisa infantil.


  —Bah, si es que no me puedo enfadar contigo. Déjame olerte la mano. —Cata se la cogió en plan broma y ambas rieron alegremente.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Marcos.


  —Ahora vamos a mi casa.


  —¿No vamos antes a la playa un rato?


  —La casa tiene un acceso privado a la playa.


  —Suena realmente bien.


  Los cuatro se dirigieron a sus respectivos coches, las chicas en el de Éire y los chicos en el de Sergio. Tras tres cuartos de hora conduciendo llegaron al típico pueblo de costa que solo tiene vida en pleno verano y durante el resto del año está prácticamente desierto. Tras subir hasta casi la calle más alta, se detuvieron ante una casa de tres plantas de paredes blancas y aspecto cuidado. Tras aparcar delante, los cuatro entraron en el interior y la chica les guio directamente hacia la cocina, en la que abrió la nevera y repartió varias botellas de cerveza.


  —¿Siempre tenéis la nevera así de equipada y la casa así de limpia?


  —Avisé de que pasaría el fin de semana en ella y me la han acondicionado.


  —¿Y por dónde dices que se va a la playa?


  Cata sin pensárselo dos veces tiró de Marcos para saciar su curiosidad y le llevó hasta unas escaleras que había al otro lado de la terraza. De allí descendían hasta una estrecha cala que a esas alturas de la noche y del año estaba totalmente vacía.


  Los cuatro se sentaron en la arena y se quedaron mirando el mar y bebiendo las cervezas que tenían en las manos.


  —¿Qué noche más rara hace hoy no? —comentó Marcos—. Hace calor.


  —Es que soplan aires del sur.


  —Sí claro.


  —Que sí... —Cata le dio un manotazo tirándole parte de su cerveza—. Esta tarde entraba una bolsa de aire caliente proveniente de África, iban a subir las temperaturas 10 grados. Lo he visto en las noticias.


  —Te creo, te creo.


  —La verdad es que hace una noche muy cálida para ser abril.


  —Y más cálida que va a ser —le susurró Catalina a Éire justo antes de lanzarse directa hacia Marcos.


  Su amiga la miró y sonrió mientras bebía lentamente su cerveza y los veía apartarse ligeramente de ellos y empezar a besarse.


  —Buscaros un hotel o algo —les gritó Sergio lanzándoles una pequeña piedra de arena.


  Los dos rieron y cogidos el uno del otro desaparecieron escaleras arriba, dejándolos solos.


  —¿Estos qué, acabarán siendo pareja? —Éire se encogió de hombros y no dijo nada mientras seguía con la vista perdida en el mar y en el reflejo de la luna—. ¿Te encuentras bien?


  —Perfectamente. —Se giró hacia él y le sonrió.


  —Te noto un poco callada.


  —No pasa nada. Solo pienso en mis cosas.


  —Qué miedo me da lo que sea que esté pasando por tu cabeza.


  —Solo creo que ha sido una noche genial. —Se quedó pensativa de nuevo—. Ha estado bien que vinierais.


  —Me alegro. —Dio un sorbo a su cerveza y la miró de soslayo—. ¿Así que tu tatuaje era una capricho de adolescente? ¿El símbolo de tu grupo?


  —Sí y no —contestó sin mirar, con la vista fija en el mar—. Me lo hice porque me gustaba el grupo, claro, pero también porque para mí tiene un significado especial. —Se levantó levemente la camiseta, mostrándoselo—. Me lo hice al poco de morir mi madre, y simboliza a mi familia. Mi padre, mi hermano y yo —dijo recorriendo la línea del contorno del dibujo—. Y ella en medio, uniéndonos y dentro de nosotros.


  Sergio la contempló mientras se bajaba la camiseta y volvía a perderse en sus pensamientos. Teniendo en cuenta lo psicóticamente reservada que se había mostrado al conocerlo, se sentía un privilegiado porque ahora fuera capaz de explicarle cosas tan íntimas y sinceras. Una parte de él se moría de ganas por imitar a sus amigos y largarse a alguna habitación, desnudarla y llenarle el cuerpo de húmedos besos. Sin embargo, otra deseaba poder seguir contemplándola tal y como estaba. Serena, calmada, con el largo pelo mecido por la brisa de la noche, iluminada por la luna. Alejada del gris día a día, de la rutina de la agencia. Le encantaba verla tal y como era fuera del trabajo. Éire se percató de su intensa mirada y se removió inquieta. En ese momento se levantó dejando su cerveza en el suelo, se deshizo de su camiseta y con un hábil juego de dedos se quitó también el sujetador, dejándolo caer a sus pies.


  —¿Qué haces? —Sergio miró hacia los lados comprobando que no hubiera nadie cerca, al fin y al cabo se trataba de una playa pública a pesar de que esa zona perteneciera a la casa.


  —Cata y Marcos tienen razón, es una noche muy cálida... —Abrió el botón de su pantalón y bajó la cremallera—. ¿No te apetece probar el agua? —Cogió la cinturilla de su tejano y sus bragas y se los bajó, dejándolos en la arena. Sergio, anonadado, paseó la vista por su perfecto trasero.


  —Te va a ver alguien.


  —Por favor, Sergio, ¿no ves que es un pueblo fantasma en esta época? ¿Quién quieres que nos vea?


  —¿Nos? Yo no pienso desnudarme. —Se cruzó de brazos.


  —¿No te has bañado nunca desnudo en el mar? —Éire se dio la vuelta y quedó frente a él con su sonrisa de medio lado.


  —No soy mucho de playa.


  —Es una lástima. —Sin decir más, salió pitando hacia el agua y se zambulló de cabeza.


  Sergio, asustado por la brusquedad con la que se había lanzado, se puso de pie y dio dos pasos hacia la orilla, en la que se quedó parado escrutando el suave oleaje. A los dos segundos la cabecita mojada y rubia de Éire emergió a la superficie.


  —Venga, ven, está buenísima.


  —Es abril. No me lo creo.


  —No es como cuando vas a la playa. No tienes calor, por lo que no la notarás fría. Venga, ven.


  —Que no.


  —Nenaza.


  Sergio masculló una palabrota y se agitó en la arena. Haría cualquier cosa por demostrarle que no era una nenaza, ello lo sabía, lo manipulaba y él se dejaba manipular. Se quitó la camiseta por la cabeza y empezó a desabrocharse los pantalones. Tenía claro que quería callarle la boca a la rubita, pero sobre todo le hacía caso porque no era tan idiota como para perderse el espectáculo de su suave piel bajo el agua. Solo pensar en acariciarla y tocarla junto con el frescor y la sal, hacía que se le pusiera totalmente dura. Se quitó los tejanos y después los boxer , y sin pensárselo más se metió sin vacilar aguantando la respiración.


  Para su sorpresa ella tenía razón. No se notaba el mar cálido, pero tampoco frío. Se estaba bastante bien dentro. Nadó a braza los escasos metros que los separaban y la agarró con fuerza por la cintura, atrayéndola hacia sí mientras ella le pasaba los brazos alrededor del cuello. Sergio giró sobre sí mismo, moviéndose al compás de las olas. Sus ojos azules se distinguían incluso en la noche. Su pelo mojado le caía hacia atrás por la espalda y le despejaba la cara. Se la quedó mirando embelesado.


  —Eres preciosa.


  —Y tú un ñoño.


  —Vaya, gracias.


  —Deja de decirme cosas bonitas y tiernas, y bésame.


  —A sus órdenes.


  Y le hizo caso, la besó, la acarició y rozó su cuerpo bajo el agua, y minutos después en la habitación. Sin embargo esa vez hubo algo diferente, no supieron el qué, ellos que siempre habían sido pasión, mordiscos y fuego, esta vez fueron agua y oleaje, se dejaron llevar y mecer por la confianza y la complicidad, por la serenidad de conocerse, por la frescura de la noche y la brisa que hacía ondear las blancas cortinas de la habitación. No hubo arañazos pero sí muchos suspiros y cuando los dos se agarraron al otro en el momento de mayor éxtasis creyeron notar mil emociones y mil colores distintos a los que habían notado antes, pero tal vez solo se debía a la sal y a la emoción de haber vivido juntos aquel concierto que los había hecho vibrar.


  


  


  


  Éire se despertó porque el sol se colaba entre las cortinas de su habitación. Se arrebujó en la cama y deseó poder volver a dormirse. Escuchó ruidos en el piso de abajo y abrió un ojo para poder detectar mejor de qué se trataba. Lo primero que notó fue que Sergio no estaba en la cama, así que decidió bajar para averiguar el origen de los ruidos.


  Cuando entró en la cocina se lo encontró sentado en la mesa mirando con cara de aburrimiento y con una taza de café cómo Marcos se movía batiendo huevos, poniendo platos sucios en el fregadero y controlando algo que tenía en la sartén.


  —¿Pero qué estás haciendo con mi cocina? —Se sentó al lado del director de cuentas y le robó la taza de café dándole un buen sorbo. Sergio no dijo nada, simplemente sonrió de manera afable.


  —Creo que quería deleitarnos con un english breackfast . Pero no estoy muy seguro de que le esté saliendo.


  —¿Cómo que no? —Marcos alzó la vista hacia él moviendo con gracia su delantal de flores—. Solo me quedan los huevos revueltos y el beicon, las tortitas casi están, hay café, zumo y tostadas. ¿Qué más quieres?


  —Haces bien, a Cata le encanta desayunar fuerte.


  —¿De verdad? —Olvidó momentáneamente la sartén y se dirigió a la mesa sentándose frente a ellos—. ¿Qué le gusta desayunar? ¿Le puedo preparar algo más?


  —Madre mía... —Suspiró Sergio y sin ser apenas consciente de ello rodeó los hombros de Éire con su brazo.


  —Lo que has hecho está bien, no te preocupes. —Le miró con cierta preocupación—. Pero oye, un consejo. No te esfuerces demasiado, quiero decir, deja que las cosas fluyan.


  —¿Qué significa eso?


  —Cata es una mujer muy libre. A la primera señal de agobio saldrá huyendo.


  —¿Es un agobio que prepare el desayuno para todos? —Abrió mucho los ojos y miró con preocupación la mesa en la que había ido dejando todo.


  —No, eso no... —Suspiró con cierta impaciencia—. Bueno, simplemente no te emociones demasiado. Cambia mucho de humor.


  —Yo la mantendré siempre de buen humor con estos desayunos. —Y alegremente volvió a los fogones.


  —Claro.


  Sergio y Éire se miraron compartiendo una sonrisa cómplice que no pasó inadvertida para Marcos.


  —Vaya... ¿Pero qué es todo esto? —Cata apareció en lo alto de las escaleras frotándose los ojos.


  —Buenos días, princesa. He preparado un estupendo desayuno para que todos empecemos el día con energía.


  Bajó las escaleras parpadeando y mirando sorprendida el despliegue de comida que había encima de la mesa. Se paró delante y miró a Marcos, que en ese momento se acercaba con una bandeja con huevos revueltos y tiras de beicon. Sergio y Éire encogieron levemente los hombros preparándose para algún tipo de chaparrón dialéctico, aunque lo que llegó se pareció más a una lluvia de resplandecientes florecillas.


  —¡Es genial! —Se lanzó a él y le plantó un beso en la mejilla que el chico recibió poniendo cara de felicidad—. ¿Hay zumo de naranja?


  —¡Claro que sí! —Se giró y cogió una jarra—. Aquí tienes.


  Éire los observó perpleja moverse en perfecta sincronía, como si llevaran haciendo eso toda la vida y fueran la pareja perfecta. Volvió la cabeza hacia Sergio, que le dirigió una mirada culminada en una sonrisa pero que desprendía cierta estupefacción.


  —¿Y a vosotros qué os pasa esta mañana, tortolitos?


  —¿Has dicho tortolitos? —Éire abrió los ojos y medio escupió el sorbo de café que acababa de tomar.


  —Sergio, dile a tu chica que no debería meterse en el mar sin unos buenos tapones, luego le entra agua en las orejas y no oye.


  Éire se rebulló inquieta en la silla y Sergio, sin pensárselo dos veces, retiró el brazo que tenía sobre sus hombros con cierta incomodidad. Cata, que los observaba, dio una patada por debajo de la mesa a Marcos y este no tardó en callarse y en concentrarse en la comida con un gesto de dolor.


  —Voy arriba a cambiarme. —Con una sacudida de su rubia melena se levantó de la silla.


  —¿No desayunas? Con lo que me he esforzado para que hubiera de todo.


  —Es que yo por las mañanas soy de estómago cerrado, lo siento. No te preocupes, dentro de un rato devoraré todo lo que haya sobrado. —Se dio media vuelta y subió los peldaños con energía.


  Sergio con expresión de disgusto la observó huir escaleras arriba. Dio un sorbo de su café con desgana y le dirigió una mirada asesina a su amigo, que puso cara de inocencia. Había sido un buen fin de semana, e incluso por un breve instante le había parecido que incluso no solo había recuperado su relación con la Rubita, sino que todo aquello iba más allá. Le crispaba que todo acabara con un mal sabor de boca por un comentario desafortunado de Marcos. ¿Pero por qué le había afectado tanto esa estupidez? Volvió a dirigir la vista hacia las escaleras esperando encontrar su cara perfecta y sus ojos claros, pero no estaban allí. Sintió cómo la decepción se extendía por su cuerpo. Apretó la mandíbula e intentó quitarse esa sensación de la cabeza. Aunque tenía bastante claro que no era en la cabeza donde estaba ese sentimiento.
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  —¡Qué nervios! ¡Qué nerviooos!


  —Cata, tranquilízate, me vas a arrancar el brazo.


  —Es que estoy emocionada.


  Soltó una risilla y se miró al espejo del ascensor intentando eliminar con cuidado una marca despistada de máscara de pestañas.


  —Pues hemos de dar una imagen un poco seria. Somos el cliente.


  —¡Bah! —Se alisó el vestido negro e hizo aletear sus ojos para comprobar bien el maquillaje—. Pero si llevas trabajando con ellos seis meses. Ya te conoce todo el mundo.


  —Bueno, pero hoy nos presentan la campaña. Así que no empecemos a dar saltitos por ahí.


  —Uhhh… Tú estás nerviosita perdida. —Le señaló con el índice y le guiñó un ojo.


  —¡Qué va! —Resopló apartándose un mechón de pelo rubio de la cara y se frotó las manos contra sus tejanos pitillo de marca.


  —Te he pillado... —Cata se carcajeó—. No puedes negarlo. Estás como un flan.


  —Vale, lo que tú digas. —Se cruzó de brazos y evaluó su aspecto también en el espejo. Americana negra, blusa rosa y tejanos que le hacían un culo espectacular. Arreglada pero informal. Estaba perfecta.


  —¿O tal vez lo que te pasa es que estás nerviosa porque crees que ya no verás más a cierto director de cuentas…?


  —Sí mira. El trabajo de meses a punto de exponerse a nivel mundial y lo que me preocupa son mis escarceos sexuales... —Puso los ojos en blanco—. Tengo una cosa la mar de útil que se llama teléfono móvil, ¿sabes?


  —Claro que sé lo que es un teléfono. Pero ahora ya no pasarás tanto tiempo con él. —Hizo aletear sus pestañas y Éire suspiró con exasperación—. Ya no lo verás todos los días, no haréis escapaditas lujuriosas…


  —¿Escapaditas lujuriosas? —La miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué te crees, que no te conozco o qué? —Éire bufó y en ese momento las puertas del ascensor se abrieron con un ligero clinc—. Salvada por la campana irlandesa.


  —Que te den.


  Cata sonrió con picardía y la siguió hasta el interior del despacho. Ella solo había estado algunas veces en la agencia y a la mayoría de gente no la conocía, pero Éire iba saludando con naturalidad a todo el mundo. A los pocos segundos de llegar apareció Sergio con su espectacular sonrisa.


  —Qué bien que ya estéis aquí. —Les dio dos besos a cada una—. Vamos a la sala de juntas.


  Las dos lo siguieron al interior del despacho en el que Éire se había reunido varios meses atrás para acabar de perfilar el contrato que los iba a unir durante medio año.


  —¿Estáis nerviosas? —Sonrió dejando ver sus blancos dientes.


  —Pues un poco, para qué te voy a engañar —dijo Cata—. Aunque para ella es casi como estar en su despacho.


  —Tenerla aquí ha sido un auténtico placer.


  —Bueno… tengo mis reservas. —Éire lo miró de medio lado—. Al principio chocamos un poco.


  —Pero luego todo ha ido como la seda, ¿no?


  —Sí, a partir del momento en que me aceptaste como jefa.


  —¡Buff! —exclamó Cata suspirando—. Ha tenido que ser un calvario aguantarla.


  —¡Oye!


  Sergio y Cata rompieron a reír en el momento que una administrativa asomaba la cabeza por la puerta.


  —¿Puedo traeros algo? —Las miró—. ¿Agua, café…?


  —Está todo bien, Marta. Gracias


  La chica sonrió y miró a Sergio.


  —Pueden venir cuando quieran.


  Marta asintió con la cabeza y volvió a desaparecer discretamente por la puerta. A los pocos minutos, los directores de sección fueron entrando en el despacho y tomando sus respectivos asientos.


  —Buenas tardes a todos —empezó Sergio—. Como sabréis hoy nos reunimos para presentarles el principio de campaña a las directoras de LuxInTheCloud. Hace seis meses nos propusieron un proyecto muy ambicioso por el que todos nos hemos dejado la piel. —Se volvió hacia ellas—. Estoy muy orgulloso de presentaros los resultados finales de la campaña y los primeros números.


  Uno a uno los directores de cada departamento fueron presentando el resultado final de tantos meses de esfuerzo. Les enseñaron cómo habían quedado los anuncios en los principales periódicos y revistas comprados de esa misma mañana, el departamento digital les enseñó el cambio de imagen que habían llevado a cabo en las redes sociales. En un momento dado pusieron la radio para escuchar un anuncio radiofónico y les presentaron la estimación de la cantidad de público objetivo al que habían llegado a lo largo de ese día. Las dos escucharon atentamente todos los datos que les fueron presentando mientras acababan de dar los últimos retoques a la línea de comunicación.


  —Y por último tengo el placer de presentaros el spot de televisión... —Miró el reloj—... que van a emitir dentro de aproximadamente un par de minutos.


  Encendió el televisor y sintonizaron un canal nacional que en esos momentos estaba retransmitiendo un concurso. A los pocos segundos anunciaron que iban a publicidad y tras el spot de una conocidísima marca de joyas apareció el de LuxInTheCloud. Éire y Cata se miraron ilusionadas y después prestaron atención al televisor de 42 pulgadas de la sala. Al acabar los 20 segundos de anuncio todos rompieron a aplaudir como si acabaran de ver el final del último estreno cinematográfico de la temporada. Después de eso, dieron la reunión por finalizada y todos se levantaron para comentarla, estirar las piernas y saludarlas.


  —Parece que ha sido todo un éxito —dijo Sergio acercándose a Éire.


  —Bueno, no cantes victoria. Dejemos unas semanas para ver qué frutos da nuestro trabajo.


  —Lo hemos hecho todos muy bien. —Sonrió con orgullo al observar a su equipo que poco a poco iba saliendo de la sala y se llevaban a Cata con ellos—. Después de medio año de intenso trabajo estoy seguro de que lo que nos depara el futuro solo son éxitos.


  —Eso espero, además de trabajo hemos invertido mucho dinero también.


  —Todo irá genial, ya verás. —Sonrió con confianza y se miraron unos segundos en silencio—. Han dicho de ir ahora al ¿Cara o Qué? para celebrarlo. ¿Os apuntáis, no?


  —¿Al karaoke? —Levantó la ceja y vio inquieta cómo se quedaban solos en la sala. Con aire distraído, empezó a recoger los papeles que tenía encima de la mesa y a guardarlos en su bolso con prisa.


  —Eso es. —Pensó un momento—. La otra vez cantaste y muy bien, tal vez te podrías volver a arrancar con otra canción.


  —¡Vaya! Yo que pensaba que para celebrar mi marcha de DBO me ibais a organizar un carnaval por lo menos, o algo así.


  Sergio sonrió con su habitual pose de seductor, esa que llevaba marcada en el ADN y que no era capaz de quitarse ni los días de trabajo. Y en ese momento se dio cuenta de que se iba. No es que antes no lo hubiera pensando, llevaba meditando sobre ello mucho tiempo, pero al decirlo ella en voz alta se hizo todo mucho más real. Y la necesidad de actuar, de hacer algo, de advertirla, de hacer que se quedara, pudo más que cualquier otra cosa.


  —La verdad es que nos lo planteamos... —Se rascó el mentón un poco pensativo—. Pero no podemos llevar un disfraz siempre. —Algo en su tono de voz hizo que Éire parara en seco de recoger. Desprendía una seriedad que pocas veces había escuchado en él. Poco a poco empezó a girarse para saber si sus ojos acompañaban a la expresión de su voz—. Llevar máscaras puede ser divertido, pero llega un momento que es cansado, ¿no crees? —Sonrió con suficiencia—. A veces hay que aprender a quitárselas y mostrarnos tal y como somos.


  Éire abrió la boca para responder algo aunque no tuviera ni idea de qué, pero no pudo. La cabeza de Cata apareció por la puerta y soltó un gritito agudo.


  —¡Han dicho de ir al karaoke! —Levantó los brazos y saltó—. ¡Qué ganas! Os apuntáis, ¿no?


  —Claro. —Sergio asintió con la cabeza pero sin quitar la mirada de la anonadada cara de Éire, que seguía de espaldas a su socia.


  —¿Éire, te encuentras bien?


  —Sí, claro. —Se dio la vuelta hacia su amiga.


  —¡Bien!


  Cata la cogió del brazo y la arrastró fuera de la sala mientras Sergio observaba cómo desaparecían por el pasillo contiguo con los ojos entrecerrados. Segundos después fue la cabeza de Marcos la que apareció por la puerta.


  —¿Vamos bajando? La mayoría ya se han marchado.


  —Sí, vamos. —Suspiró.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada. —Salió por la puerta y ambos emprendieron el camino hacia la salida.


  —Sí, tienes una cara de “nada” impresionante... —Lo miró de reojo—. Llevas varios días mucho más taciturno de lo normal. Y eso ya es decir.


  —No es fácil de explicar —dijo pasándose la mano por el pelo.


  —Bueno, somos amigos, ¿no?


  —Sí.


  —Pues suéltalo. —Le dio un golpe con el hombro dentro del ascensor—. Venga, que puedes confiar en mí.


  Sergio lo miró por el rabillo del ojo y suspiró apesadumbrado. Decirlo en voz alta costaba. Confesarlo era una tortura. Desnudarse de aquella manera era lo más difícil que había hecho nunca, pero si en algún momento cercano pretendía hacerlo ante Éire, debía practicar y ser capaz de contárselo al menos a él.


  —Creo que… —Suspiró otra vez con impaciencia y se mordió el labio—... Estoy bastante seguro de que me gusta Éire.


  —¿Y ese es el secreto que te carcome por dentro? —Levantó una ceja inquisitivo.


  —No lo entiendes.


  —Hombre, estaba bastante claro que te gustaba, siento decírtelo.


  —Ya.


  —Llevas meses detrás de ella y algunos ya liados, sería muy enfermizo que no te gustara.


  —Marcos... —Lo miró directamente y el otro se calló, observándolo—. Que me gusta de verdad.


  —De verdad… ¿De verdad? —Abrió los ojos.


  —Sí. —Puso cara de tristeza.


  —¿Y ella…?


  —Ella no sé. A veces veo cómo me mira o cómo me trata y creo que sí. Pero lleva unos días distante y parece tremendamente incómoda cada vez que se hace cualquier mínima alusión al respecto. —Volvió a suspirar—. Hace tiempo que me he dado cuenta de que la relación que tengo con ella no es la que he tenido con otras mujeres. He intentado quitármelo de la cabeza y no darle importancia, pero…


  —No puedes.


  —No.


  —Y siempre estás pensando en ella sin parar y preguntándote qué estará haciendo.


  —Exacto. —Lo miró de reojo—. ¿Cómo sabes…?


  —Porque es lo que me pasa a mí con Cata. —Le sonrió—. Y porque es lo que suele pasar cuando te enamoras.


  —¿Cuando te enamoras? —paladeó la palabra en la boca como si fuera la primera vez que la pronunciaba—. No sé si…


  —Ya claro. No dejas de pensar en ella, te preocupa que no sienta lo mismo que tú, sois amigos, os acostáis… pero no estás enamorado. —Le dio un golpe con el dedo índice—. No, qué va.


  Sergio se quedó mirando al infinito en la calle meditando sobre las palabras de su amigo. ¿Enamorado? Solo tenía ganas de estar con ella, de ir a cualquier lado, de besarla todo el tiempo y de acariciar su piel. Sentir sus labios era la mayor recompensa que podía esperar. Quería meterse bajo las sábanas con ella, piel con piel, y no dejarla escapar nunca más. Apretó la mandíbula y maldijo para sí mismo. Su cursilería estaba empezando a alcanzar niveles diabéticos.


  Entraron en el karaoke y se dirigieron a la sala privada que habían alquilado algunos compañeros para celebrar el fin de la campaña.


  —¿Y qué se supone que hago ahora? —Saludó con la cabeza a algunos trabajadores de la agencia y se sentaron en unos butacones alejados de las chicas. Les dio la espalda deliberadamente, aunque con lo alta que estaba la música era muy poco probable que pudieran escuchar la conversación.


  —¿Qué vas a hacer? —Hizo un gesto al camarero y pidió un par de copas—. Decírselo, ¿no?


  —Sí, y entonces saldrá corriendo.


  —Eso no lo sabes.


  —Bueno... —Bufó—. A mí me parece bastante evidente.


  —¿Entonces prefieres quedarte callado?


  —No lo sé. —Meneó la cabeza y miró de reojo a Éire que en ese momento hablaba con Cata con la mirada seria.


  —Yo no le daría más vueltas.


  —¿Qué?


  —La verdadera pregunta es cuánto tiempo más podrás aguantar esta situación. ¿Te conformarás con ser su amigo?


  Sergio meditó un momento. Se imaginó siendo su amigo, acostándose con ella ocasionalmente y saliendo a tomar copas juntos y a charlar. Eso le hizo sonreír hasta que se la imaginó quedando con otros, en brazos de otros, haciéndolo con otros. Apretó la mandíbula porque la sangre le empezó a hervir. Odiaba a esos hombres sin rostro que se acercaban a ella y le robaban tiempo. Odiaba que la tocaran y que la besaran, porque en definitiva, solo quería tocarla y besarla él. Negó con la cabeza, siendo por primera vez totalmente consciente de su situación. Marcos tenía razón, tal vez podía fingir que tenía suficiente con esa situación unos cuantos meses más. Pero Éire ya no iba a estar en la agencia, prácticamente ya no iban a trabajar más juntos, sus caminos se separaban. Y aunque quisiera engañarse pensando que iban a seguir viéndose, la realidad era que aunque así fuera todo iba a cambiar. Iba a viajar, a conocer a nuevas personas, tendría nuevos compañeros de trabajo y él iba a ser solo un episodio más de su vida. ¿Estaba dispuesto a dejarlo pasar? ¿Estaba dispuesto a renunciar? ¿Estaba dispuesto a olvidarse de ella y tomar un camino distinto también? Solo pensarlo le provocaba ira y tristeza a la vez. Y entonces comprendió que la pregunta no era cuánto tiempo iba a poder sostener esa situación, sino simplemente si iba a poder aguantarla. Y la respuesta, por desgracia, era no.


  No quería dejar de verla, no quería verla menos, no quería que estuviera con otros, no quería compartirla. Así que la única solución a su situación pasaba por decirle lo que sentía, no había otra manera. Eso, u olvidarse de ella por completo, cosa de la que en esos momentos no se sentía para nada capaz. La miró desde su asiento y vio cómo seguía hablando con cara de preocupación con Cata mientras bebía de su ya habitual copa de Martini. Y entonces se decidió. No tenía nada que perder, sería sutil y observaría su reacción. Era el plan perfecto.


  


  


  


  —Creo que deberías relajarte. —Cata removió su copa con la pajita y dio un suave sorbo.



  —Yo estoy muy relajada.


  —No, si se te ve.


  —Es que no lo entiendo. ¿Qué le ha dado ahora?


  —Chica, no te ha dicho nada. Solo estaba hablando de las fiestas de disfraces de la empresa.


  —Que no. Que iba con segundas.


  —¿Y qué pasa si iba con segundas?


  —¿Cómo que “qué pasa”?


  —Pues eso. ¿Qué pasa si te estaba hablando en segundas? ¿Qué vas a hacer?


  —Pues nada. —Se cruzó de piernas y se concentró en su copa.


  —Entonces, ¿qué cambia que lo haya dicho con segundas o no?


  —Pues que no entiendo por qué ahora me mira con ojos soñadores, me pasa el brazo por los hombros y me habla de llevar máscaras puestas.


  —Pues porque es un buen tío y ya está. —La miró a los ojos—. Éire Aldana, a ti ese hombre te gusta.


  —¿Pero qué dices?


  —¡Sí, sí! —dio uno de sus grititos—. Lo veo en tus ojos, tú quieres salir a hacer footing con él por las mañanas, pasear al perro y preparar muffins en vuestra maravillosa cocina.


  —¡Que no!


  —No lo puedes negar. —Se carcajeó.


  —¡Basta! —Dejó la copa con fuerza sobre la mesa y la miró llena de una ira que hizo que a Cata se le borrara la sonrisa de la cara.


  —Vale, vale... —Alzó las manos—. Lo he pillado. Sergio no te interesa para nada.


  —No. Y por el bien de él más vale que tampoco le interese yo.


  —¡Ay mi madre!


  —¿Qué te pasa ahora?


  Cata no respondió, solo pudo levantar el índice y señalar hacia el escenario con los ojos muy abiertos. Éire se giró para seguir la dirección de su dedo y vio cómo Sergio, con una sonrisa cautivadora en la boca, se subía a él y se apoyaba en el taburete mientras las primeras notas de una canción empezaban a sonar. Todos sus subordinados empezaron a vitorear y a gritar, ya que no era nada habitual que “el jefe” se decidiera a cantarles algo. Así que en cuanto abrió la boca para entonar los primeros versos de “Tu jardín con enanitos”, de Melendi, todos se callaron dejando que la canción y la música llenaran todos los rincones de esa sala.


  En cuanto empezó a cantar clavó sus ojos azules en los de ella, atrapándola completamente. Sintió cómo se hacía el silencio, cómo las luces se oscurecían, cómo de alguna forma mágica en esa habitación solo quedaban ellos dos. Como si nadie más estuviera cerca o como si en realidad no hubiera nadie más importante. Sergio, a pesar de su férrea negativa a cantar, tenía una voz suave y masculina y afinaba muy bien. Realmente no podría ganarse la vida cantando, pero no lo hacía nada mal y su grave voz se colaba en su interior como si fuera alguna especie de río cálido que la atravesaba por completo.


  


  Y es que yo no quiero pasar por tu vida como las modas,


  no se asuste señorita nadie le ha hablado de boda.


  Yo tan solo quiero ser las cuatro patas de tu cama


  tu guerra todas las noches, tu tregua cada mañana.


  Quiero ser tu medicina, tus silencios y tus gritos,


  tu ladrón, tu policía, tu jardín con enanitos.


  Quiero ser la escoba que en tu vida barra la tristeza.


  Quiero ser tu incertidumbre y sobre todo tu certeza.


  


  —La verdad es que no canta nada mal.


  Cata le habló sacándola de esa manera de su ensoñación. Se mordió el labio y reprimió un par de lágrimas que se esforzaban por salir. Apartó la vista hacia un lado y respiró hondo para recuperar el ritmo normal de las pulsaciones de su corazón.


  —¿Se puede saber qué coño hace cantando eso?


  —Pues por la manera en la que te mira mientras lo canta… Yo diría que es toda una declaración de intenciones. —La miró y ladeó la cabeza con preocupación—. Ya lo oyes, quiere que seas su media luna de miel y su octava maravilla. —Arqueó una ceja—. A mí me parece bastante evidente.


  —Hasta los ovarios de ñoñeces ya. —Cogió su bolso con furia y se puso de pie.


  —Éire, no hagas ninguna gilipollez... —Cata la miró con ojos desorbitados e intentó cogerla de la mano, pero Éire se soltó de un movimiento.


  —Me voy a casa.


  —Pero no puedes, él…


  Pero no pudo escuchar lo que Cata quería decirle sobre Sergio, porque a la parte más dura y traicionada de su corazón tampoco le importaba. Sin decir nada más se dirigió con paso decidido a la salida del local y desapareció camino al exterior.
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  Éire estaba pensativa mirando por la ventana del comedor con una humeante taza de té en las manos cuando sonó el timbre de la puerta. Ya se había cambiado y vestía unos pantalones de pijama grises y una camiseta de manga larga blanca que quedaba por encima del ombligo. Miró hacia la puerta y con un suspiro se alejó de la ventana para ir a abrirla. Sergio apareció apoyado sobre el marco con su habitual sonrisa. El verla salir corriendo del karaoke mientras cantaba le hizo temer lo peor. La operación alejamiento había comenzado, pero él no iba a rendirse tan rápido sin pelear un poco. Sabía lo que había visto en sus ojos, sabía que ella también sentía algo aunque no fuera capaz de verlo o reconocerlo. Por eso, había decidido seguirla a su casa después de la estampida. Quería cerrar eso de una vez, para bien o para mal. Quería hablar con ella, dejar las cosas claras. Estaba convencido de que si hablaban, si le decía lo que sentía por ella, si se sinceraba y veía que él también iba en serio, tal vez se ablandaría y decidiría dar una oportunidad a la relación. Solo necesitaba darle la confianza suficiente como para que fuera capaz de aceptar lo que sentía por él. Así que su estrategia iba a ser provocar la conversación que necesitaba tener, con todas las argucias que le fueran posibles.


  —Te has ido muy rápido, Rubita.


  —Sí, estaba cansada.


  Se separó de la puerta dejándolo pasar y se dirigió a sentarse en el sofá.


  —Hoy estás especialmente sexi —dijo cerrando la puerta tras él—. Me encanta esa camiseta blanca.


  —Sí, sin duda estoy arrebatadora. —Cruzó las piernas bajo sí misma y saboreó un largo sorbo de su infusión.


  —¿Por qué te has ido así?


  —¿Así cómo?


  —Corriendo.


  —Ya te lo he dicho. Estaba cansada. —Ni siquiera lo miró, mantuvo la vista fija en su taza de color verde.


  —Bueno, podrías habérmelo dicho... —Le acarició un mechón de pelo y se lo colocó detrás de la oreja. Éire se rebulló incómoda—. Nos hubiéramos ido juntos. —Frunció el ceño y la observó suspicaz—. ¿Te encuentras bien?


  —Ya te he dicho que estoy cansada, Sergio. ¿Cuántas veces te lo voy a tener que decir? —Se giró hacia él y lo miró con ojos fríos.


  Sergio la miró algo desconcertado, pero en seguida se repuso y volvió a sonreírle abiertamente.


  —¿Qué te parece si llenamos esa bañera tuya y nos damos un baño bien caliente? Eso seguro que te relaja.


  —No, no me apetece. —Sopló su té y volvió a dar otro sorbo.


  —¿Un masaje entonces? —Se frotó las manos y las calentó acercándoselas a su boca, soplando con fuerza—. Eso no falla nunca... —Y le dirigió las manos a la espalda.


  —¡Que no quiero! —Se levantó del sofá y se alejó de él. Sergio se la quedó mirando por encima del respaldo del sofá—. Estás un poco pesadito.


  Volvió a fruncir el ceño y se la quedó mirando sin comprender.


  —Estás enfadada conmigo. —Y no fue una pregunta.


  —No. —Le dio la espalda y volvió a mirar por la ventana.


  Sergio observó su espalda con calma, se levantó del sofá y se apoyó en el respaldo, mirándola y evaluando la situación.


  —No lo entiendo. ¿Por qué estás tan enfadada?


  —¡Que no lo estoy! —Se giró hecha una furia y prácticamente le escupió las palabras—. Hoy estás especialmente sordo.


  —Y tú especialmente ingenua si crees que me lo voy a tragar. ¿Se puede saber qué te pasa?


  Éire dejó su taza sobre la mesa de comedor con fuerza excesiva, haciendo que varias gotitas del líquido impregnaran la superficie vidriosa.


  —¿Que qué me pasa? —Dio un par de pasos hacia él y luego se volvió—. ¿Que qué me pasa? —Sergio aguantó la respiración expectante, esperando que lo soltara de una vez y pudieran empezar a hablar como personas sinceras y normales—. ¿Se puede saber qué bicho te ha picado para que me andes cantando canciones de amor delante de toda la agencia?


  —Por favor, Éire, solo era una canción. —Se cruzó de brazos y la anchura de sus hombros se notó más que nunca—. Y mi nivel vocal estaba a la altura del intérprete... —Torció la boca en una mueca.


  —Ya claro. Y me vas a decir que no pretendías decirme nada, ¿no?


  Sergio la miró con detenimiento evaluando la situación. Descruzó los brazos, miró al suelo y escondió las manos en los bolsillos.


  —Pues claro que te estaba diciendo cosas. —Subió la mirada hasta encontrarse con sus acusatorios ojos—. Pero no creo que nadie de la agencia lo haya notado. Tranquila.


  —¡Pues Cata sí lo ha hecho! —Apretó los puños y volvió a girarse hacia la ventana.


  —Pero es que ella es muy perspicaz. —Sonrió a regañadientes por la capacidad de percepción de la chica.


  —¿Quién te crees que eres para decirme esas cosas? —dijo todavía girada hacia el cristal desde el que Sergio podía ver el reflejo de su cara seria.


  Eso le dolió, tuvo que reconocerlo en el fondo de su mente. Odiaba que hubiera optado por el camino del desdén, por actuar como si no fueran nada, como si no se conocieran, como si no fueran amigos, como si no fueran amantes, como si nada de lo que habían pasado significara nada.


  —Soy Sergio, el tío con el que llevas saliendo medio año aproximadamente —dijo con un suspiro.


  —Tú y yo no salimos juntos. —Se dio la vuelta y le apuntó con el dedo índice—. Solo nos acostamos.


  —Sí, eso mismo me llevo diciendo yo los últimos dos meses. —Se encogió de hombros y la miró con tristeza—. Pero es que ya no soy capaz de contarme esa mentira más veces.


  Éire se lo quedó mirando estupefacta. Lo notó en sus ojos abiertos y en su boca desencajada. Como intentando poner en orden sus pensamientos y asimilando lo que él le decía. Se echó sus suaves manos a la cara y se la frotó, intentando borrar el rastro de algún pensamiento. Con parsimonia se acercó a una de las sillas de la mesa del comedor y se sentó en ella.


  —Mira, Sergio —empezó sin mirarle—, siento mucho si durante estos meses te he dado a entender algo que no es, pero…


  —¿Algo que no es? —la interrumpió levantando una ceja.


  —Sí. —Alzó la vista y lo miró directamente a los ojos—. Siento si te ha dado la sensación de que sentía algo por ti. Es decir, me gustas, está claro, me divierto contigo…


  —Pero…


  —Pero no quiero salir contigo.


  —Ya, pero es lo que llevas haciendo ya algunos meses.


  —Pues siento haberte dado esa sensación. Porque no es lo que quiero.


  Sergio la miró con seriedad, suspiró y sacudió la cabeza mientras se levantaba del respaldo del sofá y se acercaba a ella. Cogió una silla cercana y se sentó.


  —Escucha, sé que ambos llevamos mucho tiempo sin pareja estable, pero…


  —No hay peros.


  —Éire, por favor, déjame hablar.


  —¡No! No quiero saber nada más de esta historia.


  —Pues es la nuestra.


  —No, porque no hay un “nuestra”. —Levantó la vista y los señaló a ambos.


  —Puedes engañarte el tiempo que quieras, pero sé lo que he visto en ti las últimas semanas. Sé lo que siento y sé qué es lo que he notado estando a tu lado…


  —¡No, no! —Se levantó de la mesa y le dio la espalda mientras él se la quedaba de nuevo mirando.


  —No estoy acostumbrado a esto. Creo que nunca había…


  —He dicho que no. —Se giró, lo miró a los ojos emanando una fuerte advertencia a la cual Sergio hizo caso omiso.


  —Éire, lo siento, pero te quiero.


  Sergio pudo comprobar cómo el azul de sus ojos se helaba convirtiéndose casi en piedra. Puso los brazos en jarras dejando ver levemente su ombligo y lo miró como si acabara de proferirle el insulto más grave que se le podía decir a una mujer. Vio por la posición de su cuello y espalda que estaba totalmente rígida, a la defensiva e intentando contenerse para no gritar. Le dio la sensación de que si de ella hubiera dependido, en esos momentos estaría pateando el suelo, o probablemente dándole patadas a él, pero en el culo. Entendía que no era una situación fácil de asimilar para ninguno de los dos; como había intentado decirle antes, ambos llevaban mucho tiempo sin pareja. Ninguno estaba acostumbrado a sentir aquellas cosas o, por lo menos, estaban totalmente desentrenados. Sabían que el amor era algo que podía doler y que podía hacer daño, pero él estaba ya cansado de intentar huir de lo que esa rubita loca le hacía sentir. Al final, negar que la quería lo estaba amargando más que admitirlo e intentar mantener una relación. Era lo que deseaba, era lo que se moría de ganas de hacer. Y esperaba que después de dejarle claro que él, que jamás había apostado por una relación, estaba dispuesto a dejar todos los miedos de lado, Éire fuera capaz de dejarse llevar y aceptar que sin proponérselo, ambos habían quedado desarmados ante el otro. Pero parecía que se equivocaba.


  —Vete, por favor.


  —Éire…


  —Escúchame bien. —Dio un paso hacia delante y Sergio no pudo hacer otra cosa que levantarse de la silla y apartarse ligeramente de su contenida ira—. Creo que hoy has bebido demasiado. Todos estábamos nerviosos y contentos por el estreno y el éxito de la campaña. Ambos hemos bebido de más y tú ahora no paras de decir tonterías.


  —No son…


  —Será mejor que vuelvas a casa, duermas y mejor hablamos en otro momento cuando estés más calmado.


  —Sé perfectamente lo que estoy diciendo. —La miró con dureza sin comprender por qué luchaba por negar lo que para él era evidente.


  —Ya, pues entonces me lo repites otro día, después de reflexionar en tu casa. —Lo cogió del hombro y lo empujó hacia la puerta.


  —Para, Éire. —Se dio la vuelta en seco frente a la salida de la casa—. Sabes perfectamente que no estoy borracho ni estoy delirando. ¡Y que no me estoy inventando todo esto, joder!


  Volvió a poner las manos sobre sus caderas en una pose exasperada.


  —Bien, entonces te voy a pedir que te marches de mi casa ya. —Alargó el brazo y le abrió la puerta.


  Sergio frunció el ceño frustrado, desconfiado y confuso. Tal vez había interpretado mal todas las señales. Tal vez, realmente, lo que sentía era único y unilateral. Tal vez para ella no existía nada de lo que estaba diciendo.


  —¿Eso es todo lo que me vas a decir?


  —La verdad, Sergio, si no has venido aquí para follar, no sé qué haces todavía en mi casa. —Se cruzó de brazos y alzó las cejas.


  —Todo claro entonces.


  Apretó la mandíbula con rabia y salió disparado hacia las escaleras sin mirar hacia atrás. Quería borrar de su mente la perfecta cara de Éire sonriéndole, sus ojos claros mirándolo con dureza, su último gesto de indiferencia, pero el rostro de la chica peleaba por quedarse aferrado a su memoria. Esa conversación le había dolido en lo más recóndito de su corazón. Él había tomado la iniciativa, había decidido arriesgar lo que tenían, por tener más… y ella simplemente había decidido arrugarlo todo entre las manos y lanzarlo con furia a la basura. Al llegar a la calle paró en seco y se metió las manos en los bolsillos aspirando el fresco aire que había quedado en la noche. Le escocían los ojos y sentía como si sobre los hombros cargara una losa que amenazaba con aplastarlo contra el suelo. Caminar se le hacía imposible, hablar impensable y desde luego había perdido por completo la capacidad de razonar con claridad. Solo sentía ganas de huir de allí y alejarse lo más rápido posible del sentimiento que parecía querer dejarle sin respiración. Casi era algo físico, como si el oxígeno se extinguiera de sus pulmones, como si los músculos de sus piernas perdieran fuerza. Antes de que la sensación de derrumbarse fuera demasiado fuerte paró a un taxi y lo puso rumbo al primer bar que se le pasó por la cabeza.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  [image: ]


  


  


  


  Después de la discusión en su piso, Sergio había intentado repetidamente hablar con ella. Al llegar a su casa le envió un mensaje reafirmando lo que sentía. No quería que ella pensara ni por un segundo que todo lo que habían hablado podía estar influenciado por el alcohol. Pero el mensaje no obtuvo respuesta. Al día siguiente la llamó por teléfono pero no le contestó. Entendía que no quisiera hablar con él, en realidad creía que era una técnica muy de esperar de Éire, pero lo mortificaba de igual manera. Además de no contestarle, no le devolvió la llamada. Esperó más de 24 horas y, al final, la noche siguiente no pudo aguantar más y volvió a llamarla. Esta vez el teléfono le salió apagado o fuera de cobertura. Eso lo frustró todavía más. Parecía que la nueva estrategia era apagar el teléfono e ignorarlo por completo. Así que decidió que le iba a quemar el terminal en señal de venganza. Había pasado los últimos días llamándola y enviándole mensajes, pero el teléfono siempre aparecía apagado y la confirmación de la recepción de los mensajes no llegaba nunca. De hecho empezó a preocuparse. No era normal que Éire tuviera tantas horas el teléfono apagado. Tal vez no quisiera hablar con él, pero lo necesitaba para atender su negocio, hablar con Cata, con su familia… No podía ser que por el simple hecho de evitarlo hubiera decidido ignorar a todas las personas que estaban en su vida. Por esa razón, había decidido ir a verla a su casa de nuevo.


  Picó al timbre y empezó a pasear impaciente por el soleado rellano. Se estaba volviendo loco y la culpa le corroía por dentro. Tendría que haberse callado, se repetía una y otra vez, como si teniendo ese pensamiento mil veces pudiera borrar su última conversación. Por eso no quería nada romántico con nadie, por eso había huido siempre de novias y relaciones estables. Odiaba ese dolor, no lo soportaba, y a la vez no era capaz de deshacerse de él. Tenía ganas de gritar y arañarse la piel, el corazón le iba a mil todo el día. No podía dormir, no podía comer, y encima ella no solo lo había rechazado sino que había desaparecido.


  Miró la puerta con el ceño fruncido. No se la abría. No sabía si estaba en el interior o no, pero no pensaba irse hasta poder verla y que le diera una explicación a su mutismo. Volvió a picar al timbre y esperó pacientemente los primeros 10 segundos. Una vez transcurrido ese tiempo empezó a aporrearlo, haciendo que el glin-glon repiqueteara por todo el edificio. Después de varios furiosos timbrazos empezó a golpear la puerta directamente. Ya no esperaba que le abriera nadie, pero por lo menos se desfogaría dándole unos buenos puñetazos. Cogió aire y carrerilla para darle un golpe más cuando oyó ruido en el interior.


  —¡Ya va, joder! —Se oyó un fuerte chasquido como si algo hubiera recibido un golpe seco—. ¿Pero quién coño da esos golpes a una puerta?


  Sergio se apartó, alterado y preocupado. Era una voz femenina pero no era la de Éire. A punto de poner pies en polvorosa temiendo haberse equivocado de piso, miró a su alrededor y se fijó en que estaba en el rellano correcto. ¿A quién pertenecía entonces aquella voz de mujer?


  La puerta se abrió con ímpetu y al otro lado apareció una chica de unos 20 años, en shorts tejanos, medias rotas, una minicamiseta que le dejaba el ombligo y un hombro al aire con unos enormes cascos colgados al cuello, y con una mirada feroz medio tapada por un flequillo con distintos tonos de rubio y rosa.


  —¿Qué quieres?


  Sergio la examinó con curiosidad. Si había alguien más diferente a Éire era aquella chica. Era muy guapa, y muy joven. Un piercing le colgaba de la ceja, otro de la nariz y además pudo ver claramente las dos rastas que salían de su nuca y descansaban pacíficamente sobre su hombro desnudo.


  —Esto… ¿Está Éire?


  —¿Y tú quién eres?


  —Soy un amigo. —La miró con inocencia—. ¿Y tú?


  —Aquí el loco que está pegando golpes a la puerta de Éire a las 10 de la mañana de un sábado eres tú, así que yo no tengo por qué darte ningún tipo de explicación.


  —Ya, bueno... —Se removió inquieto. Su mirada excesivamente maquillada lo observaba con dureza—. ¿Está o no?


  —Pues no. Y no debes de ser muy amigo suyo cuando no te ha dicho a dónde ha ido.


  —Bueno —vaciló—. Es que soy un compañero de trabajo. Éire ha estado trabajando conmigo y le quería comentar algunas cosas.


  —¿En sábado? —Levantó una ceja e hizo una pompa rosa con el chicle que mascaba.


  —Es sobre LuxInTheCloud, pensé que sería importante.


  El gesto de la chica se suavizó ligeramente y se movió de la puerta para dejarlo pasar. Sergio pasó al interior y se fijó en cómo las medías se ceñían a las curvas de sus piernas. No tenía el típico aspecto que le solía gustar en una chica, pero tenía que reconocer que bajo la capa de maquillaje y la ropa vieja se escondía un bonito cuerpo. La joven se dirigió hacia una mesita que había en el comedor y cogió un boli y un papel. Volvió hacia él con gesto decidido.


  —Éire se ha ido de viaje. Me ha avisado con poco tiempo, así que creo que le ha debido de salir algo importante. —Se encogió de hombros—. Le dejaré una nota para que te llame en cuanto vuelva.


  —No hace falta, intentaré localizarla en el móvil en otro momento. —Se mordió el labio pensando que aunque lo intentara con todas sus fuerzas iba a ser casi imposible hablar con ella—. ¿No sabrás dónde ha ido, no?


  —Yo solo soy la que le cuida la casa y las plantas cuando ella está fuera. —Sus ojos verdes chispearon dando un largo vistazo al apartamento—. Éire es una jefa guay, no te creas. Pero no me cuenta las cosas que hace. —Le dedicó una sonrisa, y por primera vez, notó que la mirada de la chica cambiaba ligeramente y se fijaba en él. Probablemente la había asustado al principio con tantos golpes y por eso estaba a la defensiva—. Yo soy Silvia. —Se acercó a él y le dio dos besos para presentarse.


  —Yo Sergio. —Vio que Silvia le recorría con la mirada y que parecía complacida. La posición de su cuerpo cambió y se apoyó ligeramente en el sofá, haciendo levemente más visible el tatuaje que tenía en un costado. Una bonita y trabajada enredadera—. Disculpa los golpes de antes, no quería asustarte.


  —Disculpa que no abriera la puerta. Suelo ponerme música cuando limpio. —Se señaló los cascos del cuello—. No te había escuchado llamar.


  —Bueno, disculpados los dos. No tiene importancia. —Se balanceó ligeramente y pensó que ya no pintaba nada allí, así que se marcharía a intentar localizar a Éire por otra parte.


  —Claro. —Sonrió y la sonrisa le llegó hasta la mirada—. Pero tú me has dado un susto de muerte... —Sergio la miró levantando una ceja—. Creo que necesitaría una compensación. —Le guiñó un ojo.


  —¿Una compensación? —Silvia se puso de pie de nuevo y dio dos sensuales pasos hacia él contoneando descaradamente sus caderas y quedando más cerca de lo políticamente correcto.


  —¿Qué te parece invitarme a tomar una copa? —Posó una de sus manos llena de anillos y pulseras sobre su hombro y volvió a guiñarle un ojo.


  Sergio se sintió alerta. Era la primera vez que sentía algo parecido cuando una mujer coqueteaba con él. Normalmente esos flirteos le hacían sentirse poderoso y seguro de sí mismo. Le hacían sentirse como el dueño del mundo. Pero esta vez era diferente. Silvia era realmente atractiva, pero no deseaba nada con ella. Su mente solo podía pensar en salir corriendo para intentar saber dónde estaba Éire. Un lío con Silvia ahora era inviable. ¿Y si su Rubita aparecía en ese mismo instante por la puerta y lo descubría con la joven asistenta haciéndole ojitos y toqueteándole el hombro? El corazón pasó de irle a mil a doscientos mil. Se separó con cierta brusquedad de la chica punk y empezó a rebuscar en su cartera.


  —Esto… La verdad es que estoy bastante liado y no voy a poder quedar contigo. Espero que esto pueda compensarte tan bien como una copa.


  Sacó un billete de 50€ y se lo enseñó. Silvia lo miró con los ojos entrecerrados y la mandíbula tensa. Por un momento Sergio hizo un rápido cálculo de cuantos segundos necesitaría para llegar a la puerta, porque temió que le diera un guantazo. Esperaba que no se lo tomara como un insulto, como si la estuviera comprando o tratándola como a una prostituta. Pero simplemente alargó la mano con precisión y agarró el billete, eso sí, dirigiéndole una mirada entre incrédula, ofendida y decepcionada.


  —Ha sido un placer conocerte, Silvia. —Empezó a retroceder hacia la salida con la verde mirada de la chica clavada.


  —Lo mismo digo.


  Sergio cerró la puerta de frente echándole un último vistazo a la cintura y a las piernas de la chica. Suspiró con impaciencia y pensó que cada vez odiaba más ese estado de idiotizamiento. En otras circunstancias no habría dudado y se la habría tirado allí mismo, sobre el sofá, sin importarle que fuera el apartamento de Éire o que ella pudiera entrar en cualquier momento. Pero no. Ahora no. Ahora se sentía total y estúpidamente enamorado de la rubia tocapelotas, y era incapaz de acostarse con otra porque sentía que la traicionaba. Era un nenaza y un gilipollas por sentir esa fastidiosa y asquerosa lealtad hacia ella. Pero no podía hacer nada, sus actos iban en dirección contraria a sus pensamientos, y sus pensamientos no tenían nada que ver con lo que sentía su corazón. Así que hecho un lío y con el estómago hecho un nudo puso rumbo a casa de Marcos.
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  Casi igual que había hecho en la casa de Éire, Sergio empezó a aporrear la puerta sin demasiada finura. Había parado un momento por el camino a desayunar. Probablemente Marcos había estado despierto hasta tarde y quería dejarlo dormir. Aparte no quería quedar como un auténtico desesperado. Protegería su poca dignidad el tiempo que pudiera. Por otro lado llevaba muchas horas sin comer, así que el cruasán y el zumo de naranja le habían sentado de maravilla, aunque en esos momentos le estaban empezando a dar vueltas por el estómago. Tal y como había predicho, Marcos apareció en pijama, bostezando y con el pelo revuelto.


  —¿Qué haces aquí? —Marcos se frotó los ojos y lo miró parpadeando—. ¿Habíamos quedado?


  —Buenos días, yo también me alegro de verte. —Le echó para un lado y entró en el piso de su amigo. Estaba todo manga por hombro. Parecía que se acababa de celebrar una fiesta—. ¿Haces fiestas y ya no me invitas?


  —¿Qué dices? —Se dirigió a la cocina y encendió una cafetera—. ¿Café?


  —No, gracias.


  —No he estado de fiesta, listillo. —Cogió una taza, colocó una cápsula y le dio al on , haciendo que los escasos metros cuadrados que los separaban se inundaran del delicioso aroma del café recién hecho—. Es que no me ha dado tiempo de limpiar.


  —¿Y la cara de acabado a las 12 del mediodía?


  —Eso es porque anoche estuve hasta las tantas hablando con Cata.


  —¿Hasta las tantas? —Arqueó una ceja.


  —Está en Canadá. —Puso cara de hastío y caminó hacia el sofá con la humeante taza en la mano.


  —¿En Canadá?


  —Eso es. —Dio un sorbo a la caliente bebida y suspiró satisfecho—. Se fue el mismo día que hicimos la conclusión de campaña. Yo la llevé al aeropuerto.


  —¿Éire está con ella?


  —Pues no lo sé. No suelo hablar de Éire cuando estamos juntos. —Le miró entrecerrando los ojos—. Hacemos otras cosas por videollamada... —Alzó las cejas varias veces y rio por lo bajo.


  —No me lo cuentes. No quiero saberlo.


  —Eres un poco aguafiestas. —Volvió a sorber su café—. Para una vez que soy yo el que tiene batallitas interesantes que contar... —Subió la barbilla dignamente y ni lo miró—. Eres un mal amigo.


  Sergio suspiró, se frotó la cara con las manos y se sentó al lado de su amigo, apartando su larga chaqueta.


  —El peor. Pero necesito que me hagas un favor.


  —¿Qué pasa? —Giró la cara hacia él y lo miró con preocupación.


  —Necesito que llames a Cata.


  —Vale. —Marcos no se movió y lo miró sin comprender.


  —Ahora.


  —¿¡Ahora!? —Se incorporó ligeramente sin quitarle la vista de encima—. ¿Estás loco? ¿Pretendes que me mate?


  —No creo que pueda hacerte nada desde Canadá.


  —Ya, pero no me va a volver a dirigir la palabra. Hay 5 horas de diferencia, debe de estar durmiendo.


  —Serán alrededor de las 7 de la mañana, no es tan grave.


  —Eso es porque no la conoces cuando la despiertan... —Bufó—. ¿Y se puede saber para qué quieres tú que la llame?


  —Quiero hablar con ella.


  —¿Sobre qué? —dijo con desconfianza.


  —Quiero saber si Éire está allí. —Suspiró impacientemente.


  —¿En Canadá?


  —Sí joder Marcos, en Canadá. —Se levantó y dio un par de pasos nervioso mientras su amigo lo seguía con la mirada—. ¿Dónde cojones me has dicho que estaba? ¿En Canadá, no?


  —Ya pero… ¿Por qué…?


  —¡PORQUE NO ME CONTESTA LAS LLAMADAS! —Tenía claro que acababa de pegarle una patada a su dignidad y esta había salido volando por la ventana entre gritos—. ¡Joder! —Se volvió a sentar en el sofá bajo la atenta y estupefacta mirada de Marcos, que lo observaba boquiabierto. Sergio apoyó los codos en las rodillas y hundió la cara en los brazos—. Le dije que la quería.


  —¡No jodas! —Dio un salto en el sofá y dejó el café sobre la mesita—. Y… ¿qué te dijo ella?


  —Que me fuera a casa a pensármelo mejor.


  —Vaya.


  —Que lo sentía si había hecho algo que pudiera llevarme a confusión. Pero que ella no quería nada serio. —Levantó la mirada a su amigo—. Joder, como si no fuera nada.


  —Bueno, Sergio… —Marcos le dio unas palmaditas en la espalda—. Eso suena bastante tuyo.


  —¿Qué? —Alzó la vista incrédulo.


  —Pues que suena bastante a lo que les dices a las tías con las que ligas y después no quieres ver más.


  —¿Y qué tiene eso que ver ahora? ¿Me estás diciendo que es una especie de castigo kármico o algo así? ¿Que me merezco que me haya mandado a la mierda?


  —No, hombre, eso no. Solo digo que es bastante… curioso.


  —¿Curioso? —Lo miró entrecerrando los ojos.


  Marcos vio en su mirada un dolor que hacía mucho tiempo que no veía en su amigo. Tenía ojeras, y cara de cansado. Y nunca lo había visto tan hecho polvo por una mujer.


  —Venga, está bien. Voy a llamar a Cata. A ver qué podemos hacer.


  La cara de Sergio se iluminó cuando Marcos se levantó del sofá y fue hacia el dormitorio a coger su teléfono móvil.


  —Pon el manos libres.


  —¡Pero Sergio…!


  —¡Que lo pongas!


  Marcos cabeceó con abatimiento y marcó el botón de rellamada. Ambos amigos sentados en el sofá escucharon el largo tono que daba el teléfono. Sergio, con los nervios a flor de piel, pensó que realmente era demasiado pronto y que tal vez Cata desconectara su móvil por las noches. Cuando estaba a punto de decirle a su amigo que colgara, la adormilada voz de Cata surgió al otro lado.


  —Buenos días, Bolita. ¿No podías estar tantas horas sin mí? —ronroneó.


  Los dos chicos abrieron los ojos y se miraron. Sergio no pudo reprimir una sonrisa y le artículo a su amigo solo con los labios: ¿Bolita? Marcos dio un manotazo al aire diciéndole que se callara.


  —Esto… cielo. No estoy solo y estoy con el manos libres... —Hubo un tenso silencio al otro lado la de la línea—. Sergio está conmigo.


  —¿Hay alguna crisis con la campaña de Lux? —su voz sonó ligeramente alarmada.


  —No, no. Tranquila, no es eso.


  —Pues ya puedes tener una buena excusa para que tú y tu amigo os pongáis a llamarme a las siete de la mañana de un sábado.


  —Cata, perdona. —Sergio vio que era el momento de tomar el relevo a su amigo. La voz de la chica se calló—. Disculpa, todo ha sido mi culpa. Prácticamente he tenido que robarle el teléfono a Marcos. Él no quería molestarte bajo ningún concepto. Así que asumo toda la responsabilidad de la llamada.


  —¿Pero se puede saber qué queréis?


  —Quería saber si Éire está ahí contigo.


  —¿Éire? No, no está conmigo. —Sergio maldijo para sus adentros y se preguntó dónde demonios podía estar esa rubia pretenciosa—. Está durmiendo felizmente en la habitación de al lado. Cosa que vosotros no me dejáis hacer.


  —¿¡Está en Canadá!?


  —Pues claro que está aquí. ¿Dónde quieres que esté? —Resopló—. Estáis muy raros los dos.


  —Es que hace unos días Sergio le dijo que la quería y parece ser que desde entonces no le da señales de vida. —Sergio se giró rápidamente hacia su amigo con cara de auténtico asesino en serie.


  —Te voy a ma…


  Pero no pudo continuar. Un grito estridente llegó desde el otro lado del teléfono dejándolos mudos. Ambos miraron el aparato con preocupación.


  —¿¡Que ha hecho qué!? —Se oyeron varios forcejeos, probablemente de Cata contra las sábanas—. Será guarra. ¡No me ha contado nada! —Murmuró algo ininteligible, probablemente relacionado con algún familiar fallecido de Éire—. Le dije que se tenía que venir a Canadá, que tenía que firmar algunas cosas y que pensaba que ya era el momento de que la gente de por aquí la conociese. Le comenté que se tomara su tiempo, que mirara vuelos y tal, y va la loca y se presenta casi al día siguiente. Me pareció un poco raro, pero me dijo que era mejor no retrasarlo más y no le di más importancia.


  —Joder. Pues ha huido en toda regla —dijo Sergio casi sin darse cuenta de que hablaba en voz alta.


  —Hombre, el viaje lo tenía que hacer. Lo habrá anticipado un par de días.


  —Es que no le devuelve las llamadas, cielo.


  —¡AH! —Cata volvió a gritar—. No, no. Tiene algún problema con el móvil.


  —No te inventes excusas Cata, por favor. —Sergio se levantó y empezó a pasear por el salón con los brazos cruzados.


  —No son excusas. No sé qué ha pasado con la compañía telefónica, pero no le funcionaba el teléfono aquí.


  —¿No tiene un supermóvil de última tecnología?


  —Que sí, pesado. Pero que no es culpa del móvil, que es de la compañía. Se ha comprado otro con número de aquí y está usando ese. No recibe nada que le envíen al número español.


  Sergio paró en seco y se quedó mirando el teléfono de Marcos como si fuera un regalo navideño. ¿Podía ser verdad? Tal vez Éire no le contestaba porque ni siquiera estaba recibiendo las llamadas ni los mensajes. Se estaba volviendo loco por una gilipollez. Se llevó la mano a la cara y quiso que el mundo se lo tragara en ese mismo instante por la sucesión de situaciones ridículas que le estaba haciendo vivir la Rubita tocapelotas.


  —Cata, por favor... —Intentó contener la emoción de su voz—... ¿Puedes darme su nuevo número? —Un silencio frío se extendió por el piso, hasta el punto de que Sergio pensó que la línea se había cortado—. ¿Cata?


  —Lo siento, Sergio. Pero creo que no. —Se oyó un leve suspiro—. Aunque sea un zorrón por no contarme lo que ha pasado y porque por su culpa me habéis despertado a las 7 de la mañana, sigue siendo mi amiga. Y si hubiera querido contactar contigo estos días, después de lo que ha pasado, seguro que lo habría hecho.


  —¡Joder! —No pudo evitarlo. La rabia y la frustración salieron por su boca, y en segundos empezaron a fluir por todos los poros de su piel. Después de tanto comerse la cabeza, después de pensar que había sido un idiota, después de tanta autohumillación, al final tenía la respuesta ante sí desde el principio. Se había alejado y no quería hablar con él. Tal vez tenía que viajar, sí, pero le había venido muy bien como excusa para desaparecer.


  —Te prometo que le digo que has llamado, e intentaré convencerla para que te llame.


  —Vale. —No podía decir nada más, porque no había nada más que decir. Ya había hecho lo que estaba en su mano. El siguiente paso era plantarse en Canadá y volverle a confesar lo que sentía por ella. Eso ya lo había hecho y no había dado buenos resultados. Con un poco de suerte esta vez igual se iba de viaje al centro del Amazonas, o compraba un vuelo a Marte solo para perderlo de vista. No. Se había acabado. De nuevo, no pensaba bajarse más los pantalones por ella.


  —Te juro que seré pesada.


  —Vale, Cata, ya está. Gracias.


  —Si es que hacéis muy buena pareja. Marcos y yo lo hemos dicho siempre. —Sergio le dirigió una fría mirada a Marcos que se encogió levemente en el sofá.


  —Mira, Cata, está claro que ella no quiere saber nada de mí y no pienso quedarme llorando. Yo tampoco soy extremadamente paciente.


  —¡Es que Éire es demasiado cabezona!


  —Ya.


  —¡Pero tenéis que estar juntos!


  —Claro. —Se dio la vuelta y evitó mirar a Marcos porque su mirada solo podía desprender ira y odio por todo lo que sentía y rencor por sentirse solo, abandonado y despreciado.


  —Bueno, cielito, creo que esta conversación no da más de sí. —Marcos cogió el teléfono y se incorporó quitando el manos libres y llevándoselo a la oreja—. Lo conozco lo suficiente para saber que ya no vas a poder sacarle nada más que monosílabos.


  Se alejó hablando con más diminutivos azucarados que Sergio no fue capaz de escuchar. Miró por la ventana del salón con el ceño fruncido. Odiaba cómo se sentía, odiaba esa situación. Tensó la mandíbula pensando que solo conocía una manera de ahogar todos esos sentimientos que lo destruían por dentro. Miró hacia la habitación en la que Marcos se había perdido para despedirse de Cata y decidió que no estaba de humor para hablar más ni para despedirse de nadie. Agradecía profundamente la ayuda de Marcos, pero en esos momentos se encontraba tan sumamente irritado que no sería capaz de darle las gracias y solo acabaría soltando alguna estupidez de la que luego se arrepentiría. Con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha, se dirigió a la puerta del piso y salió.
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  Éire estaba dando vueltas con el palillo de su aceituna a un Martini demasiado revuelto ya. Tenía la cabeza apoyada sobre la mano y miraba la bebida con hastío, aunque en realidad no la veía. Cata se había pasado todo el día comiéndole la cabeza con el tema de Sergio y había acabado harta de tanto oír hablar del publicista.


  Esa noche habían tenido una cena con el equipo de LuxInTheCloud Canadá y con los inversores del país. Era sábado, pero nunca era tarde para afianzar relaciones y conocerse mejor. Era un equipo joven, abierto y pluricultural, por lo que estaban encantados de que sus nuevas jefas fueran lo suficiente cercanas como para ir a cenar todos juntos. Lo de la marcha española era un plus. Cata, después de pasarse todo el santo día acosándola y persiguiéndola de un lado a otro para que llamara a Sergio, en un momento de despiste en el restaurante había aprovechado para seguirla hasta el baño y volver a la carga.


  —Tienes que hablar con él. —Dejó con ímpetu su bolso de mano sobre el mármol.


  —¡Qué pesada! —Empezó a enjabonarse las manos con rabia.


  —Qué pesada no. Es lo que tienes que hacer.


  —Cómo te he dicho cien millones de veces ya: ¡NO!


  —¿Pero por qué no?


  —Porque no tengo nada que decirle.


  —Pues yo creo que sí. —Se movió para quedar apoyada en el lavamanos al lado de su amiga—. Lo que has de hacer es decirle que te gusta y que quieres salir con él.


  —Bueno. —Agitó las manos para quitarse el agua y cogió una toalla—. Creo que tú has terminado con el alcohol por hoy.


  —No estoy borracha. Solo estoy diciendo lo que no quieres oír.


  —Por favor... —Puso los ojos en blanco—. Que no quiero salir con Sergio. ¡Entérate ya! —Le dio con el dedo índice sobre el hombro.


  —Pero si te gusta.


  —Pues claro que me gusta. Si no me gustara no me hubiera acostado con él.


  —Me refiero a que te gusta de verdad. No solo para pasar un buen rato.


  —¡Joder! —Resopló—. Ahora sabes mejor que yo lo que siento.


  —¡Pues claro! —Se puso frente a ella y la miró con persistencia.


  —Escúchame bien porque no pienso repetírtelo: Sergio… no… me… interesa… —Marcó mucho cada palabra como si estuviera hablando con alguien que no entendiera el idioma.


  —¿Ah, no?


  —Pues no. —Apoyada sobre el mármol desvió la mirada hacia el espejo.


  —Entonces lígate a Liam.


  —¿Qué? —Clavó sus ojos azules en ella.


  —Que te lleves a Liam al hotel esta noche.


  —¿Te has vuelto loca?


  —¿Por qué? Es bastante mono.


  —Sí, mono, canadiense y uno de los principales inversores. —Resopló—. Voy a tener que verlo cada vez que venga. Paso.


  —¿Ves? No puedes.


  —No es que no pueda. Es que no quiero. —Torció la boca y desvió la mirada.


  —Con Sergio te liaste y lo veías cada día. Y era compañero de trabajo. —Éire fue a responder y vio la cara de suficiencia de Cata que alzaba una ceja, intentando demostrarle lo evidente. Solo pudo resoplar y callarse. Tenía razón—. Tienes que empezar a superar tus traumas del pasado ya.


  —Me voy de aquí. —Hizo ademán de irse pero Cata la cogió del brazo y la volvió a colocar en su lugar.


  —Tú no te vas a ningún lado hasta que no me escuches.


  —¡Pero si no llevo haciendo otra cosa desde las 10 de la mañana! —Alzó los brazos y la voz, cansada de tanta cháchara inútil—. Me tienes la cabeza frita ya.


  —No. Estás haciendo como que me escuchas, pero en realidad solo oyes llover. ¿Es que no te das cuenta?


  —¿Cuenta de qué si se puede saber? —Apoyó una mano sobre su cadera y la otra en el lavamanos, encarándose a su amiga.


  —Es el primer chico que dejas que te conozca en mucho tiempo.


  —No es verdad.


  —Claro que lo es. Me parto de risa con todas tus historias de personalidades y nombres inventados, de verdad. Pero Sergio es la única persona en años que ha llegado a saber tu nombre, tu edad, lo que te gusta, lo que te interesa, en qué trabajas. ¡Si incluso has conocido a sus padres!


  —Eso fue un favor. —Le apuntó con el índice—. Y ya me estoy arrepintiendo.


  —Ya, ¿y le hubieras hecho ese favor a cualquiera, no? —Éire volvió a quedarse callada. No. No le habría hecho ese favor a cualquier otra persona. Pero Sergio era su amigo. Tal vez no había tenido muchos amigos en los últimos años, pero eso no significaba que lo quisiera—. ¿O es que acaso no anulaste los planes que tenías con tu último ligue para acompañarlo?


  —¡Joder! ¡Me dio pena! ¿Vale? —Resopló indignada—. Si lo llego a saber, lo dejo tirado.


  —Mira, guapa, me parece muy bien que con todos los hombres del mundo aparentes ser quien no eres, pero creo que yo me merezco un poquito más de respeto.


  —¿Pero de qué hablas ahora?


  —Digo que está muy bien que quieras engañarte a ti misma y a los tíos que te llevas a la cama. Pero conmigo ni lo intentes, porque siento que no me valoras ni a mí, ni a mi inteligencia.


  Se dio la vuelta con un revuelo y salió de los aseos dejando a Éire estupefacta plantada en medio del baño de señoras. Al volver a la mesa se la encontró charlando animadamente con una de las trabajadoras y a partir de ahí no se había dignado a volver a dirigirle la palabra. Después de cenar todos habían optado por volver a sus casas o a sus hoteles. Ellas habían vuelto en taxi sin decirse una palabra. Cata porque seguía enfadada. Y ella porque no tenía ni idea de qué decirle a su amiga.


  Cuando llegaron al hotel no tenía ganas de irse directamente a la cama. Su querida amiga le había llenado la cabeza de frases, sentimientos e ideas que no sabía cómo aclarar. Así que había decidido ir a despejarse al bar del hotel, a ver si con un par de Martinis se olvidaba de aquel frenético día y de las palabras de su socia.


  Ahora estaba sentada en la barra del bar, ataviada con su estupendo vestido azul con la espalda al aire y taconazos negros. Seguía dando vueltas distraídamente al Martini cuando un hombre ataviado con esmoquin se sentó a su lado.


  —Ese Martini parece más removido que agitado —dijo en perfecto español.


  Se giró hacia él y le sonrió. Le sorprendió que se dirigiera a ella directamente en castellano.


  —Bueno, así lo tomamos las chicas Bond. —Le guiñó un ojo y le apuntó con un dedo mientras el chico reía por lo bajo—. ¿Cómo has sabido que era española?


  —Te he visto despedirte de tu acompañante en el hall . Me ha llamado la atención. No hay muchos españoles en este hotel.


  Era un chico bastante atractivo, de ojos y pelo oscuro y piel morena. Llevaba barba bien recortada y el esmoquin le quedaba realmente bien. Tenía una figura esbelta sin estar demasiado musculado.


  —Supongo que todavía estamos en temporada baja.


  —Sí, por desgracia los que viajamos ahora no lo hacemos por placer. —Sonrió mientras posaba discretamente la mirada en su escote—. ¿Viaje de negocios?


  —Eso parece, sí. —Removió una vez más el Martini y lo miró. Era bastante atractivo y estaba claro lo que buscaba de ella, si no, no se habría acercado a hablarle.


  —Espero que hayan sido fructíferos.


  —No han ido mal, no. ¿A ti también te han ido bien?


  —Bueno, yo he venido a una convención. —Rio por lo bajo. Tenía una voz y una sonrisa muy agradables—. Soy odontólogo —aclaró. Se llevó una mano al pecho—. Soy Diego, por cierto.


  Se lanzó a darle dos besos de presentación en los que aprovechó para tocarle furtivamente la piel del brazo. Era un roce sin importancia, pero un primer acercamiento que Éire identificó muy bien. Ya habían llegado al momento escabroso, presentaciones, datos personales. Era el momento de crear su personaje. A veces lo tenía planeado de antemano, pensando quién le gustaría ser la próxima vez que ligara, y otras simplemente se dejaba llevar. En ese momento no tenía nada en la cabeza, así que improvisó.


  —Yo soy Irina. Soy agente inmobiliario.


  —¿Rusa?


  —En realidad mi madre es de Minsk, Bielorrusia.


  Sonrió ante la mirada de sorpresa e interés que lanzó el chico. Le encantaba jugar con los hombres. Descolocarlos, desorientarlos y contestar siempre algo que no se esperaran. A ella la habían engañado durante mucho tiempo, así que ahora se tomaba estos juegos como una especie de compensación cósmica. Se vengaba de lo injusta que había sido su relación y además no dejaba que nadie se le acercara demasiado, por si le volvía a pasar lo mismo. Dos pájaros de un tiro. Si no se dejaba conocer, no había lugar para el amor, y por tanto no había lugar para que la engañaran de nuevo.


  —No sabía que los bielorrusos estuvieran interesados en el suelo canadiense.


  —Y no lo están... —Rio por lo bajo—. Están interesados en el suelo español, igual que la mayoría de habitantes de los países del Este.


  —¿Entonces qué haces aquí?


  —He pensado que a los canadienses también les interesarían las casas solariegas españolas.


  —¿Vives en España, entonces?


  —Claro. —Dio un trago suave a su Martini—. En Valencia.


  —Costa, sol y buena comida.


  —Exacto. —Le guiñó un ojo—. No hay nada mejor para atraer inversores inmobiliarios.


  —Por ellos. —Alzó una copa y Éire la hizo chocar en señal de brindis.


  —¿Qué tal tu convención? ¿Interesante?


  —Mucho. —Sonrió después de dar un largo trago a su vaso—. Han venido varios cirujanos como ponentes y han estado exponiendo los últimos avances en cirugía maxilofacial.


  —Vaya, suena muy excitante.


  Se removió en su taburete acercándose ligeramente a él. No tenía ganas de más conversación y menos si tenía que ver con vejestorios que se ganaban la vida metiéndose en las bocas llenas de caries de los demás. Ahora lo que quería era acción. Solo podía pensar en quitarse a Cata, Sergio y su declaración de amor de la cabeza. Y Diego parecía tan buena opción como cualquier otra. El chico detuvo el camino que seguía su vaso quedándose a dos centímetros de su boca y la observó con los ojos entrecerrados. Acabó de beber y Éire le correspondió con una coqueta sonrisa.


  —En realidad no demasiado.


  —Ya me imagino... —Soltó una pequeña carcajada. La típica que ponía cuando se tenía que reír de todos los chistes del chico que se quería ligar—. ¿Por eso has acabado en el bar? ¿Para ver si la noche se volvía más excitante?


  Él la miró y se movió hacia delante acercando su cara a la suya, como si quisiera hacerle una confidencia. Éire aplaudió en su mente, parecía que Diego el odontólogo pensaba entrar en su juego después de todo.


  —La verdad es que podríamos decir que sí —le susurró.


  Ella volvió a reírse tontamente mientras pensaba en las gilipolleces que tenía que llegar a hacer para coquetear con un tío.


  —¿Y qué te parece si la volvemos más excitante en tu habitación?


  Siempre había sido de las que van bastante directas al grano. Los juegos previos de engaño y seducción la divertían los primeros minutos, pero después se volvían aburridos. Cuando fijaba un objetivo, sabía lo que quería y lo que buscaba, presentarse y dar conversación solo era lo políticamente correcto. Lo esencial para que el tío en cuestión no se pensara que estaba completamente loca.


  —Me parece una idea estupenda. —Sonrió—. Pero no estoy alojado aquí. Solo he venido al hotel a la convención y a la cena de gala.


  —Ah. —Era un contratiempo. No quería llevarlo a su habitación, pero tampoco quería irse ahora hasta el hotel del dentista cuando ya estaban allí. Suspiró por dentro con exasperación. Tendrían que quedarse. Al fin y al cabo tampoco estaría mucho tiempo en Toronto—. Entonces vayamos a la mía.


  El chico apuró su copa y le tendió el brazo para que se lo cogiera. Éire hizo lo propio con el Martini, se colgó del brazo del odontólogo y ambos se dirigieron al ascensor del hotel. Una vez dentro, Diego tampoco se hizo de rogar demasiado. En cuanto se cerraron las puertas dio un par de pasos hacia ella y con una sensualidad sorprendente le acarició el cuello y buscó su boca. Al primer contacto la cara de Sergio apareció flotando de la nada en su mente. Abrió los ojos y se separó ligeramente del chico, cogiendo aire.


  —¿Te encuentras bien? —La miró con el ceño fruncido y cara de preocupación.


  —Sí, sí. Solo es que me he acordado de que me he dejado por hacer algo... —Se tocó la cabeza con los dedos—. Tengo muy mala memoria. —Sonrió inocentemente—. ¿Por dónde íbamos?


  Esta vez fue ella la que dio un par de pasos para acorralarlo contra la pared del ascensor, pasándole los brazos por detrás de la nuca y atrayéndolo hacia ella. No iba permitir que Sergio se interpusiera en lo que estaba a punto de hacer. Por ella se podía quedar en su casa deshojando margaritas, pero no en su cabeza molestando.


  Las puertas se abrieron y entre risas lo guio hasta su habitación. Entraron a empellones devorándose el uno al otro. Éire acertó a colocar la tarjeta en el sistema de luz y la habitación se iluminó con un color cálido y suave. Diego la cogió en brazos, la llevó hasta la cama y la soltó allí.


  —¿Te importa si pongo música?


  —Eh… no. —Parpadeó algo sorprendida.


  Sonrió complacido y se giró hacia el cabezal de la cama desde donde suavizó la luz, encendió la radio y buscó una emisora. La dulce voz de una cantante femenina inglesa llegó hasta sus oídos.


  Se quitó el chaqué y la pajarita y lo tiró al suelo entre risas antes de lanzarse de nuevo a su cuello. Sus labios eran suaves y dulces. Sus manos ligeras fueron a buscarle los muslos para acomodarse mejor entre sus piernas. Con más delicadeza de la que a Éire le habría gustado empezó a recorrerle el cuello, llenándoselo de sutiles besos. La voz de la chica inglesa cayó y fue reemplazada por una canción que le sonó mucho más. Solo con los primeros acordes la reconoció y todo el vello de su cuerpo se puso de punta. A los pocos segundos la voz rota de Melendi empezó a cantar “Tu jardín con enanitos” y la imagen de Sergio cantándola volvió a venirle a la mente. Sus ojos claros clavados en ella y la sensación de estar solos en el karaoke fueron más fuertes que cualquier otro estímulo de la habitación. Se incorporó y miró ceñuda a la radio.


  —No puede ser… ¿Esta canción…? —Miró directamente a los ojos de Diego como si en ellos estuviera la respuesta a las mil preguntas que había en su cabeza.


  —Soy un nostálgico —dijo el chico tímidamente—. Es una radio que emite en digital, son bastante famosos y ponen música muy buena, tanto inglesa como hispana. Suelen pinchar muchas canciones españolas. Cuando viajo me gusta escucharla, me hace sentir casi como en casa.


  —Ah.


  —Si no te gusta, la quito.


  —No, no. Está bien.


  Sacudió la cabeza negativamente y por segunda vez fue ella la que tomó el dominio. Necesitaba que borrara las imágenes que se le cruzaban por la mente, necesitaba que Diego de alguna manera amortiguara los sentimientos que bullían en su corazón y que apagara como fuera el fuego que sentía por dentro. Pensó que necesitaba a Sergio en aquella habitación, mordiéndole los labios y acariciándole el contorno del pecho. Pensó que lo echaba de menos.


  Con un rugido de frustración, que Diego entendió como excitación renovada, se puso de rodillas y se sacó el vestido azul por la cabeza. Empezó a abrirle la inmaculada camisa blanca casi rompiéndole los botones y volvió a atacar los labios del odontólogo intentando borrar el rastro de besos pasados. Las manos ágiles del chico volaron por su piel, arrancándole suspiros de placer y leves jadeos. Sin perder tiempo, coló una mano en el interior de sus braguitas de encaje y la rozó con la punta de los dedos. Un relámpago de placer le recorrió la columna vertebral haciéndole encogerse sobre sí misma. La cosa empezaba a marchar. El placer comenzaba a sustituir cualquier otro sentimiento amargo, profundo o sincero que pudiera sentir. Nada importaba ya en el mundo excepto los dedos del chico que tenía en la cama y sobre su cuerpo. Para intentar sumergirse todavía más en aquella burbuja de abstracción, al igual que él, coló una mano en sus pantalones y empezó a acariciar su suave erección. Diego resopló y se inclinó levemente hacia ella, aunque en seguida se recuperó de ese primer contacto y continuó con sus caricias sin darle tregua. Éire cerró los ojos con fuerza y aspiró una bocanada de aire que la dejó mareada. En esos momentos solo deseaba sentir labios sobre su piel. Los de quien fuese.


  Diego sacó la mano de su ropa interior y la dirigió a su cinturón para empezar a deshacerse de los pantalones. Éire, entre parpadeos, volvió ligeramente a la realidad de su fría habitación de hotel. Melendi se había ido y había sido substituido por una voz de chica joven y dulce que sonaba vibrante, suave y melódica. Mientras el chico volvía a pasear sus labios por su cuello en sentido descendente, no pudo evitar escuchar parte de la letra de la canción:


  


  Just please don't say you love me


  Cause I might not say it back


  Doesn't mean my heart stops skipping


  When you look at me like that [1]


  


  Escuchar esa canción y entender su letra hizo que volviera a pensar en Sergio, y en Robert, y en su vida entera. Se sintió sola en aquella habitación y ya no tenía ni idea de qué pintaba Diego en ella. La rabia empezó a acumularse en su estómago y empezó a recorrerle las extremidades como una marea cálida y sin control que acabó explotando en su boca con un gruñido. Apoyó ambas manos sobre el pecho del dentista y lo empujó hacia atrás sacándolo con fuerza de la cama. El pobre dio unos cuantos traspiés hacia atrás y con la camisa abierta y los pantalones desabrochados la miró sin entender. Éire se quedó unos segundos de rodillas tapándose la cara con las manos intentando digerir, tragar y asimilar toda la marea de sensaciones que le recorrían la piel y se extendían por su interior. Todo la sobrepasaba y solo sentía unas intensas ganas de llorar. Pero se contuvo. Ella no lloraba por esas cosas. Había situaciones infinitamente más importantes y dolorosas por las que llorar. Simplemente dejó caer las manos a los lados y sin mirarlo dijo en un tono frío:


  —Vete.


  —¿Qué?


  —Joder. —Saltó de la cama y se llevó las manos a la cabeza ofuscada—. Lo siento. Vete, por favor.


  —Si he hecho algo que no…


  Éire dio un par de pasos sintiendo que la exasperación subía por su garganta espesa y traicionera. Solo tenía ganas de quedarse a solas y gritar.


  —¡Que te largues, joder! —gritó.


  —¿Pero qué pasa? —Se acercó a ella e intentó acariciarle la cara.


  Éire esquivó su caricia dándole un manotazo y lo miró con furia.


  —¿No me entiendes cuando hablo o qué? —Volvió a empujarle levemente—. He dicho que te vayas de una puta vez.


  —No entiendo nada. —Recogió el chaqué y la pajarita y la miró con odio.


  —No has de entender nada más aparte de que quiero que te vayas de aquí ya mismo.


  —Estás como una puta cabra —murmuró acabando de recoger sus cosas.


  —Lo que tú digas, pero lárgate de una vez. —Se puso las manos en las caderas y lo observó mientras abría la puerta.


  —Estás muy loca, que lo sepas. —Se dio la vuelta y antes de irse añadió—: Calientapollas.


  Y la puerta se cerró con un clic dejando a Éire y a la joven cantante a solas en la habitación. Aún en ropa interior caminó hasta la ventana que estaba al otro lado de la cama y miró al exterior. Las luces de la ciudad titilaban frente a ella y la hacían sentirse una estrella perdida en el universo. Apoyó la espalda en el marco de la ventana y se dejó caer hasta quedar sentada en el suelo con los brazos rodeándole las rodillas mientras tarareaba el final de la canción y movía la cabeza al ritmo de la música.


  Por primera vez los locutores hicieron aparición en escena, comentando las últimas canciones escuchadas y revelando el nombre de la dulce vocal. Era Gabrielle Aplin cantando “Please don’t say you love me”.


  —Vaya con Gabrielle —musitó para sí misma.


  Volvió a concentrarse en las luces de la ciudad y se quedó mirando al vacío perdida en sus pensamientos. Minutos después, como movida por un resorte, saltó de su sitio y recogiendo el vestido salió al pasillo del hotel mientras se lo colocaba por la cabeza. Con energía dio varios golpes a la puerta contigua a la suya, sin obtener respuesta.


  —¡Cata, abre la puerta, joder! —susurró pegando sus labios a la madera y volviendo a darle fuertes golpes con el puño.


  Cata, envuelta en su batín de peluche, abrió con una enfurecida cara de recién despertada.


  —Mira, bonita, más te vale que…


  —He sido una idiota todo este tiempo. Pero me tienes que ayudar.


  Y sin cruzar más palabra con ella se coló al interior de la oscura y cálida habitación.


  


  


  


  


  1  Por favor, no me digas que me quieres, porque no sé si voy a ser capaz de decírtelo yo a ti. Aunque eso no significa que no se me pare el corazón, cada vez que me miras así.



  


  



  CAPÍTULO VEINTICINCO
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  Estaba sentado en el butacón de su salón mirando al vacío. Frente a él sólo podía ver la pared gris de su habitación, así que en realidad no había mucho que observar. Su teléfono móvil descansaba plácidamente en la mesilla que tenía enfrente, justo al lado de su enorme vaso de whisky y la botella de Four Roses.


  Los tres objetos parecían hacer un trío que se burlaba de él, o tal vez fuera el alcohol que llevaba horas paseándose a sus anchas por sus venas. Había sido muy mala idea beber, lo reconocía, pero era así de idiota, o al menos así de idiota se sentía. Pensaba que de esa manera podría amortiguar un poco el dolor, o el amor, no lo sabía. Esperaba una tregua al menos, pero de nuevo los seres inanimados parecían ridiculizarlo, ya que el vacío que sentía parecía haberse convertido en un agujero negro que lo devoraba y no le dejaba respirar. Y las frías paredes de su casa se unían a su linchamiento.


  Al salir de la casa de Marcos había llamado a Diana y habían quedado en un hotel. No le apetecía volver a casa, quería permanecer lejos de cualquier sitio que le recordara, aunque fuera levemente, a ella. Diana al principio se había mostrado algo molesta. Llevaba tiempo sin llamarla y no entendía su repentina necesidad. Pero como su relación nunca se había basado en grandes sentimientos, después de un par de excusas que ninguno de los dos se creyó aceptó la invitación.


  Intentó olvidar los recuerdos de los labios de Éire besando a Diana, acariciándola y enterrando su cara en su bronceado cuerpo. Pero no había funcionado. La cara de su Rubita caprichosa se aparecía una y otra vez en su cabeza. No quería a Diana en su cama, quería a Éire, a sus chispeantes y azules ojos clavados en él, a su sonrisa rosa y a su risa alegre invadiendo cada rincón de su triste vida. Y Diana, por desgracia, no tenía nada de eso. Estuvo a punto de pasar de todo e imaginarse que estaba acostándose con su loca rubia, pero al final desistió. No podía ni quería engañarse, y a pesar de los expertos intentos de Diana, al final la cosa no había podido ser.


  Tenía que reconocerle que tras la decepción inicial, la joven mulata se había portado muy bien con él. Sergio pensó que al haberla hecho ir al hotel para nada se enfadaría y se largaría sin más. No es que le importara demasiado, pero le sabía mal después de conocerla de tanto tiempo. Sin embargo Diana lo había sorprendido gratamente quedándose a su lado, interesándose por su desaparición de las últimas semanas y consolándolo. Parecía que después de todo sí tenía una amiga, aunque él no se hubiera dado cuenta hasta ese momento.


  De eso habían pasado cuatro días. Cuatro días en los que prácticamente no había salido de casa. Se había sentado a esperar una llamada que no se había producido, y a medida que pasaban las horas su paciencia y su botella de whisky se habían ido vaciando. Había ido a trabajar y había intentado rendir como había podido, pero no podía sacarse a Éire de la cabeza. Ya ni siquiera estaba por la oficina y su ausencia allí se notaba más que nunca. Era extraño cómo no había notado hasta el momento la vitalidad que daba a ese pequeño rincón de su vida. Ahora que no estaba todo el día pululando por allí, hablando con los becarios y elogiando el trabajo de los empleados, parecía que todo se había vuelto más gris, y que la gente estaba más apagada. Tal vez había personas que eran capaces de transmitir energía positiva con su mera presencia. Trabajar había sido por lo tanto una auténtica tortura. Había intentado concentrarse y desarrollar los proyectos que tenía asignados, pero no tenía la cabeza en su sitio y cada dos por tres se descubría en su despacho con la mirada perdida y pensando en qué estaría haciendo en aquel momento. Lo odiaba y hacía que se odiara. Los dos días había acabado por salir antes de su hora. Las paredes se le caían encima y tenía la sensación de que le oprimían y le robaban el oxígeno. Paseaba durante un rato, y después, irremediablemente volvía a casa para refugiarse en su buen amigo Four Roses, que irremediablemente le hacía sentirse más desgraciado y solo. Debía aprender que alcoholizarse no le hacía sentir mejor, aunque una perspectiva embriagada de sí mismo siempre se tornaba mucho más digerible que la triste y patética realidad.


  Seguía mirando la gris pared y compadeciéndose asquerosamente de su vida y su desgracia cuando sonó el timbre de su piso. Parpadeó confundido y miró hacia la puerta como si fuera capaz de ver a través de ella. El timbre volvió a sonar, y finalmente, con un esfuerzo y un quejido se levantó del sofá y se acercó a abrir perezosamente. Tras ella, Marcos y Cata lo saludaron con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Qué hacéis aquí?


  Ambos pasaron por su lado y entraron en el piso sin decirle nada.


  —Vaya por Dios, pero qué asco... —Cata con la punta de los dedos cogió una caja vacía de pizza .


  —Pues él no está mucho mejor... —Los dos se giraron y se lo quedaron mirando mientras cerraba la puerta con parsimonia.


  —Pasad, como si estuvierais en vuestra casa. —Cogió al vuelo su vaso de whisky y se dejó caer pesadamente sobre el sofá.


  Cata y Marcos se dirigieron una preocupada mirada y volvieron a centrar la vista en él.


  —Tío, estás hecho un desastre.


  —Gracias, tú también estás jodidamente guapo hoy.


  —Venga, vamos a la ducha. —Intentó cogerlo del brazo pero Sergio se zafó con facilidad.


  —Déjame. —Volvió a beber—. ¿Se puede saber qué hacéis aquí?


  —Hemos venido a sacarte de paseo. —Cata le dedicó una gran sonrisa.


  —Pues habéis venido en balde.


  —Venga, hombre... —Marcos se levantó—. Basta ya de esconderte. No te estamos pidiendo que salgas a ligar. Solo que te dé un poco el aire.


  —He dicho que no me apetece. —Miró directamente a los ojos de la chica y ella desvió la mirada con una ligera expresión avergonzada.


  —Me da igual. Es lo que necesitas y me vas a hacer caso.


  —¿Y por qué iba yo a hacerte caso?


  —Porque soy tu amigo y te lo estoy pidiendo. —Se cruzó de brazos y le mantuvo la mirada—. Venga, hombre, te prometo que te lo pasarás bien.


  —No.


  —Oye, Sergio, vale ya ¿no? Confía un poco en nosotros. Deja de hacer el idiota y sal de casa, tienes que mirarte a un espejo, macho, das un poco de asco. Piensa en lo que pensarían de ti tus ligues si te vieran.


  Sergio lo miró un momento, miró su copa, miró su pijama y se frotó el mentón el cual llevaba muchos, muchos días sin afeitar. En parte tenía razón y lo sabía. Se había sumergido en una piscina de alcohol y o se dejaba arrastrar fuera o se iba a ir al fondo. Con un suspiro dejó la copa sobre la mesa y se levantó.


  —¡Eso es! Ya basta de ir hecho un gañán llorica. Vamos a la ducha. —De un empujón lo guio hacia el baño mientras le guiñaba un ojo a su chica.


  —Yo limpiaré un poco esto mientras.


  Una vez adecentado, la pareja lo guio hasta la salida del apartamento.


  —¿Dónde tienes las llaves del coche?


  —Ahí... —Señaló un platito en la entrada. Marcos las cogió y se las guardó en el bolsillo.


  —¿Vamos en mi coche? —Arqueó una ceja.


  —Eso es.


  —¿Y eso por qué?


  —El mío está en el taller, se jodió al volver del aeropuerto. —Se encogió de hombros—. Y Cata no tiene carné.


  Los tres bajaron hasta el parking , se subieron al Audi y se pusieron rumbo a la ciudad con Marcos al volante.


  —¿A dónde me lleváis si se puede saber?


  —Ya lo verás.


  Sergio giró la cara hacia él y observó su sonrisa. Después miró por el retrovisor y vio a Cata, que percibiendo su mirada desvió la vista hacia la ventanilla.


  —¿Qué estáis tramando?


  —¿Nosotros? —Marcos alzó las cejas con inocencia.


  —¿A dónde vamos Marcos?


  —Ya lo verás, pesado. Faltan cinco minutos.


  Poco después el chico estacionó el coche en una calle estrecha. Sergio se bajó mirando a su alrededor con el ceño fruncido. Intuía dónde estaban y no le hacía ninguna gracia volver a estar allí.


  —Venga vamos.


  Cata lo apremió, y los dos chicos lo guiaron hacia la calle principal. Tal y como creía estaban delante del karaoke en el que habían ido a celebrar la inauguración de la campaña.


  —Venga, hombre, no me lo puedo creer... —Sergio se paró en seco—. No pienso entrar ahí.


  —Oh, venga, no seas aguafiestas —se quejó Cata.


  —He dicho que no. —Se dio media vuelta y se fue a girar, pero Marcos lo cogió del brazo.


  —Tío, solo es un puto karaoke. Cantas, desafinas, te ríes de ti, de los demás y escuchas cantar a algunas voces bonitas. —Miró de soslayo a Cata, que le hizo ojitos—. Va a ser divertido.


  —No.


  —Me has dicho que me ibas a hacer caso.


  —Vale ya con el chantaje emocional ¿no?


  —Claro, en cuanto tú acabes con lo de dar pena.


  —Serás mamón. —Se frotó la barbilla con la mano.


  —¿Vamos o qué? —Cata se movió inquieta en su sitio.


  Con un suspiro de derrota, Sergio se puso en marcha y los otros dos lo siguieron. Cruzaron el umbral y cuando fue a desviarse hacia las salas privadas, Marcos lo detuvo.


  —Hoy solo somos tres. Tenemos que ir a la zona general, no podemos cerrar una sala para nosotros, además sería aburrido. —Le guiñó un ojo—. Podemos cantar “Dos hombres y un destino” y que Cata decida quién lo ha hecho peor. —Soltó una carcajada y muy a su pesar Sergio se la devolvió con una sonrisa.


  Se sentaron en una mesa bastante próxima al escenario y enseguida una bonita camarera les llevó la lista de canciones y les preguntó qué querían para beber. Sergio finalmente se decidió por agua, tal vez iba siendo hora de dejar el whisky a un lado. Se fijó en los ambarinos ojos de la chica que no le quitaban la vista de encima. Sonrió para sí, pero el recuerdo de Éire le volvió a interrumpir y cerró los ojos levemente con dolor.


  —Mira, voy a cantar “Killing me softly” —dijo Cata—. ¿Esa no me la has escuchado verdad?


  —No, mi amor. —Marcos miró atentamente la carta de canciones—. ¿Nos arrancamos con una de Sabina? Así es imposible fallar. —Lo miró sonriente y Sergio asintió con la cabeza.


  No le apetecía demasiado cantar, pero ya estaban allí y estaban haciendo un esfuerzo enorme por animarlo aunque él no se dejara demasiado. No quería aguarles la fiesta y ser un pesado. Fingiría estar mejor y punto. Eso eran cosas que se hacían por los amigos, y así probablemente le dejarían en paz una temporada.


  La música que estaba sonando en ese momento paró y el dueño del local se subió al escenario. Eso significaba que alguien se había animado y pensaba cantar una canción. El señor de mediana edad se acercó al micro y carraspeó llamando la atención.


  —A continuación, una bonita muchacha con una brillante voz nos va a cantar “Unconditionally”, de la guapísima Katy Perry. —Hizo una pausa teatral—. Un fuerte aplauso para Éire Aldana.


  Sergio se quedó clavado en la postura que estaba, sin atreverse a mirar al escenario. Sentía como si un líquido frío le quemara por dentro esparciéndose poco a poco por todo su cuerpo. Su corazón empezó a bombear con fuerza y las piernas le empezaron a temblar. Un foco de luz iluminó el escenario y por el rabillo del ojo vio aparecer a una figura. Miró directamente a Marcos y Cata que aplaudían como locos y miraban encendidos el escenario.


  —¿¡Qué...!?


  —Cállate y escucha —dijo Marcos dirigiéndole una traviesa mirada.


  Sergio se lo quedó mirando con la boca abierta, alucinado, y en ese momento se oyó la suave voz de Éire.


  —Esta canción me gustaría dedicársela a una persona muy especial. —Hizo una pausa en la que Sergio por fin se atrevió a girar la cara hacia ella. Estaba guapísima. Llevaba un vestido azul ancho por encima de las rodillas y una larga chaqueta de punto negra. Su pelo rubio descansada cómodamente por encima de uno de sus hombros y sus ojos claros lo miraban con la ansiedad impregnada en ellos—. Creo que la letra de la canción se podría aplicar un poco a ambos y por eso me he decidido por ella. Espero que te guste y que puedas entenderme.


  Cerró los ojos y los primeros acordes de la canción empezaron a sonar. Sergio muy a su pesar la miró embelesado. Hacía días que no la veía y se dio cuenta de que la había echado terriblemente de menos. Tenerla a tan pocos metros, sentir su presencia y saber que podía tocarla si quería, le hacía estar a punto de estallar de alegría. Sin embargo, estaba enfadado, odiaba lo que había hecho y cómo le había hecho sentir esos días. Se debatía salvajemente entre subir al escenario y besarla o levantarse y marcharse de allí para no verla. No había decidido todavía qué hacer, cuando sus ojos azules se abrieron y empezó a cantar.


  


  Oh, no, did I get too close?


  Oh, did I almost see


  What’s really on the inside?


  All your insecurities


  All the dirty laundry


  Never made me blink one time [2]


  


  La melodía era preciosa. Conocía esa canción de Katy Perry pero nunca le había prestado la suficiente atención como para pensar en la letra. En esos momentos Éire cantaba mirándole directamente a los ojos que temblaban emocionados, y él solo era capaz de escuchar lo que le decía, de sentir cómo su voz le rozaba y le ponía la piel de gallina y de notar cómo, poco a poco, la música le envolvía y lo dejaba a oscuras. Como si ese local no existiera y ambos simplemente estuvieran el uno frente al otro contándose secretos. Quería cerrar los ojos y digerir mejor las emociones que le hacía sentir, pero solo pensar en apartar la vista de ella era una tortura para la que no estaba preparado.


  


  Unconditional, unconditionally


  I will love you unconditionally


  There is no fear now


  Let go and just be free


  I will love you unconditionally [3]


  


  Esta vez sí apartó los ojos. Miró directamente al suelo porque no estaba seguro de ser capaz de seguir mirándola y continuar sentado. Estaba furioso y desarmado y eso le hacía sentirse débil e indefenso, lo que le provocaba aún más enfado, con él y con ella. Había roto con sus prejuicios, había sido valiente y a pesar de saber lo que podía perder, le había confesado que la quería. A pesar del miedo a perderla, a pesar del miedo a confiar en otra persona tan ciegamente, él había decidido tener el coraje suficiente. Porque quería estar con ella, porque los últimos meses había sido más feliz que en toda su vida. Porque su capacidad para sorprenderle lo dejaba sin palabras y con la boca abierta y quería seguir teniendo eso siempre. Pero ella había optado por irse, por dejarlo, por echarlo de su casa como si todo lo que habían vivido fuera mentira. Como si no hubiera visto la chispa en sus ojos el día que cenaron con sus padres, o la rabia de ver la verdad cuando le cantó la canción en ese mismo karaoke. Él lo sabía mucho antes que ella, la diferencia era que había optado por aceptarlo y Éire por esconderlo, dejándolo tirado. Y ahora se presentaba allí, le montaba una encerrona, hacía participar a Cata, a Marcos y por lo que él sabía hasta al dueño del local, y esperaba que con una bonita y simple canción todo se solucionara. Que olvidara la pesadilla de esos días y la soledad de sus últimas noches. El gatillazo con Diana y la sensación de alma en pena que le había demolido el estado de ánimo. No estaba dispuesto a que todo fuera tan fácil. Lo llevaba claro si pensaba que cantando iba a olvidarse de todo. Levantó la vista, esta vez más dura y fría, y la miró como si no debiera estar allí. Tal y como ella lo hizo sentir aquella noche en su casa.


  


  Vio cómo sus ojos dudaban por un momento y creyó que la voz le iba a fallar cuando se percató de su mirada, pero no. Éire se repuso como pudo, apartó la vista de él y acabó la canción repitiendo de nuevo que lo amaría incondicionalmente. Sergio se cruzó de brazos, bufó y esta vez dirigió su mirada hacia Cata, que le observaba con cara de horror. Le sonrió con suficiencia y en ese instante se apagaron los últimos acordes de la canción. Todo el mundo prorrumpió en un efusivo aplauso y vítores mientras Éire bajaba temblorosa las escaleras del escenario.


  No le dio tiempo a llegar a la mesa. Sergio se levantó y se dirigió rápidamente hacia la salida del local sin decir nada a nadie. Marcos le había dado las llaves del coche al aparcar y no pensaba quedarse ahora en el karaoke a hablar con ella cosas que tendrían que haber aclarado hacía días, y encima con la parejita del año delante. Esta vez era él el que no estaba en condiciones de mantener esa conversación. Y ella lo iba a tener que respetar.


  Salió del karaoke y dobló la esquina hacia la calle lateral en la que habían aparcado. Marcos y Cata se tendrían que buscar un taxi, que es lo que se merecían por prestarse a esa jugarreta. Accionó el mando a distancia y las luces del coche parpadearon alegremente, aunque a él le pareció que de nuevo otro ser inanimado se burlaba de su desdicha.


  —¡Espera!


  Oyó un fuerte taconeo y se giró con la mano en el pomo de la puerta del vehículo. Segundos después una acalorada Éire apareció doblando la esquina. Paró en seco al verle y se llevó una mano al pecho sin decir nada. Sergio, sin ganas de ser él quién empezara a hablar, abrió la puerta del coche con fuerza.


  —¡No! ¡Espera, por favor! —Corrió unos pasos hacia él—. No te vayas.


  —¿Que no me vaya? —le escupió.


  —Por favor…


  —Perfecto. Pues si tú me dices que no me vaya, me quedo, ¿no? —La miró con furia—. ¿Así funciona tu mundo, verdad? Haciendo todo el mundo lo que tú quieres.


  —Perdóname.


  —¿Por qué exactamente? —Ella hizo una mueca como si hubiera recibido un puñetazo—. ¿Por echarme de tu casa? ¿Por no contestar mis llamadas? ¿Por irte sin decirme nada? ¿Por ignorarme y ningunearme de todas las maneras posibles? ¿Por qué me pides perdón?


  —Por todo. —Notó que su pecho subía y bajaba deprisa como si se estuviera aguantando las lágrimas, pero prefirió ignorarlo.


  —Vete a la mierda, Éire. —Y se metió en el coche.


  —¡No!


  Y la palabra sonó como un quejido lleno de tristeza y rabia a partes iguales. Corrió hasta situarse frente al coche y apoyó las manos sobre el capó.


  —¿Quieres salir de ahí?


  —No. —Esta vez sus ojos centellearon—. Me vas a escuchar.


  —Permíteme que lo dude.


  Metió la llave en el contacto y arrancó el ralentí haciendo que los faros iluminaran directamente a la chica que cerró los ojos, afianzó los pies en el suelo y se apoyó con más fuerza en el capó.


  —¡No!


  —¡Maldita sea! —Dio un golpe con rabia sobre el volante—. ¡Que salgas te digo, loca!


  —¡No! —Cerró los puños y golpeó el coche con ellos, todavía cegada por la luz del vehículo.


  —¡Para! —Sergio apagó el contacto y la miró estupefacto—. Me lo vas a rayar.


  —¡A la mierda el puto coche! —dijo todavía con los ojos cerrados a pesar de que ya no había luz—. ¿¡Es que no lo entiendes, capullo!? —Abrió los ojos, vio que estaban llenos de lágrimas y se le partió el corazón—. ¡Te quiero!


  Sergio se quedó mirándola a través del parabrisas con gesto serio. Que el corazón se le encogiera por verla llorar y por oírla decir “te quiero” no cambiaba nada. La rabia acumulada de los días anteriores estaba haciendo acto de presencia, barriendo casi cualquier otro sentimiento que pudiera albergar. Cantar y decir que lo quería no era suficiente para él. Con irritación abrió la puerta del coche, salió al exterior y dio un portazo mientras la miraba con frialdad.


  —¿Y qué?


  —¿Cómo que y qué? —Se volvió a llevar las manos al pecho y lo miró sin comprender.


  —Tú me quieres y yo te quiero. ¿Qué cambia eso? —Endureció aún más su mirada—. Hace semanas que lo sé. Te lo dije en tu piso.


  —Pero yo no sabía que…


  —¿Y te tengo que dar algún premio porque lo hayas descubierto? —la cortó.


  —No, pero…


  —Mira, Éire, a veces está claro que querer no es suficiente.


  —¡Basta! —gritó alzando las manos a la altura de su cabeza—. Tenía miedo, ¿vale?


  —¿Y crees que yo no? —Se frotó el mentón e hizo el ademán de darse la vuelta—. ¡Joder, Éire! Yo también lo tenía, pero sabía que lo que sentía por ti era más fuerte que mi cobardía.


  —No lo entiendes… —susurró con un hilo de voz.


  —Pues explícamelo. —Se cruzó de brazos y la siguió escrutando con su dura mirada.


  Éire levantó la vista y lo miró con los ojos llenos de lágrimas pero no dijo nada. Sergio, exasperado, volvió a abrir la puerta del coche con la intención de largarse de allí.


  —¡No! —Dio un par de pasos hacia él—. Tenía miedo por lo que pasó con Robert.


  —¡Yo no soy Robert! —rugió con los ojos encendidos. El mero hecho de que insinuara que se podían parecer lo llenaba de una rabia profunda y oscura.


  —Pero yo sí soy la misma persona... —Bajó la vista y se observó un momento las manos escondidas en los puños de la chaqueta. Volvió a levantar la mirada hacia él y cogió aire—. No tenía miedo de ti. Tenía miedo de mí. —Suspiró entrecortadamente y se frotó una olvidada lágrima—. Cuando decidí acabar la relación con él sentí que perdía algo muy importante de mi vida. Sentí como si me hubieran extirpado un brazo o una pierna, como si de golpe me faltara algo importante, a pesar de que él había sido un auténtico cabronazo conmigo. —Sorbió por la nariz y se abrazó a sí misma—. Me costó muchos meses recuperarme. Pasé noches enteras llorando y preguntándome qué había hecho mal. ¿Lo entiendes? —le preguntó sin esperar respuesta—. ¡Me sentía culpable! ¡Yo! —Suspiró y negó con la cabeza como si no acabara de entender el origen de sus propias reacciones—. Con tiempo y la ayuda de mis amigos y mi familia fui recuperándome. Dejé de sentir que me hubieran arrancado una extremidad, y empecé a tener la sensación de que me habían quitado un peso de encima. —Clavó los ojos en él con gesto serio y sereno—. Por alguna razón había empezado a vivir mi vida en piloto automático, haciendo exactamente lo que creía que se esperaba de mí. La relación cada vez se había vuelto más tóxica y hacíamos vida de una pareja de 50 años en vez de una de veintipocos. Nos habíamos alejado de nuestros amigos, no hacíamos nada divertido… —Se encogió de hombros y negó con la cabeza—. No sé cómo pasó, pero me di cuenta de que él y mi vida con él me habían absorbido por completo. Al dejarlo me di cuenta de todo lo que había dejado por el camino, de todos los sueños que tenía al principio de la relación y que había ido relegando, solo por complacerlo, solo por que la relación funcionara. Al final había renunciado a mí misma, solo por hacer lo que a él le apetecía. Y lo peor de todo es que yo lo veía como algo normal. —Se removió inquieta y desvió la mirada—. Ya sabes... —Adoptó pose de actuación—... Al final todas las parejas acaban haciendo vida en casa, lo normal es hacer las cosas juntos, lo normal es irse a vivir juntos… lo normal es casarse. —Suspiró—. Acabé haciendo muchas cosas solo porque consideraba que era “lo normal”. —Volvió a negar levemente—. Me di cuenta de que la verdadera Éire había estado encarcelada y la tenía arrinconada, sola y a oscuras en alguna parte olvidada de mi cerebro. —Se señaló la cabeza con el dedo índice—. Hice una lista de todo lo que quería hacer y todo lo que quería llegar a ser… y en los últimos años lo he ido cumpliendo todo. TODO. —Levantó la vista con los ojos vidriosos a punto de llorar—. He abierto mi propia empresa, lo he hecho con mi amiga de toda la vida y nos va francamente bien. He viajado, he conocido a otras personas, he vivido aventuras, he hecho paracaidismo, he ido a lugares exóticos y a restaurantes con los que a Robert se le pondrían los pelos de punta solo con verlos por fuera. —Rio secándose las lágrimas de los ojos—. He conocido a muchos hombres y he hecho nuevos amigos a los que cuido y que me cuidan. Y sobre todo me he conocido a mí, me he descubierto y sé cómo soy. —Apoyó una mano en el capó y volvió a mirarlo con fuerza y lágrimas—. Y soy un desastre como pareja. Me anulo a mí misma. —Sollozó y tragó saliva—. Me entrego tanto que dejo de existir. ¡Y no quiero que eso me vuelva a pasar!


  —Éire…


  —¡NO! —Cerró los puños con fuerza y más lágrimas brotaron de sus ojos—. ¡No quiero dejar de ser yo para convertirme en algún tipo de sucedáneo de ti!


  —No tienes que…


  —No sé cómo lo voy a hacer y tal vez va a ser muy complicado y difícil y complejo y probablemente me quieras matar en algún momento, o quizás quiera matarme yo. —Alzó la lacrimosa vista hacia él—. Pero quiero estar contigo y voy a pelear con uñas y dientes para que me perdones.


  —Éire, escuch…


  —No, escúchame tú a mí. —Se frotó la nariz con la manga y lo miró seria—. Te prometo que voy a poner todo de mi parte para poder seguir siendo siempre la Éire que quieres. Igual de loca, divertida, estrambótica e inconsciente que…


  Pero no pudo acabar. Sergio cerró la puerta del coche con fuerza y en dos pasos rápidos se colocó frente a ella con una intensidad que no había sentido nunca antes en él y la besó, como si hiciera años que no se besaban. La cogió de la cintura y del cuello y enterró su lengua en la de ella apoyándola contra el coche. Éire se aferró como si fuera su tabla salvavidas y tuviera miedo de que después del beso se esfumara de entre sus brazos. Lo agarró atrayéndolo contra su cuerpo y tendiéndolo sobre ella en el capó.


  Y no pudo añadir nada más porque la boca de Sergio selló sus palabras con otro intenso beso. En algún momento por la cabeza de ambos pasó la idea de que alguien podía verlos e interpretar que se lo estaban montando encima del coche, pero no les importó. Ese beso y lo que sentían con él era infinitamente más importante que lo que pudiera pensar cualquier persona que pasara por allí, aunque fuera un agente de Policía. El roce de su piel, el calor de sus bocas y la urgencia de sus manos eran mucho más devastadoras que unas horas en un calabozo. Ese beso lo era todo. Ese beso lo significaba absolutamente todo. Ese beso lo cambiaba todo.


  


  


  


  


  2Oh no, ¿tan cerca he estado? / Oh ¿tan cerca he estado de ver cómo eres realmente? / Todas tus inseguridades / Todos tus trapos sucios / Nunca me han preocupado.


  


  3 Incondicional, Incondicionalmente / Te querré Incondicionalmente / Ya no hay miedo / Simplemente ve y sé libre / Te querré incondicionalmente.



  


  


  


  EPÍLOGO


  [image: ]


  


  


  5 meses después


  


  


  La luz del sol se filtraba levemente por la persiana de la habitación haciendo que un rayo le diera directamente en la cara. Sergio abrió los ojos, se quedó mirando el techo con pereza y observó cómo las partículas de polvo flotaban en el aire. Con pesadez rodó sobre sí mismo y observó a la belleza morena que descansaba de espaldas a él. Las curvas de su cuerpo desnudo se desdibujaban suavemente a través de las sábanas de raso mientras su melena oscura se desparramaba por la almohada. Con una sonrisa en la cara paseó dos de sus dedos por el cuerpo de la chica siguiendo la forma de su cadera. Ella se removió en la cama al sentir el tacto de su piel contra la de ella y se giró clavando sus claros ojos en él.


  —¿Sabes? —dijo Sergio—, creo que sigo prefiriéndote de rubia. —Le tironeó de la peluca oscura intentando quitársela.


  Éire le sonrió y con un rápido movimiento de brazo agarró un cojín y se lo tiró a la cara entre risas.


  —No conozco a ninguna Cleopatra rubia.


  —¿Y por qué te disfrazas en Halloween de Cleopatra? Eso no da miedo. —Se lanzó a hacerle cosquillas en las costillas.


  Éire se zafó con gracia y se sentó en la cama dejando ver su desnudez. Sergio paró en seco y la contempló admirando su belleza.


  —¿Y tu disfraz de Don Draper sí daba miedo? —Arqueó una ceja—. Si lo reutilizaste de la fiesta de la agencia.


  —¡Qué más da! —Puso sus manos detrás de la cabeza y se incorporó ligeramente, apoyando la cabeza en el cabezal—. Podrías haberte disfrazado de Venus de Milo.


  —¿Enseñando los pechos? —Miró hacia abajo y contempló la suave sábana rodeándole únicamente la cintura.


  —Exactamente. —Sonrió y asintió con gesto inocente.


  —Hubiera causado sensación, sin duda. —Dio un salto, salió de la cama y tironeó de las sábanas—. Venga, perezoso, hemos quedado.


  Sergio saltó de la cama tras ella y la persiguió riendo hasta el baño, donde se dieron una ducha conjunta; minutos más tarde salían al encuentro de Marcos y Cata que los esperaban en el ¿Cara o qué? Hoy hacía 5 meses que se habían reconciliado y querían celebrarlo, además cualquier excusa era buena para cantar y reír.


  Después de varias cervezas y varias canciones, Cata decidió bajar del escenario para cederles el turno a Éire y Sergio, que se iban a arrancar en broma con una de Pimpinela. Les guiñó un ojo, les deseó mucha mierda y se fue a sentar al lado de Marcos que la esperaba sonriente.


  —La verdad, cielo, es que tenemos muy buen gusto —dijo Marcos mirando a la pareja del escenario.


  —La verdad que sí.


  —Nunca imaginé lo complicado que iba a ser juntarlos. Se han hecho de rogar.


  —Han sido unos auténticos pesados. —Puso los ojos en blanco—. Pero al final tantas triquiñuelas han valido la pena.


  —¿Quién nos iba a decir cuando nos apuntamos a esa web de citas que además de acabar juntos, íbamos a acabar liando a esos dos, eh?


  —La verdad es que sí, eso que al principio yo no las tenía todas conmigo de meterme en un sitio de ligue por Internet.


  —Ni yo. Pero nada más ver tu foto supe que quería conocerte. Por eso te mandé el guiño enseguida.


  —Eres un amor. —Se acercó a él y le besó con dulzura en los labios—. La verdad es que la primera cita estuvo genial. La cafetería era perfecta, el chico perfecto, la conversación perfecta… —Aleteó sus pestañas—. No sé ni cómo nos pusimos a hablar de estos.


  —Supongo que porque nos daba un poco de vergüenza hablar de nosotros mismos y era más fácil explicar las batallitas de nuestros amigos... —Rio por lo bajo—. Pero fue mencionar la locura de Éire por cambiar de nombre y no dejarse conocer y supe que era la chica que necesitaba Sergio.


  —Y sin duda ella necesitaba a un tío que le aguantara el ritmo. —Sonrió mirándolos—. ¡Y todo ha ido muy bien!


  —Y fue todo un acierto hacerlos coincidir en el Red Carpet aquella noche.


  —Sí… tenían que liarse antes de que se dieran cuenta de que iban a trabajar juntos, si no todo hubiera sido más complicado. A Éire no le gusta nada mezclar trabajo y placer.


  —Siento no haberte prestado mucha atención aquella noche, cucuruchito, pero tenía que hacer que Sergio se fijara en ella.


  —Bueno, creo que Éire se hubiera espabilado solita.


  —Pero era mejor no dejarlo al azar.


  —Sí, tienes razón. —Sonrió a la pareja que en esos momentos entonaba el estribillo de la canción con pasión—. Además un poco más y no consigo que Éire se quedara a esperarlo, la muy pesada nos quería llevar a casa…


  —Y eso solo fue el principio… —La miró de soslayo—. Lo de avisar a su hermano para que fuera a buscarla al trabajo fue un acierto. Sergio empezó a sentir celos.


  —No fue difícil, Éric es un amor, en cuanto le conté el plan quiso colaborar. Odiaba ver cómo su hermana había decidido no volver a enamorarse. —Sonrió.


  —Sí, Éric es muy majete, ¿ya está mejor?


  —Sí, ya casi está recuperado del accidente. —Le sonrió mientras bebía—. ¡Ah! Y casi me muero cuando estuvieron a punto de pillarnos en el centro comercial por Navidad. Suerte que te habías ido a los baños y no te acercaste. A mí casi me da un infarto.


  —Ya te digo. Cuando volví y os vi a los tres casi salgo corriendo despavorido. Hubieras sido complicado explicar qué hacíamos allí los dos juntos.


  —Por suerte no se dieron cuenta.


  —No, pero estuvo cerca.


  Los dos observaron a sus amigos cantar a pleno pulmón y sonrieron.


  —Aunque lo de llamar a la madre de Sergio e insinuarle que tenía una amiga especial fue la bomba, vamos. —Dio un sorbo a su clara—. ¿Sabes? Creo que esa cena fue un punto de inflexión en su relación.


  —Puede ser… —Ambos miraron a Sergio y Éire que cantaban ensimismados y mirándose a los ojos como si se odiaran, igual que haría Pimpinela—. Aunque en mayo nos hicieron sufrir los muy idiotas.


  —Es que son tal para cual, madre mía. —Cata suspiró y puso los ojos en blanco—. Pero nuestro plan maestro ha salido a la perfección y ahora están juntos. Quizás deberíamos abrir una agencia matrimonial.


  —Tal vez sí. —Los dos se miraron unos segundos con una sonrisa afianzando un enorme secreto—. ¿Nunca se lo contaremos, verdad?


  —Tal vez el día que se casen.


  Se encogió de hombros quitándole importancia. En ese momento la música paró y se unieron a los aplausos del resto de personas que estaban en el local.


  —¡Por los buenos casamenteros! —Marcos alzó su copa hacia su compañera.


  —¡Por ellos! —Cata rio alegremente.


  —¿Se puede saber por qué brindáis? —Éire se acercó a la mesa apartándose el pelo y abanicándose la cara con la mano.


  —Por la pareja tan bonita que formáis. —Cata sonrió abiertamente.


  —¡Por favor! Pero qué cursi eres a veces. —Éire sonrió y abrazó a su amiga, que le dio un beso en la mejilla.


  —¡Mujeres! —Sonrió Sergio a Marcos.


  —Sí, ¡mujeres!


  Éire le dio un empujón a Sergio y los cuatro empezaron a reír a carcajadas, mientras el ritmo melódico de la música volvía a llenar el local.
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  Si “Todos los nombres de Irlanda” es el primer libro mío que te cae en las manos, y te ha gustado, ¡corre! En Amazon te está esperando otro. Espero que te enamore también.


  Y solo un recordatorio, leve y sin importancia. Si por un casual, has adquirido este libro por una plataforma no oficial… simplemente compártelo, habla de él, recomiéndalo, comenta, díselo a tus amigas/os. No habrá mejor publicidad que la que tú me puedas hacer. Y si en algún momento puedes, cómpralo.


  Simplemente, ¡Gracias!
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